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1) Introducción 
"Sit11ació11 paradójirn del s11ie10 s11¡etad11, dC' la 
q11l' se extra<' pred.1·u111c•111c 1·11 ¡1ou•11cw para 
co11ocerl ac111c11·: pues puede .f1111('10//ar <·01110 
sujeto en la medida e11 que. esw11</o su¡erado . 

. rnjel<' u lo que le .rn¡eia ". (/hú1ie::. I W<5: 12) 

Esta monografía propone una discusión metodológica sohrc un i nstrumento 
cualitativo de investigación social prácticamente no explotado por la ociología de 
nuestro país. Se trata de la '·intervención sociológica'·, diseñada hace aproximadamente 
tres décadas por el pensador francés Alain Touraine. Este método, apuesta al estudio de 
los mecanismos por medio de los cuales la sociedad se transfo1ma y produce a sí 
misma, al análisis empírico de las relaciones sociales, y al descubrimiento del sentido 
que los actores (y más específicamente los "nuevos movimientos sociales'') confieren al 
curso de su acción. 

No obstante su valor heurístico general, una de las características más destacadas 
de la intervención sociológica, en concreto, es que constituye una herramienta aplicada 
directamente al desarrollo de Jos actores sociales que se dispone a analizar. Tanto 
mediante un incremento del conocimiento que los sujetos poseen acerca de sí mismos, 
como a través de la detección y abordaje de los bloqueos relacionales que 
eventualmente puedan emerger como aspectos reactivos de su conducta, y por tanto, 
como obstaculizadores de su protagonismo social. 

Inspirados en esa técnica, un equipo de investigadores del Departamento de 
Sociología, Facultad de Ciencias Sociales (UdelaR), emprendió entre el 1 5  de julio y el 
28 de noviembre de 2003 en la ciudad de Fray Bentos, la única intervención sociológica 
realizada (o al menos publicada) en nuestro país. Dicho estudio asumió en sus objetivos 
el análisi del sistema turístico local, integrado por diferentes actores sociales (guías 
turísticos, ediles, jerarcas municipales, empicados, técnicos en turismo, dirigentes 
sindicales, empresarios, docentes, aiiesanos, etc.) que compartían como problema 
su tancial una fo1111idable dificultad para coordinar sus esfuerzos y estrategias de cara a 
impulsar el crecimiento del seL:tor. 1 

Empecemos por contextualizar la experiencia: 

"E11 el marc·o dC' la co111·ol·a1111w de la l..'11il'l'rsidwl de /u Repúh/ica. a pn'.1<'11tur prop111.!s1CJs de 
im·est1g11c·1ó11 c·11 la C11111isió11 Socwl Co11.1·ti/1il'a (COSOCO), 1111 equipo i11rerdi.l'cipli11ario de 
i111·es1igadores - ¡wrticipa111e de la Mesa "Desarrollo Local e lnserción /111er1wcional" - e/ahora y 
presenta, a fines del mio 2002. el proyecro "Turismo con calidad ambienrol: Experiencia piloto en el 
área del Dpro. de Río Negro". Esre equipo (i111egrado por docentes del Deparra111e1110 de Sociología de la 
Facul1ad de Ciencias Sociales. fu Unidad de Relaciones y Cooperación con el Sector Producril'O. la 
Licenciall.ll'O de Cie11rias de la Co1111111icació11. la Lianc:iatura en Relacio11es lntemacionales y la 
Facultad de Arq11irect11ra) e11 acuerdo co11 rc>presenla11/es del Congreso de I111e11de111rs (l111ende11cia 
Munic:ipal de Río Negro). de la Confederución Uruguaya de Entidades Cooperuti1•as (CUDECOOP) y 
del Plenario lnrersindical de Trabajadores - Convención Nacional de Trabajadores (PIT-CNT). 
coi11cide11 que para promover la ar1ic11/ac:ió11 de los actores loc:ales en iniciativas di' desarrollo -como así 
lo proponía la COSOCO- es 1wc:esario elaborar, 1•isualizar y debarir con ellos sus capacidades 
indi1•id11ales y grupales en su aporte a la fertilidad de sus espacios para el desarrollo de esas i11iciatims. 
Para perseguir dichos ohjeti1•os. el Equipo elaboró 11na metodología específica {. .. } ". (Mazzei. 2004: 
275) l 

1 Como veremos, la complejidad implícita a este "objeto'' de estudio que combinaba a múltiples actores 
heterogéneos ide11 1i lic<1dos bajo una consigna en común, supuso la necesidad de revisar la técnica de 
intervenc1ún prupu1:�1a por foura ine. y conc.:bir algunos ajustes 1m:1odológico.; que po.;ibtlitaran �u 

adaplac1ún al ahnrda.1e de ... ubsistemas de interacción, c�to es, de redes de relacione� entre d1ver�os actores 
sociales. 
� Es necesario .;c1ialar que la investigación de la que hablamos se realizó en el marco de un estudio 

i11tc:rdi,c1pl1nann. '"'' n•..,pnnd1enlt' al ll::tmad11 :1 prcsenta\·1611 de pr(lycc1n:; tk l:i l 'nmi�il'in Slic ial 

Consultl\ a 'nhrl' "Pn1morinn de Poi iuca.; [\ l 1crn-Rcginnales } l ocak� para Ull r Uí1'11lú Amb1cntalnic:nte 
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El objetivo genera l de este trabajo estuvo ciado por la promoción del de an·ollo 
de la ciudad ele rray Bentos y sus áreas de infl uencia. mediante la construcción de un 
proceso tendiente a incrementar la comunicación y articulación entre los actores 
sociales comprometidos con un proyecto tulÍstico, para el impul o económ ico y cultural 
de la localidad. 

El énfasis puesto sobre la dimensión netamente relacional de los actores f"ue, en 
buena medida, producto de un considerable historial de frustraciones locales vinculado a 
anteriores experiencias de investigación que tendieron a identi ficar los problemas del 
sector con l a  falta de capacitación de sus promotores. Habiendo del imitado el problema 
de ese modo, esos abordajes oscilaron sistemáticamente entre la realización de cursos de 
fom1ación, y el diagnóstico macro-social de las aptitudes de la región para el turismo. 
Estos estudios, más o menos sistemáticos en el tiempo, produjeron una situación de 
·'sobre-diagnosticación'· de los actores locales, los que no obstante a estar 
continuamente más '·calificados", no lograban traducir a acciones concretas sus . . . . . 3 expectativas e 1111c1ativas. 

En un escenario donde los recursos y la capacitación de los sujetos no parecían 
ser los detem1inantes primordiales de su estancamiento, el equipo académico adoptó 
como supuesto que "los fracasos en Ja búsqueda de objetivos de desarrollo locales, no 
pueden explicarse sino por trabas o bloqueos relacionales, que impiden Ja coordinación 
y el ajuste adecuado de esfuerzos simultáneos que se compensan, contradicen o anulan, 
en grado variable, pero permanentemente en el contexto de un sistema de interacción 
específico, cuya estructura de oportunidades es parcialmente, resultado directo de 
ellos". (Mazzei, 2004: 278) 

La visualización de los aspectos mencionados trasladó necesariamente el 
problema desde el eje "turismo

,
. al de las "relaciones sociales" entre actores que 

expresaban sentirse "incapace '' de proyectar e implementar acciones coordinadas entre 
sí. Luego de efectuadas las aproximaciones iniciales al entorno local, el equipo de 
investigación construyó su objeto de estudio en el entendido de que: 

"En efecto. es <!11 el 11frel de la.1· relaciones locales dó11de se traducen inicial y/o flnal111c11tc lo� d(lerellfe.1 
pasos de aplicación de tocio emprendim ienro de desarrollo, es decir los procesos opcrafil'(l.I' co11creros. c'lt 
hloq1wo.1 i11111m•ili::u11tes. En C'.\fos rJr111i11os, generalmente no !tan sido ol�j<'fo de im·estigacioncs lm 
f1rohlc•111as relacio1111l<!s q11e hloq11ra11 c>I t1ccirmar coordi11ado de los actorl.!s. La si11g11/aridacl de es/a 
experie11cia es el perseguir como fln('S, no sólo el co111rilwir a la superación local d<' firuhlemas, sino 
también a la co1111111icació11. en el sentido de la contribución al conoci111ie1110 acumulado. e11 materia de 
conclr1siones de im·estigación generalizables o de-construibles melodológicame111e por la comunidad 
científlc:a ". (Mazzei, 2004: 2 78) 

Sustentable". El proyecto estuvo imegrado por dos abordajes confluyemes, pero independientes: 
"Pequeñas Localidades y sus Micro-Regiones. Alternativas de Desarrollo. Turismo y Patrimonio''; y 
"Turismo con Calidad Ambiental. Experiencia Piloto en el Área del Departamento de Río Negro"; de los 
cuales sólo el último será de nuestro interés en esta oportunidad. Si bien el producto íntegro de la 
investigación presenta diferentes niveles analíticos, como resultado de los diversos abordajes incluido· en 
ella. aquí nos remitiremn� cxclu<;i,·amcntc a lo que �ignificó la c.xpericncia de inten cm:iún sociológica 
En relación a dicho trabajo, su autoría corresponde a los siguientes investigadores: Lic. Soc. Enrique 
Mazzei (Coordinador), Mag. Soc. Gabriel Errandonéa, Psic. Cristina García, Lic. Soc. Inés lens, Lic. Soc. 
Rodolfo Lcvín. Tng. Agr. Fernando Martinez, Dra. Ema Julia Massera, Líe. Jancth Rijo. y 1 ic. Soc. lliana 
Santa Mana. 
1 Según relatan los invc .. 11gadorcs, e�ta .11Uación inclu�o generó alguna desconfianza hacia la propuesta 
de intervención por parte de lo� lugareños. los que. "luego de superar algún descreimienlo inicial en razón 
de experiencias anteriores de todo tipo. apo�taron nuevamente en con�ideración al nngcn lldclaR del 
Pro:vel'tn" (Manci l'I ni. 2004· \O) 

"') 
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La falta de antecedentes nacionales en investigaciones socio lógi1.:as d<..: naturaleza 
similar (es decir. que tengan por finalidad una intervención en problemas rela<..:ionales 
concretos) convirtió notoriamente ese propósito en un desafío metodológico. La té1.:nica 
a empicarse debía poseer la cualidad de trascender el diagnóstico, apuntando a generar 
efectos po ·it i,·os obre las posibilidades de comunica1.:ión y acción de los sujetos. C'omn 
hemos apuntado al inicio, para la concre<..:ión de su abordaje los académicos optaron por 
efectuar algunas modificaciones técnicas a la propuesta de intervención sociológica 
concebida por Touraine, con la finalidad de ajustarla a la complejidad demandada por el 

· ·objeto" al que se enfrentaban en esa circunstancia: 

··se 1u111ó como base de. digamos como antecedente la propuesla de Alai11 /'011rai11e de i11ten•e11ció11 
sociológica {. . .] la condición del aclOr, de acuerdo a la mirada de To11rai11e fue disc:111ida y jue 
reftm1111lada, la co11dició11 del i11srmme11ro en rérmi11os de generador de 1111 espacio de i11rerac-ció11 
1ambic!11, es dec:ir, ya no de un actor a la i11rerna de s11 todo orgánico sino e11rre actores e11 1111 s11hsistema 
de interacción. pero se co11sen1aro11 la mayoría de los .rnpuesto.1· de Tourainc ". (E11tre1•isrudo: 
J11vestigad01) 

Es el '·movimiento en e l  objeto de estudio", que nos traslada del concepto de 
actor al de subsistema de interacción, lo que terminó por hacer necesaria la revisión 
metodológica de Ja técnica en el caso de Fray Bentos. El énfasis en el concepto de 
subsistema de interacción se debe a que Ja intervención no se destinaría al análisis de 
una conducta colectiva desempeñada por un sujeto socio-histórico (en tém1inos 
touraineanos), sino a una red de conductas colectivas, compuesta por una pluralidad de 
actores heterogéneos, con di ferentes intereses particulares y proyectos de sí: "no hay un 
actor, hay distintos actores que persiguen objetivos distintos y a veces contrapuestos, no 
necesariamente, en todos sus aspectos, son coherentes los objetivos de la directora de 
turismo de la intendencia con los de los artesanos, por ejemplo, con los de la Junta 
Local, con los de PIT CNT, y con Jos hoteleros". ( Entrevistado: Investigador) 

Estos elementos que conferían una elevada complejidad al objeto de estudio, 
estarían en la base de los bloqueos relacionales que se pretendía desactivar: ''como 
dichas contradicciones grupales en realidad representan posiciones individuales 
enfrentadas que se proyectan sobre los actores sociales que representan, la defensa de 
las mismas, sumada a una polisemia no bien explicitada, inte1rumpen, bloquean y 
enfrentan las acciones, desviándolas y malogníndolas··. (Mazzei, 2004: 281) 

En el marco de lo expuesto, el trabajo sociológico se inclinó a de cub1ir y 
exponer los bloqueos relacionales y comunicacionales a través de los cuales se 
(re)producía una serie de emergentes "perversos" en el ensamblaje de los actores; 
actores que a pesar de ser heterogéneos en varios sentidos, compartían un conjunto de 
fines suficiente para trascender (desde el momento en que se agruparon para hacerlo) 
sus peculiaridades. La manera de hacer accesible a la conciencia los bloqueos que ellos 
mismos contribuían a recrear, supuso un trabajo intenso y procesual, encaminado a 
incitar el enfrentamiento de los sujetos a su propio discurso y al de los otros con quienes 
proyectaba relacionarse. 

La i ntervención persiguió tornar visible a los ojos de los actores el entramado de 
relaciones sociales que componían el subsistema de interacción, así como las diversas 
modalidades mediante las cuales cada uno en particular coadyuvaba (en una operación 
mu<..:ho más compleja que una sumatoria de voluntades) al emergente de inmovilización 
y fracaso colectivo. 

Es en base a lo que significó esa investigación. y a nuestra convicción acerca de 
la pertinencia de una intervención . ociológica, que se ha ido gestando el interés por la 
realización de la pre ente monografta. Su propósito será presentar, examinar y discutir a 
la luz de la experiencia de Fray Bentos, las eventuales ventajas de la incorporación de 
este inst rurncnlo a 1 arscnn 1 rnetncln lógico de nucsl ra prúct icn pw fr-..;1011;1 I A. r:ilcs 
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electo·, partiremos por presentar sucintamente los conceptos originales desde los cuales 
Tourainc diseñó la técnica, para proponernos luego, el análisis tanto de los ajustes 
metodológicos cursados como de los impactos devenidos de su ejecución empírica. 

La evaluación de sus resultados se nutrirá de la construcción intersubjetiva de 
discursos de sus protagonistas, es decir, del entramado de consideraciones eximidas por 
los actores y académicos que de ella participaron. En este sentido. si bien es cie110 que 
nuestro trabajo consistirá en una suerte de sociología de la sociología,-1 en cuanto nos 
esforzaremo por indagar sobre las implicancias de una investigación que nos es ajena. 
su objetivo no podría ser resumido cabalmente en esos tém1inos. 

El estudio de la técnica de intervención sociológica destinada a subsistemas de 
interacción, y Ja detección de eventuales dificultades metodológicas relativas a ella. no 
tendría suficiente valía si no fuera acompañado de un esfuerzo, por exiguo que pueda 
resultar, por abrir la discusión de cara a posibilitar su perfeccionamiento. Es así que en 
los últimos apartados de este trabajo, luego de su exposición y deconstrncción, nos 
abocaremos a fonnular un conjunto de consideraciones que tendrá por finalidad 
contribuir al fortalecimiento del instrnmento. 

Ese aporte se sustentará tanto en el reconocimiento de Jos impactos producidos 
en el caso de Fray Bentos, como en Ja incorporación al debate de una serie de 
reflexiones, si se quiere, de carácter más metodológico. Sin embargo, el análisis del 
material empírico y el ejercicio de revisión conceptual, son sólo segmentos constitutivos 
(y creemos, necesarios) de lo que pretendemos realizar: proporcionar, en definitiva, 
elementos que puedan servir como insumos para la consolidación de este método de 
investigación social. 

Ahora, como una manera de exhortar al lector acerca de cuál será el transcurso 
de las páginas que aquí ofrecemos, quisiéramos hacer una pequeña advertencia con 
respecto a sus características genéricas. 

La exposición se compone de tres niveles de análisis diferentes y 
complementarios, los que viabilizan una profundización gradual en el tono de la 
discusión que se pretende desanollar. En base a ese procedimiento, si se quiere 
acumulativo, indagaremos y someteremos progresivamente nuestro objeto de estudio a 
análisis ele ascendente nivel de abstracción y complejidad. 

Los primeros tres capítulos invisten un carúcter netamente monográfico. A 
través de ellos buscamos exponer el problema y delimitar los objetivos de investigación. 
dando cuenta a su vez, de los lineamientos teóricos y conceptuales que lo 
contextualizan. Allí se presentan los elementos que configuran la técnica de 
intervención sociológica, así como los ajustes metodológicos correspondientes a una 
complejización del objeto al cual se destina. 

El capítulo IV consta de una investigación de caso, consumada a los efectos de 
indagar empíricamente algunas de las fortalezas y debilidades del instrumento aplicado 
a subsistemas de interacción. Su núcleo, es la evaluación de la investigación realizada 
en Fray Bentos, con eje en lo que significó su operativa metodológica. Ademá , es un 
propósito específico de este capítulo, rescatar la valoración intersubjetiva de los actores 
y académicos que protagonizaron la experiencia, explorando a su vez, las derivas en la 
trayectoria relacional de los actores al ténnino de la misma. 

� Fc;te trahaJO es. en parte. la investigación de una investigación. lo cual 111dica cieno ánimo de di�cu,ión e 

1111erca111bt0 111c1odológ1co ennquecedor. a tra\ é)> de una pnit:t1ca aparentemente poco cornun entrl' lo� 
111\·c�11gadore� sociales de nuestro pais: ·',ometcrsc a �cr objeto de cstud10 ... l:n con�ecuencia. ho11or 
obliga, expresar nuestro reconocimiento a la honc�tidad intelectual de <;us autores. 
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Finalmente, los capítulos V y Vl exhiben un perfil analítico superior. lo que les 
brinda incluso características de tesina. En ellos el lector puede encontrar un conjunto 
de propue tas tendientes a refom1ar el di eño de la intervención orientada al estudio de 
subsistemas de interacción. La intención que se trasluce en los últimos apartados. es 
sugerir algunas consideraciones proyectadas al f'ortalecimiento de la técnica, tanto en lo 
que respecta a su marco conceptual, como a la implementación operativa de los grupos 
y al rol a desempeñar por los investigadores en ello . .  
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11) Estrategia de Investigación 
"El co1wcer 110 puede .�epararsc d1•/ wr. No s01· 

yo q11ie11 i111·r.!.1tig11 /u re11/idad social, .�i11<1 la 
realidml suda/ la 1¡11c se i111«•s1igu u 1ra1·ó de mi. 

la 1¡11e se 11w1.1/11m1t1 l'llll mi 1ra11s/or11111ciú11 ''. 
(/hú1k:. I Y85. H1J 

Dedicaremos el presente capitulo a exhibir los principales elementos que 
condujeron el desarrollo de esta monografia. Se organiza en cuatro segmentos: en el 
primero, e intenta justi ficar la pertinencia social y sociológica del tema a e ludiar; en el 
segundo se fomrnlan las preguntas que delimitaron y condujeron el proceso de su 
elaboración; luego, en el tercero, se especifican los objetivos desde los cuales se ha 
planeado su producción; y finalmente, se reserva el último para reseñar la metodología 
adoptada en el transcurso del trabajo. 

i) Justificación del Tema 

La pertinencia de una investigación es pasible de ser aq,,'llmentada en razón de la 
contribución que proyecta desempeñar al acopio de conocimiento sociológico y al 
desenlace de la vida social . 

A nivel teórico, exploraremos un instrumento metodológico prácticamente 
inutilizado e ignorado a nivel nacional: la técnica de intervención sociológica. Para ello, 
tomaremos como antecedente y como objeto, una investigación consumada en Fray 
Bentos a fines de 2003 a cargo de un equipo de docentes del Departamento de 
Sociologia de la Facultad de Ciencias Sociales (UdelaR). Como antecedente, porque 
además de ser Ja única referencia en este tipo de intervención que tenemos en el país, 
buscamos coadyuvar al acopio de conocimiento acerca de esa herramienta 
metodológica. Como objeto, porque dicho estudio de caso diseñó y puso a prueba un 
conjunto de modificaciones operativas que, en última instancia, constituyen materia 
central <le nuestro trabajo. 

Según creemo , lo sustancial <le la intervención sociológica radica en que 
habilita un análisis de la dimensión netamente relacional de lo social (a menudo 
relegada), posibi l itando, ade1rní' de la creación <le conocimiento sobre los mecanismos 
mediante los cuales la sociedad se produce y transfom1a, la elaboración de apo1ics 
significativos a la resolución empírica de ciertos problemas rclacionale . 

Sin embargo, esta monografia no se argumenta simplemente en base a lo que 
pueda significar su pretensión de contribuir a la consolidación de la técnica de 
intervención en subsistemas de interacción, sino que debería visual izarse 
simultáneamente como un ejercicio de vigilancia epistemológica, en la medida en que 
su objeto de estudio viene dado por la práctica metodológica desplegada desde otra 
investigación. 

En este sentido, nos abocaremo a evaluar en concreto cuál ha sido el 
desempeño del instrumento, a abrir algunas reflexiones críticas relativas a él, y a 
fonnalizar una serie de sugerencias tendiente a afianzar las posibilidades de su 
implementación en escenarios diferentes al de los .. nuevos movimientos sociales··, para 
el cual fue originalmente creado. 

A nivel empírico. la legitimación de l a  técnica de intervención supondría un 
··nuevo .. terreno para el campo profesional <le la sociología nacional. en tanto eonstituye 
una apreciable herramienta reflexiva en vistas a tornar pro-activas y más eficienrcs las 
conductas colectivas de los sujetos sociales. Al trascender el diagnóstico, estimulando 
un auto-unálisis c.¡uc foci l itc lu pcn.:cpciún de los sentidos dé su acciú11 \'de los bloquc11s 
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que la afCctan, el sociólogo estabkcc unas condiciones favorables para que los actores 
puedan reconocer los elementos que se encuentran en j uego en su re laciones con 
'·otros". 

Al re pecto. convenimo · con Bourdieu acerca Jel enonne potencial analítico que 
ofrece la ociología para la  comprens ión y transfom1ación Je lo social : 

"A riesgo di' sorprender \' di' decepdu1111r a la 1·e.: a muchos de c11tr1• 11.1tedcs. que acuerdan a la 
sol'iolugia 1111a jimción profélirn. escatológica. agregaré que este gh1ao de w1áfoi.1· podría tener 
también 1111a fi111ció11 cli11ica, hasta 1cru¡)(;l//ica: la .rnciolugiu <'J 11n in.1·rr11111e1110 de <11110 anúlisis 
extraordinariamente poderoso que p<·1witc a cada uno comprender mejor lo que cs. dándole 1111a 
comprensión de .1·11s propias co11diciu11e.1· sociales de prvd11cció11 11 de /u posición que ocupa en el 1111111<10 
social ". (Bourdieu, J 98 7: I O I) 

Finalmente, nuestra monografia versa sobre un i nstrumento metodológico que se 
orienta al  estímulo reflexivo de los sujetos como medio para producir conocimiento 
científico, a la vez que a fortalecer las posibilidades de desarrol lo de Ja sociedad civil.  

Una sociología de carácter aplicado, tendiente tanto al estudio de las relaciones sociales 
como a brindar nuevas posibilidades a los actores que las protagonizan, es lo que 
aspiramos impulsar. En conclusión, Ja justificación de esta investigación viene dada por 
el propósito de elaborar alternativas legítimas para la producción de conocimiento 
científico, que no por eso dejen de considerar entre sus funciones el contribuir a la  
resolución empírica de determinados problemas relacionales. 

ii) Preguntas de Investigación 

Los aspectos que dispararon el i nterés por Ja presente investigación, bien 
podrian si ntetizarse a partir  de las siguientes interrogantes generales: 

¿En qué consistió y cuáles fueron las consecuencias de la intervención 
sociológica obre el subsistema de interacción turístico de Fray Bentos? 

En hase a esa experiencia, ¡,qué aspectos metodológicos cabría reconsiderar a los 
efectos de optim izar el diseño y l a  implementación operat iva de la técnica? 

¿Cuál sería la pertinencia, las ventajas y las debilidades del instrumento de 
intervención sociológica? 

iii) Objetivos 

Objetivo General 

El objetivo general consiste en examinar, evaluar, y realizar aportes sustantivos 
tanto desde el análisis de material empírico como desde la discusión conceptual, 
al diseño metodológico de la intervención, desti nada parti cularmente al abordaje 
de subsistemas de interacción. Es decir, a través de este estudio se pretende 
generar insumos que puedan contribuir al fo11alecimicnto y consolidación de la 
intervención sociológica como técnica cuali tati\'U de invest igación social. 

7 
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Objetirns Esoecíficvs 

Desarrollar en qué consiste el método de intervención sociológica elaborado por 
Touraine para el análisis de los .. nuevos movimientos sociales"', y las 
modificaciones que han s id( i propuestas a partir del caso de Fray Bentos para 
ajustarlo al abordaje de subsistemas complejos de interacción . 

Realizar una evaluación de la investigac ión efectuada en Fray Bentos, de de la 
perspectiva que asuman de esa experiencia tanto los actores como los 

académicos impl icados . 

Detectar las consecuencias posteriores a la intervención de Fray Bentos, 
centrando la atención tanto en el nivel relacional (grado de superación de 

bloqueos y desempeño posterior de los actores) como en el simbólico 
(evaluación de expectativas, logros y frustraciones). Seguimiento y análisis de 
una eventual re-sign ificación de los elementos que habían demostrado ser 
críticos en aquella investigación. 

Examinar, y eventualmente proponer, refom1as metodológicas que se consideren 
apropiadas a los efectos de fortalecer la técnica de intervención sociológica 

orientada a subsistemas de interacción. 

Discutir y argumentar la pert inencia académica de un método de intervención, 
desa1Tollando algunas de sus presumibles ventajas y debilidades. 

iv) Metodología Utilizada 

Este trabajo se ha desarrollado con una finalidad exploratoria. Una primera 
aproximación a su objeto de estudio se ha lo&rrado a partir del análisis de documentos y 
publicaciones concebidas a raíz de la investigación de Fray Bentos. En relación a lo que 
significó su trabajo de campo, se ha pretendido indagar en perspcctiva5 sobre las 
principales derivaciones generadas por dicha intervención, a través del relevamiento de 
reflexione que sobre Ja misma han formulado los actores e investigadores que la 
confonnaron . Mediante un procedimiento de triangulación entre fuentes, se ha 
pretendido detectar además, eventuales divergencias valorativas y de interpretación 
entre quienes desplegaron esa experiencia. 

La estratt::gia que establecimos para efectuar el relevamiento, estuvo sustentada 
en la utilización de l a  técnica de entrevista, específicamente bajo su modalidad semi
estructurada. Su adecuación al abordaje de este estudio, fue considerada en el entendido 
de que "el empleo de la entrevista presupone que el objeto temático de la investigación, 
sea cual fuere, será analizado a travé de la experiencia que de él poseen un cierto 
número de individuos que a la vez son parte y producto de la acción estudiada, ya que el 
análisis del narrador es parte de la historia que se narra". (Delgado y Gutiérrez, 1 998: 

229) 

Asimismo, consideramos que el potencial de la entrevista en tanto mecanismo 
productor de infonnación se ajustaba adecuadamente al cumplimiento de los objetivos 

propuestos : "la entrevista de investigación social encuentra su mayor productividad no 
tanto para explorar un simple lugar füctico de la realidad social, sino para entrar en ese 
l ugar comunicativo donde la palabra es el vector vehiculizante principal de una 

; l· I  lrabajn de Cttmrw di.' c'tn l l l\ C,11µa1· 1 1 1 1 1  'l.' ,.,,·n11ú t'll ..- 1 1111.''- < k  a h n l  dL· ::!OO'i. aprn'<irnad<1111L'lllt· un 

a1"io y medio dl.',pué� <k i:ul 111111::1da la 1111c 1 1 <'lll'111 1 1  <k 1 ray He11llh ( no\ 1c111h1 e de 2003) 
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experiencia pcrson<.1l i1.ada, bil)grá lica e intransl'crible l . . .  J la  entrevista de invest igac ión 
social, por tanto, es especialmente interesante para detenninar los discursos arquetipicos 
de los individuos en sus f:,'Tltpos de referencia, ya que el individuo se refiere al grupo de 
referencia para fonnular evaluaciones acerca de sí mismo y de los otro . Se trata 
entonces de una fum:ión perceptiva y comparativa en el curso de la cual el sujeto se 

evalúa a sí mismo··. (Alonso, 1 998:  76 y 90) 

En síntesis, se han efectuado once entrevistas, nueve a actores locale e, que 
habían participado del proceso de intervención, y otras dos a sociólogos del 
Departamento de Sociología responsables de refo1mular y aplicar la técnica. Asimismo, 
se elaboraron dos pautas diferentes, cada una de el las destinada a rastrear desde el punto 
de vista de actores y académicos. el funcionamiento metodológico y las principales 
consecuencias de aquella investigación. 

'• Pcu 1m\� 111fomrnc1011 "t'hn: el  1rahajn di? ra111r•' - \ Ca"c ant"'<0� A l l í  "C prc�cnta11 tantn Jao; pa111:1' efe 
cntn:vi�ta cn1110 las carac11:río;t1ca� de Jo-; a1:tllrc' 1.:le\  ado:-. 
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111 )  A ntecedentes Conceptua les 
":I .\'(}cio/ugia da ar,:iio deLY:o11 de acreditar qll<' o 
modo de cul/(/11:ir-se den• ser 11ma rc•sposta 11 

11111<1 .l'illwr,:<iu. em 1•ez disso. afirma que CI 

sit11arlio é si111plcsme111r o rcs11/tado 111111ál'd e 

111.11ri1·d das rela�·oes entre utores, us q11ais. por 
i111cr111édio de se11s cv1((li10s .wciais e orienta\<ks 

ntlt11ra1s. prod11::e111 a suciedade ". ( To11rai11e. 
1 981. 80) 

Como se ha mencionado al inicio, l a  técnica de i ntervención sociológica tiene su 
origen en el accionalismo francés, más precisamente en la producción teórica de Alain 
Touraine, miembro fundador del CADIS.7 En este capítulo desarrol laremos el 
fundamento y las particularidades operativas de dicho instrumento; yendo desde la 
caracterización de su diseño original que lo consigna al análisis de los nuevos 
movimientos sociales, hasta su rediscusión y adaptación al estudio de subsistemas de 
interacción. En vistas de que nuestro interés se centra sustancialmente en lo que 
significan sus postulados metodológicos, sólo dedicaremos unos pocos párrafos a 
contextualizar los mismos en el marco teórico que los sostiene. Por lo tanto, en adelante 
evitaremos extendemos en consideraciones estrictamente conceptuales, para abocamos 
en contrapartida a las más supeditadas al tema que aquí nos compete.8 

Tres son los apartados que exhibiremos: el primero, busca significar una 
introducción teórica a la interpretación touraineana de las sociedades contemporáneas; 
el segundo, enfatiza las características del método diseñado por el autor para su análisis 
sociológico; por último, el tercero presenta en ténninos generales, las modificaciones 
formalizadas a partir del caso de Fray Bentos a la técnica de intervención para el 
abordaje de subsistemas complejos de interacción. 

i) Reseña Teórica: Una Aproximación a Alain Touraine 

La sociedad es concebida por Tourainc como un conjunto jerarquizado de 
sistemas de acción, integrado por actores que luchan por el control de la cultura, y que 
se mueven continuamente en la tensión entre el orden (reproducción social, adaptación 

7 "Creado en 1 9 8 1 .  el CADI. [Centro de Análisis y De Intervención Sociológica] es un laboratorio de 
sociología diversificado en sus objetos de estudio e integrado en sus orientaciones intelectuales y en su 
concepción dd trabajo y de la inve. ligación. Al momento de su creación, una triple preocupación, 
histórica, teórica y propiamente socio lógica, y metodológica, fundamentaba el programa lanzado por un 
pequeño equipo formado por Alain Touraine, fundador del centro, Franyois Dubet, Zsuzsa Hegedus y 
Michel Wieviorka. La hipótesis histórica, formulada después de mayo 1968, mucho antes de la creación 
del CADIS, era la de la entrada en la sociedad post-industrial y de la emergencia de nuevos movimientos 
sociales. El proyecto del CADIS era el de estudiar una mutación societal a través del análisis de los 
movimientos sociales susceptibks de revelar nuevos tipos de relaciones sociales y de dibujar los aspectos 
esenciales de la sociedad post-industrial. La institucionalización y el declive del movimiento obrero, por 
un lado, y la formación de nuevos movimientos sociales, por el otro, formaban un programa de 
investigaciones cuyos objetos empíricos e imponían. El marco teórico era el de una sociología de la 
acción en l;i cual lo� mm imiento.; .;ocia le.., eran definido� en función de su capncidad a jerarquizar sus 
intereses y sus niveles de proyecto::;. e::; decir, definidos en función de su acción de crítica y de su 
adopción de los modos de producción de la sociedad''. En página web del CADIS: 
http://www. e hcss. fr/ cad is/ es pa gno 1 /pa ges/pres en tac ion. h t m I 
� Si b1c11 en el actual e:-.tado de la� e1c11c1a� �ociale:-.. y en panicular de la ·ociologia, resulLa innegabk la 
"simbio:-. 1!>.. entre Ja-. difen.:ntc� po,tura-; tcóncao; y dctem11 11adas propuestas metodológicas de 
investigación. debemos destacar que este trabajo no pretende una defensa de los postulados teóricos de 
Touraine. Antes bien. lo que <;e intenta, e� in iciar una reflexión critica que permita discutir y adecuar l a  

tcc111ca d e  i 1 1 1<.>rvL·nc1ún a "0h1ell,, .. d l'  "''11 1 c l i < '. que. cnnm l'l'l'l'lll•l' 110 .;011 ncccsariamc11te aná lrign� a l  
abordad1' p M  e l autn1 
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y func ionam iento de la sociedad a través tic los aparatos de poder y las catcgmías 
ideológicas) y la historicidad (modelos culturales en pugna por el control de la cu ltura y 
la producción de la sociedad). En este escenario, la configuración de la sociedad no se 
explica por factores infraestructuralcs (ni  por n ingún principio meta-social) n i  por la 
existencia de una ideo logía total e intcgradora,9 sino que es resultado parcial de un 
conflictivo entramado tic relaciones sociales, compuesto por actores orientados a la 
gestión <le la cultura, mediante la cual se produce y transfom1a la organ ización social. 

"[La sociología de lu acción] 1•i.rnaltza en cualq111c•r st1uación el resulwdo de relaciones en/re acrore.\'. 
defi11idas ¡101· sus oríenwciones cri/111rales y conjlicro.1· sociales. 010rga u11a importancia decisil·a a la 
11ocíó11 de 11101·i111ie1110 social porc¡11e és1e no co11s1i111ye 1111a respues1a a 11110 .si1uacíó11 si110 el 
c11es1io11amien10 de la relación domínallle que per111i1e u un 11c1or -llamado clase dirigente- manejar los 
rec11rsos c11lturales e_ris1e111es. Es ins11(iciente y Itas/a peligroso hablar de determinismos sociales. pues el 
actor individ11al parlicipa en la producción de esta situación al mismo riempo en que está condicio11ado 
por ella ". (Touraine. 1 984: 31) 

En razón ele la tensión entre orden y movimiento, Tourainc indica que ·'Ia 
sociedad funciona en tres njveles: se produce, pero también se adapta y se consume. [A 
estos niveles] denominaré: campo de historicidad, sistema institucional y organización 
social". (Touraine, 1 995:  44) Por otra parte, de modo análogo a lo que ocurre con la 
sociedad, "el análisis sociológico se halla constantemente amenazado por la separación 
de dos esferas: Ja del 'sistema' y la de la 'acción'". (Touraine, 1 974: 37) 

Ahora, si bien el autor reconoce la tensión entre los conceptos de orden 
("sistema") e historicidad ("acción"), indudablemente pondera su interés sociológico 
por el segundo, en el entendido de que: 

"Lo esencial es reconocer que la relación cle clomi11aciú11 y de explotación. sicmpr<' prese///e y siempre 
esencial 110 se puede separar de su relación con la historicidad para comprender ta1110 elfimcionamiento 
de la sociedad como las conductas de sus al'tores {. . . ] No se puede dejar de reconocer que las 
colecrfridade.1· /111ma11a.1· son si.�ttJ11w.v definido.1'. en lo que poseen de específico y de esencial, por su 
capacidad de ser orie1t1adas por 1111 111odclo cultural y no por un código defu11cio11amie1110. lo que llamo 
ltis1oricidad y. por w1110, la 11ut11rale:a par1ic11lar de los sistemas sociales es que. más a/leí de s11 
reproducción combinada con los accide111es que podrían hacerlos cambiar. más allá ta111bih1 de .1us 
posibilidades de aprendi:aje y de aduptacíón. 1ie11en la capacidad de ac/Ltar sohre ellos mismos por 
intermedio de 1111 co1tj111110 de orie11racio11es c11lturales y sociales / ... } Su capacidad de modificar .w 

relación con el enlomo se 111anifies/a en 1111 modelo de co11ocimie11to, en 1111 lipo dl' ac1111111/ació11 r t!ll 1111 
modelo é1ico que co11sti111ye11 en co11/111110 la ltisroricidad. Ésta rige 1111 si�·te111a de> orientacio;ws q1w 
con/rola los sistemas de.fi111cionamien10 y aduplación. El con1enido de la historicidad depende del 1ipo de 
actividad de la sociedad, de su lrabajo. pero lo 1ra11.1forma en culwra y en organización social". 
(Touraine, 1995: 42 y 43/11 

La sociedad es representada como un campo de acc1on y crcac10n conflictiva 
que aunque es dominado por un orden está abierto a los avatares de la historicidad, es 
decir, al conflicto social y cultural tendiente a la transfonnación misma de lo social. Al 
respecto, puede señalarse que: 

"la cullllra es un bien, 1111 conjunto de recursos y modelos que los uc1ores sociales 1rata11 de dirigir, 
con/rolar y apropiarse, o negociar en1re ellos su transformación en organización social. Sus 
orientaciones están determinadas por el trahajo colectivo y por el nfrel de acción (autoproducción) que 

9 Para Touraine, la ideología pertenece a actorc particulares y no a la sociedad en su conjunto; y si bien 
existe una clase dirigente que ejerce el control relativo de los recursos culturales de la soc iedad. no e' 

menos cu�rto que ésta nu nca puede ornpar completamente el t!Spcctro y ser un elemento de cohc,1ón total. 
1:1 orden siempre es l imitado y el conílicto su tra�fondo fundamental .  
1° Conjuntamente a los argumento. que el autor esgrime con la finalidad acentuar la trascendencia de los 
conceptllS de acción e historicidad, p;irccc ra1onahle entender contextllalmente su posición teórica como 

una rcacc1011 1 n te lcctua l a la  hege111on1a de Ja, tt'oria� (a �u JUICIO dt'I nrckn. mcc:1111c1stt" e in,ulicientt'') 

e'tructural funcionali:.ta y marxi�t:i 
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las colfffl\'tdadcs qcrc'1'11 .whrl' ellas 1111.,11111.1 . h'.1 1( '  11i1·el de t1cc1ó11, 1111e d<'110111i1111 nil'<·I dt' lt1.1toric11l11d. 
se 111a11i/ies/l/ ra1110 en el orden del conoci111i<'11t11 c·o1110 en lo C'co11úmico o é/i(·o ". (To11rai11c. 1 1.)84: 21.)) 

Asimismo. como otro de lo conceptos centrales del autor debemos indicar que 
el protagonista <le l as luchas por la  h istoricidad se halla representado bajo la noción de 
sujeto . Éste e definido en ba. e al comprom iso hacia su propia libertad, de ex pre ión y 
producción de sí mismo, y por su constante oposición a la lógica de dominación que 
propende a relegarlo a un papel de mero consumidor de "la sociedad··. ujeto es aquél 
que en nt!gación del orden sociul, logra emprender unas relac iones de conflicto en pugna 
por la historicidad: 

"La cu11ucidad más ilimitada de de�fasarse respecto de sus propios roles sociales, la no pertenencia y la 
necesidad de protestar so11 las que hace11 que cada uno de nosotros se experimente como sujeto. l' la 
subjefi\'(/c1ón es siempre lo opuesto de la sociali::ación. de la adaptación a posiciones y roles soc:iale.1. 
pPro con la condición de que 11110 110 se encierre en una contracultura de la suhjetil'idad y. en cambio. 
entable una lucha contra las fuerzas que destrnyen actii•amente al sujeto ' '. (Touraine, 1 992: 2 70) 

A modo de evitar tanto una contracultura de la subjetividad como la 
mimetización con Ja sociedad, se sostiene la jerarquía del concepto de movimiento 
social en la teoría touraineana, en tanto constituye un espacio que entrelaza la auto
producción de un sujeto con detenninadas acciones colectivas. Los movimientos 
sociales se establecen a partir de "apelaciones a lo no social para transfo1mar lo saciar', 
y sólo de esa fonna pueden constituirse los sujetos socio-históricos. 

Sin embargo, el hecho de que los movimientos se instauren en base a una 
apelación a lo "no social" no sign i fica que no sean producto de una relación social. Los 
movimientos sociales se oponen al orden instituido y reclaman el derecho a su acción 
instituyente de la sociedad, pero justamente, se desenvuelven en el marco de unas 
relaciones de dominación con sus adversarios. En este sentido, los movimientos sociales 
son definidos como un conjunto de '·actores opuestos por relaciones de dominac ión y 
conflicto que tienen las mismas orientaciones culturales y luchan precisamente por la 
gestión social de esta cultura y de las actividades que produce". {Touraine, 1 984: 30) 

Así. todo movimiento encubre una relación social de dominación, que conlleva 
una lucha por la producción y dirección de los recursos socio-culturales 
diferencialmcntc distribuidos en ella. La necesaria vinculación entre el sujeto, su anti
sujeto (o adversario), y los recursos culturales en pugna en su relación, es ilustrada 
claramente en la cita que sigue: 

"El movimiento social se presenta según To11raine a partir de la combinación de tres pri11cipios: de 
identidad. de oposición y de totalidad. La identidad aparece en la concin1cia colectiva y en el discurso 
ideológico del ac1or: en 01ros 1érmi11os. es la de.fi11ició11 q11e ltuce de sí mismo el actor implicado, y que se 
expresa en su.1· <·omportu111ie11to.1-. la oposición. es la definición por el actor de su adversario de cla.�e. A l  
igual q11e para e l  principio de identidad. la capacidad de identificarse y de nombrar a .w atfrersario. y de 
hacerlo aparecer en la conciencia y en el discurso. se realiza a través del conflicto, de la lucha por la 
historicidad. La 101alidad define el "e11je11 " del co11{lic10, es decir lo que se disp111a: que• en esll' cuso 
comprende el conjunto del sistema de acción histórico ". (Filgueira. J 985: 58) 

Recapitulando lo mencionado, podemos sintetizar que en el marco de esta 
concepción teórica "los tres elementos centrales ele la vida social son: el sujeto. como 
distanciam iento de prácticas organ izadas y como conciencia; la historicidad, como 
conjunto de modelos culturales -cognoscitivos, económ icos, éticos- y como exposición 
al con ll icto social central: los movimientos ·aciales, que se en frentan para dar una 
forma social a estas orientaciones cu lturales·· . (Touraine, 1 984: 69) 

Ahora, aprox imándonos más a lo que significa su propuesta metodológica, 
dehemos indicar que el ohjeto de In "ociolog:ía. las relaciones sociales en el marco de los 
sistc1 1 1a:-. de a...:...: ión .. no puc<lc M .. : r ahurdu<..h> <..ksdc unu lógica <ld orden: ya que. como 
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vimos, éste consiste exclusivamente en un estado parcial de luchas protagonizadas por 
actores en continua d i sputa por la dirección de la historicidad y la producción social. S i  
para estudiar las relaciones sociales (que confonnan y tran. fomrnn l a  sociedad) 
centráramos la mirada sólo sobre la dimensión del orden, únicamente accederíamos a la 
ideología  de un actor hegemónico: lu clase dirigente encargada de sustentar su 
dominación cultural. En este sentido, .. tanto si se recurre a una conciencia colectiva 
como si . e  rccutTc a una ideología dominante, las relaciones sociales, lejos de ser un 
in trumento de análisis, ya no son más que la manifestación de un orden que es también 
un actor supremo··. (Touraine. 1 995: 55) 

Asim ismo, el objeto sociológico no puede descubrirse en un actor ni  en su 
representación de la vida social, ya que. para que una relación exista, son necesarios al 
menos dos actores implicados en ella. En consecuencia, las relaciones sociales suponen 
un trasfondo diferente a las ideologías mantenidas por los actores que la entablan, así 
como tampoco pueden consistir en una suerte de conciencia colectiva de la sociedad 
entend ida globalmente. 

Para desentraííar su objeto de estudio y descubrir las relaciones sociales detrás 
de cada situación, "ante todo, un sociólogo debe contribuir a romper la ilusión de que 
existe un orden social, un sistema social, y poner de manifiesto la capacidad de acción y 
de conflicto. Desde esta perspectiva, el analista nunca es neutral, ya que las dos maneras 
de representarse la sociedad corresponden a intereses sociales opuestos". (Touraine, 
1 990: 30) La sociología, en su función de análisis de las relaciones sociales, se halla en 
constante tensión, y es a menudo objeto de "disputa" entre quienes dirigen los aparatos 
poder (y pretenden legitimar el orden social vigente) y los movimientos sociales que 
promueven modelos cu lturales alternativos . 

De acuerdo a Touraine, en el contexto de dicha encrucijada los caminos pos ib les 
a seguir por la sociología pueden ser resumidos en dos: 

.. O hie11 se a1rihuye la f1111ció11 de /tallar detrás del orden y de las ideologías las relaciones sociales y los 
r_(ecros de domi11ació11. 1· entonces esta ohra de co11ocimicnto resulta liberadora. pero contraria a los 
ac/ores q1w ejercen 11 1raw11 de ejf'!'cer el poder. o hie11, por el contrario, procura ser útil e i11te11111 
l"incularw a una filcr:a social o partido. Así acreciC'llW su i11j711e11cia inc:luso puede a1rc1er.1u a ulg11110.1 
buenos espíritus. Pero de ese modo firma su sentencia de muerre: se hace ideológica y rápidamente se 1·e 
cuarteada mtre las clases y las .funciones hasra que llega a perder todo aquel papel de conocimiento y 
torio purvmir ... (Touraine. 1 974: 38) 

Si el camino resulta ser el primero, entonces la forma de acceder a las relaciones 
sociales es interviniendo en el propio movimiento de afirmación entre sujetos en pugna 
por Ja histo1icidad. El estudio de las relaciones sociales, de los factores dinámicos de l a  
sociedad, no puede realizarse presci ndiendo totalmente del significado otorgado por los 
mismos actores que las protagonizan, sino que debe indagar conjuntamente a ellos los 
fundamentos de su acción en el marco de sus relaciones. 

Como veremos a continuación, no sólo para el sociólogo ese análisis adqu iere un 
carácter esencial, puesto que "sólo mediante esta intervención el actor puede elevarse de 
un nivel a otro de la realidad social, y pasar de las conductas de respuesta y adaptación a 
las de proyecto y conflicto". (Tourai ne, 1 984: 1 30) 

ii) La Intervención como Propuesta Metodológica 

1 uego de haber esbozado la concepción touraincana de la ociedad. seria 
razonable preguntamos en qué consiste el trabajo del sociólogo. De fonna tentat iva, 
podemos seiialar que "la tarea del sociólogo estriba en "hacer" soc io logía, en lograr que 
ap;1rel'.ca el ohjdo sm:inl 1'igic11. m:'i� al lú de las normas. las categorías -y lus clintroles de 
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lu orguni/.ación social.. . (Tourainc, 1 974: 56)  Sin embargo, como indit.:amos 
anterionncntc, la tarea de desvestir las relaciones sociales de las relaciones 
institucional izadas de poder y de la conciencia ideológica de los ac.:torcs (para descubrir 
así d objeto sociológico) no es una tarea senci lla e inmediata a la observación. 

"El ul�¡uu de /u wciolugía. las re/uci1111es sociafr.1, 111111ca �e: pn·se11tl111 de 1111 mc.Jtlo i11111ccliatu u lu 
oiJ.H'n'ació11. La relación se halla e11rnbierta por la regla. los ulegorCJ.1 , la ideología. Los acwres, obl'C' 
rodu cuwulo .1<' hallan i111plicados e11 1111a� re!acio11es que pon<'n en ca11.1a la1· grandes onentacwm·� de la 
wJcic>dacl 1 s11 modo de du111i11adó11 social, no .1011 co11scic>111es de ello f . .  / los auorc>.1 siempre se sí11iw1 

por encima o por dehaio del sentido de s11 acción, siempre so11 excesil'a o i11s1ificic•11te11H'l11c' co11.\'Cie11te.1· 
de ella. 1 iemr1re se sientc•n arrasrrados por la crisis o c111•arados en un programa: 111111c11 se d1:finc•11, 
1111nca ¡w<'den definirse por la relación social en la que se lwllan compromeridos [. . .  } la Sociología sólo 
dc>sc11bre s11 ohjero c11a11do intcn•iene directamente p(lra lograr que aparezca, cuando ofrece 1111 soporte 
de wl indo/e que la relación social q11e explica la.� cond11cws a eswdiar se 1·e reproducida o 1rn11s.ferida 
del acror al anali::.ador. El es111d10 .wciológico sólo p11ede referirse a 111 relación que media e111re el 
sociólogo 1• s11 o�ieto. pero 11unca a ese objeto solo ". (Touraine, 1974: 22) 

Sólo a través de la intervención del sociólogo puede emerger, tanto para él como 
para los actores, el significado de una acción en el marco de las relaciones en que se 
despliega. La función del sociólogo no es, por tanto, expl icar la conducta de los actores 
por la situación en la que se encuentran, sino j ustamente lo contrario: reforzar la acción 
del sujeto y revelarlo como productor de sí mismo, para vislumbrar de ese modo el 
cimiento de sus relaciones sociales y los mecanismos mediante los cuales éstas se 
producen y actualizan. 

En este sentido, "el papel del sociólogo-interventor consiste en crear un espacio 
l ibre donde las conductas-respuestas de aceptación o rechazo, de confonnidad o de 
reivindicación se transformen en conductas de cuestionamiento, de proyecto y de 
conflicto .. . (Touraine, 1 990: 205) Sólo por medio de su intervención el investigador 
puede vislumbrar su objeto y "hacer sociología", superando una observación "neutral" 
que como vimos, tenderla a reproducir los esquemas ideológicos de la clase di1igente. 

Sin embargo, cabe subrayar que la proximidad del sociólogo a los movimientos 
sociales que examina no debe suponer jamás su al ineación a los mismos. Existe y debe 
preservarse al respecto una distancia epistemológica: el verdadero compromiso del 
sociólogo en relación a Ja acción es cognitivo, y para alcanzarlo debe cumplir con la 
condición de . .  acercarse'· manteniendo siempre su separac ión relativa de los actores que 
analiza. 

"La acción del sociólogo riene que ser el instrumento gracias al cual un acror descubra el senridu de su 
acción y así produzca wws acciones que el sociólogo pueda analizar. E

.
�e 1·afrén s11po11e que el actor 

apela al analizador )' admire la necesidad de rn i11tervenció11: y supone p<1ralelamen1e que el analizador 
deja de hallarse en la posición de simple obsen•ador de la "realidad" y se vincula al actor. pero que 

i11mcdiata111e11te se des1•i11c11/a de él e11 la misma medida en que la acción se desc11hrc a si misma. 
Jdealmellfe al menos, el sociólogo es e11/011ces rechazado y, al mismo tiempo, elevado al lugar donde la 
reflexión y la obserl'(ldó11 cobran 1111e1·0 sentido. Del logro de esos dos 111011i111ie111os sucesiro.1 . 
inrer1·e11ciú11 y rechazo. vinc11/ació11 y distanciamiento. depende el éxiro del análisis sociológico ". 
(Touraine, 1 974: 24) 

Los movimientos de vinculación y distanciamiento se corresponden claramente 
con la di f crcncia de propósitos que encarnan actores e investigadores en el contexto de 
una intervención: "la investigación tiene dos finalidades; 1 )  nosotros, sociólogos, 
tenemos que tener una finalidad de conocimiento; y 2) el actor tiene que tener una 
fina l idad de acción. Pero la act.:ión puede ser ayudada, reforzada por el anñl i is. y el 
anál isis tiene que acercarse a la lógica de la acción. Las dos lógicas tit:nen que 
mantenerse separadas". (Touraine, 1 986: 20) 

/\hora, una ,·cz npucsto el interés del sm:iólugn h:.11.: ia la intern.:1H.:ión, cabria 
rrcgunlarsc: ¿qué r:vún l levaría a l�>s actores sociales a sol ic i tar ta l ··introm isión"'.' 
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Como puede sospecharse ya, el motivo radica en lJUC ésta no consiste estrictamente en 
una intervención ( concepto que sugiere uni lateralidad), sino en una intcr-acción que 
supone un considerable nivel de reciprocidad. 

"El actor wcwl ri·11w11<IC' " 11111t St1t111ciií11. p<'ro 1 11 ac1ir111I de l'<'s1n1<• 1 r11 oculw t/lll' <'lt e /1(1/lfo aC'lot 

ltis1<irico co111rih11rc a la co11slil11ció11 social dr esa si1111u·irí11 (en disputa co11 sw ad1 c'1'.111rilis) a rra1·ó dt' 
las re/111 'io11es sociall's y las orie11raciu11es c11lr11rales. La i11ren·enci1i11 se ri·ali:a e11 la orie111at·iú11 por 
producir la i111·crsión de la resp11esru <'11 preg1111ra. <'Sfo es en i11 1·anr la relaci<Ín cid actor 1 de la 
.1ir11aciá11 paro ltocC'r aparecer la capacidad que tiene l'I ac·ror para e u111portane ca1110 11rod11cwr de la 
siruació11. Como .1e re, aquí tamhién lo perspectil'a es dialéctica: a11ali:ar el 111ol'imic•1110 social. desc11hnr 
lo oculto q11e conriene como 111arri:. y de1•oli·érse/u 11 .fi11 de transformar el propio 111m·imie111u y la 
si111aciú11 ", (Cuhrera, J.: 3 9) 

Posterionnente a la intervención, los actores encuentran mejores condiciones 
para visualizar el sentido de sus acciones en el marco de las relaciones en que se 
desarrollan. A su vez, dicho ejercicio de reflexividad tiende a convertirlo en analjsta de 
sí mismo, habilitándolo a replantear y orientar más eficientemente sus estrategias de 
acción de eara a los conflictos que protagoniza. 

Por otra parte, conviene destacar que contrariamente a lo puede creerse en una 
primera aproximación, la técnica de intervención no tiene necesa1iamcnte por objeto a 
los movimientos sociales. Y esto responde a una simp le razón: los movimientos 
constituyen un concepto, nunca una realidad soc ial acabada, concepto que adquiere su 
acepción más profunda a la postre de la intervención sociológica. 

"Así el �·ociólogo 11u11ca se halla situado ''ante " un movimiento social constituido como el espectador 
ante 1.111a obra de arte. Se halla inmerso en unos elementos separados emre sí y que se atrapn y rechazan 
muruamente de modo sistemático [ .. .} Nunca puede decirse que u11 sociólogo ohsen•e un movi111ie11to 
social: porque éste, que es un c:uncepto y 110 1111a prácrica, no puede <'Ollstituirse por completo sin la 
inten·ención del sociólogo ". (Touraine. 1974: 64 )' 65) 

Pero si los movimientos sociales son en cierta forma una construcción en la que 
participa el i nvestigador, entonces, ¿cuándo, cómo y sobre quién se aplica la  técnica de 
intervención sociológica? Se empica cuando los protagonistas de una acción colectiva, 
generalmente caracterizada por conductas de respuesta a una situación, demandan su 
implement;:ición. La nccesiducl de una demanda efectiva por parte de los suj etos 
constituyc una condición sine quanon para la instrumentación de este tipo de 
investigaciones, ya que uno de sus objetivos centrales será transformar ese movimiento 
defensivo y consumidor de tensiones sociales, en otro de carácter ofensivo y productor 
de cambio social . 

Luego de consumada la demanda, el investigador pasa a confonnar un grupo de 
trabajo (denominado grupo testigo) que participará de todo el proceso de intervención, y 
en el que se hallarán presentes los principales componentes de la acción a analizar. Se 
b uscará así, que el grupo testigo tienda a representar el mayor nivel de heterogeneidad 
posible al interior del actor en cuestión. En relación a ese punto, ·'lo importante no es el 
tamaño del grupo estudiado, sino el hecho de organizar giupos de intervención 
colocados en una situación artificial tal que sus miembros se perciban, más claramente 
que en su vida común, como productores de su historia, de las historias y las 
transfonnaciones de su situación'". (Tourainc, 1 984: 1 30 )  

U n a  vez confonnado el grupo testigo, las operaciones a seguir para la  
implementación de la técnica serían sustancial mente tres: 

"E11 f'/'lllll'I lllgar, se estudia de 111wt<'l'll prolongada 1111 grupo de ¡wrt1dpa11res actirn en 111111 ucctó11 
colcctim. <·011sidera11do comta11te111e11rc ese grupo co1110 representante de 1111 111u1•i111ie11to real. El grupo 
110 1'(' <'l'll//'11 ¡111e.1 rnhrc' si mismo. sino e11 la acciá11 colecril'(1 e11 111 qtu· ¡wr1icipa11 ws mic111hm» A 
' r1111t1111,;, :1i11 ,, . , 1/11111 tln d c111to c111cílt1i1 e/, I 111111·i111i, ntu . .-i111.1 iclt rc111do ,1 111.1 111h·mhru.1 del .1.:1 11¡111 11.i 
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< 01110 oh¡cw el<' 1111 e.rnulto .ww cumv porwc/11rc.1 ti< 1111 1 c  1111do ele .111 ll< c11111. 1111<· dihe 1i·11ww·.1c de lc1.1 
prc:sio11es de la ideología .\' del j11ego polílico. lwnhulolu lo mcís l'(lll('ll'll/e pusihle. r. /i11ul111e111c. ,\'(' 

1•lahorn11 ltipó1esis sohre el nfrel más ele,·ado al q11c 1n1t•de acceder la a«ci1i11 c·o11.1 1dernda / . . . / Si esta.1 
ltipá1es1.1· las !tace s11yas el grnpo, co11 lo <JII<' ,;s11• si· Cfllocarí11 !!111011< e.1· dd lado dd Wl(ilisi.1. se 
co11sw1wría s11 l·o111•1•rsió11 {. .. / El 1rabaju ele los i11l'C'.1·1igadore.1· til'11c. p11es. dos aspee/os pri11ci1wle.1" 
u·t111111lc1r d 111110-u11álisi.1 del gr11po y .111scitar .111 co11\'('l'li<í11 " { 1(111r11i11e. l <JYIJ. ] I .1 L!) 

La manera de incitar el auto-análisis del grupo para acceder al entido de su 
acción, no consiste en i ndagar sobre las consideraciones ideológicas defendidas por los 
sujetos, sino en enfrentarlos a la experiencia real de una relación, provocando que se 
desate un proceso comunicacional con otros actores que, vinculados de algún modo a 
ellos, puedan funcionar como sus ''partenaires" sociales. Esos intercambios relacionales 
y las construcciones reflexivas fundadas en su desenlace, significarán el sustento para la 
generación de hipóte is que el  sociólogo con truirá con el objetivo de dar cuenta de esa 
conducta social, y que pondrá a consideración de los actores sobre la etapa final de la 
i nvestigación. 

En cuanto a la modalidad operativa de la i ntervención, es necesaria una 
separación de tareas entre los investigadores, en concordancia al doble movimiento de 
vinculación y distanciamiento cursado durante la misma. 

"Ese rol es necesariamenle dohle, pues/o que deben s11sci1ar y acompa1/ar el auto-análisis de los ac1ores 
y, por otro lado, llevar el grupo hacia la conversión lomando la iniciatil'a de preselllarle determinada 
imagen de sí mismo. luego, los inves1igadores dehen conservar. con respecto al grupo, la dis1ancia q11e 
va del conocimie1110 a la acción, pero al mismo liempo quedarse cerca de los actores. de sus ideologías y 
objetivos concretos. Esto obliga a dividir los roles de i11l'estigació11 entre dos personas. Llamo i11téqJre1e 
al i111·estigador q11e .ve queda cerca del a11to-análisis del grupo y "e111p11ja " a éste hacia dela/lle, 
esfur:imduse por evi1ar 10da r11ptura entre su e).periencia real y 3·11 ac1i1•idad en el marco de la 
im·c.wigació11. Llamo analista a quien se coloca más a 111e1111do en el punto de visla del a11álüis y se 
e111pe1ia e11 construir liipólesis a par/ir de las co11d11c1as del gr11po d11r<111le la primera fase de la 

i111e1Te11ció11 ". (To11rai11e, J 984: 134) 

Final mente, lo que indica la culminación más exitosa de la i ntervención 
sociológica es el vuelco o conversión del grupo testigo; el que pasa del debate 
ideológico de respuesta a una situación, a con fonnar un grupo figura, encauzado pro
activamente a la acción de cambio característica de los movimientos sociales. De esta 
manera, la conversión se define como "el tránsito de ese análisis ideológico hacia un 
análisis tendiente a reconocer el movimiento social presente en la acción [ . . .  ) El 
conjunto de los momentos de la intervención postc1iores a la conversión debe quedar 
sometido a ésta, la cual sólo puede considerarse como definitivamente adquirida al final 
de la investigación". (Touraine, 1 984: 1 32 y 1 33)  

iii) Intervención en un Subsistema de Interacción Local: El Caso de Fray Bentos 

Luego de haber examinado los principales elementos que definen la técnica de 
intervención sociológica ideada por Touraine, estamos en condiciones de adentrarnos en 
lo que signi ficó su refom1ulación metodológica a partir de la investigación '·Turismo 
con Calidad Ambiental. Experiencia Piloto en el Área del Departamento de Río Negro". 

Cabe comenzar mencionando que la estrategia de ese estudio se compuso de 
cinco etapas. 1 1 La primera fue de coordinación entre los académicos, y se caracterizó 
por la discusión del diseño metodológico y la definición del problema de investigación. 

1 1  El 1raba10 de campo fue real i zado entre el 1 5  de ahril y el 28 de noviembre del  año 2003. Por olro lado, 
la delinición snhre cuáles oclores i n tegraban d �ub�istcma de in1eracción 1uric;1ico no fue dcctuada a 
priPn. .;111<1 qu<' '<' 'u�1cn1ó en el rclC\':'\1111l'llln rn1TL"'f10nct icntc n la L'l�pa L'XJ1lnr:111 1 1 1 : 1  de esa 
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La segunda se orientó a la locali1.aciún y el contuclo inicial con acton.!s 
pertenecientes al subsistema turístico de Fray Bentos y áreas de influencia. En el la se 
establecieron una serie de reuniones y fücron entreví. tados 64 miembros de 
organizaciones locales. A su ténnino, se estimuló y evaluó la demanda de intervención 
por parte e.le los actores invol ucrados, y se los convocó a participar <le las instancias 
posteriores de i nvestigación. 

La tercera etapa fue propiamente de relevamicnto, y estuvo caracterizada por la 
producción de talleres temáticos con frecuencia semanal. Para entonces, "se realizaron 
nueve talleres con par1icipación continua de hombres y mujeres profesionales, técnicos 
municipales, cooperatrv1stas, empresarios, operadores turísticos, ambiental istas, 
dirigentes sindicales, ediles, artesanos, en un mínimo de l O y un máximo de 1 6  
personas". (Mazzei, 2004: 277) 

Por su parte, la cuarta etapa se destinó a brindar asesoramiento en tomo a 
temáticas afines al sector turístico, y constó de la organización de 3 talleres abiertos y 
dos conferencias. Además de cumplir una función '·niveladora" entre actores diferentes, 
los talleres abiertos fueron concebidos con el propósito de controlar la deriva que el 
grupo testigo mantendría en relación a los restantes elementos del subsistema que no 
participaron de la intervención. 

Finalmente, la quinta etapa fue reservada para la evaluación pro-activa de los 
actores, la promoción de sus proyectos, y la difusión de resultados de investigación. 

Una vez ejecutadas las dos primeras etapas de Ja estrategia, se pasó a integrar el 
grupo testigo con el que se trabajaría de manera longitudinal. En este sentido, para 
posibilitar la representación del subsistema de interacción turístico local, el grupo debía 
ser lo suficiente heterogéneo como para que se reflejaran en él los conflictos presentes 
en la situación natural. 

Sin embargo, el propósito de la i ntervención no es simplemente reproducir a 
nivel micro-interacciona! la situación del subsistema natural, sino por el contrario, 
construir un espacio tal en el que los bloqueos relacionales (invisibles desde aquel 
entorno) puedan emerger y ser desactivados. En consecuencia, para transfonnar las 
conductas defensivas en pro-activas, se imponía como ineludible el "establecer un 
espacio de interacción capaz de desdoblar a los actores, en su condición 
fundamentalmente reactiva, para que se perciban desde a fuera y, si es posible, desde las 
di ferentes perspectivas con que están obligados a tratar··. (M azzei, 2004: 276) 

El espacio de laboratorio, destinado a remplazar progrcsi vamcnte las respuestas 
ideológicas de los actores por la experiencia real y el análisis in vivo de dctem1inadas 
relaciones sociales, fue i nstaurado mediante talleres. La creación de talleres como 
ámbito artificial de i nteracción se dispuso así como una condición necesaria para 
facilitar la visualización de relaciones sociales dificilmentc objetivadas y 
problematizadas (aún siendo un "problema"') en el curso de la vida cotidiana. 

Además de configurar un ámbito en el que los actores pueden enfrentarse '"a 
escala humana" con el discurso de otros, los talleres constituyeron un terreno propicio 
en el que los investigadores presentaron, de manera horizontal y pa11icipativa, algunos 
núcleos temáticos capaces de desatar la discusión � ofrecer un conjunto de insumos 
conceptuales vinculados al desan·ollo turístico local. 1 

No obstante, debemos subrayar que el carácter i ntervencionista de esta 
experiencia no radica en la práctica de cierta instrucción académica, sino en la 
construcción y devolución de hipótesis que los investigadores, en base a la interacción 
de los actores, elaboran a los efectos de dar <.:ucnta del comportamiento del grupo. 

1� En lo!> talleres se presentó "un variado menú temático ele distinlll compleJ 1dad de exposición y debate 

como lo fueron los referidos al desarrollo. la globalizacion. la internaciona lización dl' IM inlercambio�. 

la� co1Ht1cionantt'� 1n�l t turwnale� del ck-;�rrn lln la tdl· 1 1 1 1  l ic:1c1ón ck-;<k In rn1111 1 111r:1c1n11�I del patriml1na1 

cultural e h1,tórico. el pote11c1al turí::.tico local . etc ... .  ( l\h11e1 .:1 al. 2004: 30)  
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"El Tallrr <'S 1111 espacio d<' i111egral'iú11 de <"<111oc1111ie1110.1. dr rlahoracuí11 de pro1me.1111.1· .1 di· 
sis1em111iz11ció11 de metudo/ogias de <11·1ic11/aciá11 1·odnl. Y e11 él se 1·ier1e11 lw <'011cl11sio11cs a <Jll<' '"' 
arrihwulo d equipo de i111·cs1ig11C'i<Í11, luc�o dC' tu� a111ílisi.1 1 ·  /Jrm'<'.1·w11ie111os de la i11jiJl'llltl<'1<Í11 .rn 

re/ewula C'll cad11 etapa. Pur ello, ademús de 1ra111r.1·1 ·  rl<' 1111 e.1pacio d<' relr1•amit'11fo permw1c•11te111r11tl' 
e untrolado. es u11 espacio de illlt'/'\'e11uú11. e11 el e 1w/ la.1 idea.1 1h "c.\/c'11.1 i<Í11 " y "we�ura1111l'1110 
11/ca11:a11 s11 más profundo y deseable se111ido ". (tila::e1. 200./. 2 7Y) 

Por otra parte, debemos señalar que la dc<.:isión de montar talleres temáticos 
supuso prioritariamente un motivo metodológico. En razón de la heterogeneidad 
implícita al subsistema de interacción, se impuso como necesario el establecimiento de 
puentes comunicacionales que facilitaran y articularan la interacción entre los diversos 
actores. De esta manera, los tal leres temáticos desempeñaron una función de 
disminución de la polisemia, principalmente en lo relativo a aspectos que 
progresivamente se fueron identificando como factores críticos en la intervención. 

La complejidad añadida por la heterogeneidad de los actores, implicó, en 
comparación a la propuesta de Touraine, la necesidad de un ajuste operativo en las 
funciones a desempeñar por los investigadores: 

"{Se} requiere que los roles d<! la i111·esrigació11 se dii•idan: debe existir: U11 coordinador temático 
(Cond11cro1): que orieme al grupo e11 la discusión de u11 rema del c11a/ es especialista. De esta ma11ero le 
compete, además de contribuir a homogenci:ar al grupo en materia de co11oci111ienros y rerminulogia, el 
cu111rolar que la discusión 110 evite intemarse en zonas CO/!flictivas, posicio11á11dose en 11il'e/es 
superficiales. U11 Observador A (Intérprete): que se q11ede cerca del a111u análisis del grupo y resulte un 
ví11c11/o entre el equipo de ini·estigación y el grupo intervenido. Un Observador B (.4nalista): que se 
coloque en el punto de vista dC'I análisis y se e111pr1k en co11str11ir hipótesis a partir de las conductos del 
grnpo ". (Mazzei, 2004: 2R9) 

Por último, corresponde indicar que la intervención debió desarrollarse en un 
ámbito artificial y relativamente cerrado. Este requerimiento metodológico responde a 
la necesidad de que el grupo pueda compartir un mismo proceso de auto-análisis (y de 
generación de confianzas), así como a la exigencia de que los sociólogos mantengan el 
control pc1111anente sobre el espacio de l:lboratorio. 

Sin embargo, debemo!i marcar que el carácter necesariamente artificial de l a  
experiencia no significa que deba apartarse a los sujetos d e  s u  realidad práctica y 
universo social. Es j ustamente ese aspecto el que más interesa a la intervención, la que, 
para acceder al sentido subyacente de las relaciones que la explican, fija unas 
condiciones artificiales favorables a que cada uno de los actores, colocados frente a 
"otros" de un modo di ferente al que rige su vida cotidiana, pueda comprenderlas y 
modificarlas. 

Por otra parte, la realización de talleres abiertos, tal como se efectuaron en las 
etapas finales de investigación, puede resultar un recurso de uti l idad para estimar la 
distancia adquirida por el grupo testigo respecto al subsistema natural de interacción; y 
de esa manera, evaluar los impactos experimentados en él con cierta independencia de 
otros factores dinámicos que evidentemente seguirán acaeciendo en la localidad. 

"Uno de los supuestos que hoy me olvidé de mencionar. es que el representante de ese sub-sistema de 
interacción transformado e11 gr11pn a lo la1go dr las sesiones. es decir en l'I plano lr111gi111di11al. deja. se 

despega y se rue/l'e u11 sub-sistema de i111eracció11 propio, dijeren/e u/ que rcprese111aba i11icia/111e111e. y es 
necesario controlar esa distancia para luego poder atribuir con certc:a los cambios a la inten•e11ció11 o a 
procesos externos a la i111erl'e11ció11. Para e�o se arric11/c11·011 talleres ahierrw. " (E111rc1·iswdo: 
/11 '""'t iy,ador) 

Ya para dar paso al prox1mo apartado, en el que rastrearemos los corolarios 
relacionales y técni cos del caso de Fray Bentos. compartamos. junto a sus autores. el 
án imo 4uc lu ha promovido: ··en <.kfini l i\  a. vía l!stc..: Pr1lyc<.: lu. \.!ll u11 lugur y wnw 
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concretos, se espera desarrollar y e\·al uar una metodología de alcance nacional y 
regional, de apoyo a la constitución y articulación de actores sociales para el trazado de 
políticas productivas, que emerjan c.k la comunidad, le den a ésta un mayor <lominio 
sobre su desarrollo y le permitan elaborar un perfil propio y original para ubicarse en el 
mundo de hoy"·. (Mazzci, 2004: 277) 
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I V) I ntervención Sociológica en Fray Bentos: Evaluación y A n á l isis de 

Material E mpírico 
"Q1w todo.1 110., ¡111da111os c·o11/l'lllf)lar dndc la 

perspecfi\'{J de los 01ro., , en 111/C/ serie d<' j11t>g11., 
dt' l'.l'/Jc'jos. Cfll<' ahrw1 /0.1 pro1·1·,·11:.. a 1111c1·111· 
sol11cio11es que /ia11 de tener e11 C'lll'llf<1 111.1 vrra.1 
po.1f/11·as. No sólo accprur c¡ttt' todos so11101 
s11jerus imµlicado.I' r <¡tt<' podemo:.. opi11ar . .  1ino 
enrmr a \'('r,\'C' en relación f.. J "  (Mo11ra/'1h 1 
l'illa.1·mlfe, 2006) 

Aquí nos abocaremos a detectar los principales impactos generados en el 
subsistema turístico de Fray Bentos, como una forma de evaluar el rendimiento 
empírico demostrado por la técnica de intervención sociológica. El modo a partir del 
cual lo emprenderemos se apoyará en diferentes fuentes de infom1ación: la consulta a 
publicaciones y otros productos <le esa investigación, y el análisis de entrevistas 
realizadas tanto a académicos como a actores locales. Las entrevistas, hechas un año y 
medio después de culminada la intervención (precisamente en Abril de 2005), nos 
permitirán acceder en perspectiva a la visualización que tanto unos como otros 
conservan sobre Ja experiencia de Ja cual fueron partícipes. 

El presente consta de cuatro apartados: el primero, detalla el problema, y los 
principales l ineamientos y objetivos del estudio efectuado en Fray Bentos; el segundo, 
versa sobre lo que creemos constituye algunos de sus hallazgos y resultados más 
destacados; en el tercero, se imprimen perspectivas y apreciaciones de los académicos 
acerca de lo que significó su peculiar ejercicio metodológico; y, ya sobre el cierre del 
capítulo, se indaga en qué devino el relacionamiento de los actores una vez culminada la 
instancia de i ntervención y retirado el equipo universitario de la localidad. 

i) Presentación de Contenido 

Se impone iniciar e te apartado presentando más en concreto los objetivos que 
guim-on el transcurso de la intervención en el caso de Fray Bentos; cuya meta 
recordamos, fue Jctedar y comunicar apropiadamente los bloqueos relacionales que 
impedían a los actores reunirse y desempeñarse de manera eficiente de cara al desaiTollo 
del sector turístico. 

En términos generales, como lo insinuamos en la introducción, la estrategia de 
dicho trabajo supuso operar en dos ni veles sucesivos, aunque estrechamente conectados: 
la etapa de relevamicnto y la de intervención. Por su parte, también los objetivos fueron 
trazados acorde a esas instancias: primero, explorando los elementos críticos y 
diagnosticando la situación relacional de los actores, luego, desbloqueándolos y re
articulando a los sujetos en tomo a detem1inados elementos clave. 

Así, en la medida en que los investigadores profundizaran su conocimiento sobre 
la h istoricidad de los actores y sus problemas relacionales, se irían definiendo durante el 
proceso grupal los objetivos específicos que se deberían afrontar. 

En principio, se delinearon tres tipos de objetivo: 

"Entonces nosotros dijimos q11e el primer ohjetfro era. y que se estaba c11111p/iendo en esa primera etapa. 
era el de genc•rar de1111111d11 por parte de /0.1 actores. \' c1J111pro111iso: el seg1111do ohjetil'(> era C'! de generar 
un " 11h-31srema de 111/l'ruu 11í11 1¡11e n'/>rc.1e11wra d .wh H.1ft'111a de illferuc;ció11 lucul ,.,, 11111ren11 ele 
fllrfa1110. rq>rc.1t·m1ulo en d. wdos l<H ac rores 1111plin11lo.1. q11c no.1·01ro.1 e11rencliu111<11 tfl<t! roc/0.1 los 
actores que re11ia11 que 1·er 11ecesir11lwn estar pre.1·cwl's alti. y en 1111 tercer nfre/, lograr re-arricttlar esos 
actores en .f1111ciri11 ele la., 111ecci11ica.1· c¡11e iha11 a t'merp,er ele/ propio taller, las dinámicas efe• articulodá11 
/l(l.l'//,/n• I' /11" Oh/1'// l ' l l l  I 1 1 //// / / / 1 1\  / / 1 1\ ihl('\ [1111'11 <'.111.I /111'1 <11111 1/1 .  (/11!' ('.\{)\' llh/l'(l \'fl\' IJ() /111 ('fl/lfJ('/111/1()\ r/(' 

a111e11w1111. ibc111 a l<'I 1111 ¡11"1 1d11t ro dl'l 1roha1u c o11 t'//01 " 1H111r1T11ft1cf11 lm·1•.1flg11dorl 
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Los dos primeros representaban una condición para la intervención, y lograron 
plasmarse tras el com¡xomiso y Ja multipl icidad de actores que optaron conformar del 
grupo testigo. 

'"/ E11 él/ esrah11 r<'pre.1·e11t111l11 l'I grupo C11rmina11i que C'ra hotf'lr•ría .1· tm11s¡}()rte. es taha l'<'prrsrntarlo lo 
IMRN a tral' i:.1· del Depurtw11e11ro de Turismo 1' C11l111ra. estaba repres<'11tad11 la Junra /Jeparta111e11tal " 
tral'l;.1 rle dw t'dilc,, , estaha n•pre.H'llllulo el PIT CNT a tra1·és de rC'prese11tantes d<'I mm·i111ie11to ohrem. 
c•staha11 r<'pn•1·e11tado1 I01 t·gff.1udCJ1 de T111·1.111w a tru1·és de lo.1 Técnicos en Turismo. 1•swhan 101 g11ia.1 
t11ristico.1 ele/ lugar o t1·01•¡;� de ww xuiu turística. estaban represe111ad()s los anesa11os. e.1tahan 
represenwdos acrores <'0111p/ejos [ . . .  } e11 .f/11 realmente el grnpo tenía la s1ificie11te het1rogeneidad y era 
stifidentcmcntc completo como para que jut'm efecth•c111ienll' uno representación .fi1crte del subsistema. 
con todos s11.1 co11tradiccione.1· y pruhlemas ". (Entre1·istudo: lm·estigador) 

Por su parte, en relación al tercer objetivo, Ja articulación de los actores 
conllevaría evidentemente unu complejidad bastante superior, e impl icaría descubrir 
primero y analizar después, los elementos responsables de obstaculizar la eficiencia de 
su interacción, incluso impidiéndola totalmente. 

A su vez, e tos bloqueos relacionales exhibían un conjunto de conflictos sociales 
y simbólicos que, producto de la historicidad de los actores, tenía sistemáticamente un 
efecto de desconfianza, pasividad, e imposibilidad de comunicación entre ellos. En 
consecuencia, para facil itar nuevas modalidades de relacionamiento se volvía ineludible 
comprender las dificultades y los sentidos subyacentes a su (in)acción. Veamos de 
modo desagregado en qué residieron los principales confüctos detectados. 

Un primer eje problemático concierne a Ja existencia de un intenso estigma local 
representado en la figura del ruinoso Frigorífico Anglo, el que simboliza 
simultáneamente la frustración de una ciudad que organizó su vida social y económica 
en tomo a dicha empresa, y la presencia un recurso cultural pasible de ser movilizado en 
la actualidad con fines turísticos. La paralización y enorme frustración que produjo el 
cierre del frigorífico sumado a la vivencia posterior de algunos desengaños 1 1 se traducía 
en una fuerte incred ulidad respecto a lo que podían significar otras iniciativas de 
dcsan-ollo local. En torno a ello. es verdaderamente interesante i l ustrar la magnitud del 
significado conferido al Anglo por parte de los lugareños: 

··1:;1 prohle11111 de Fra1• B1•11t11.1· fue que c1111ndo cerró d A nglo el.fi"aybenti110 emocional111c111c se 11111ri<Í. me 
e11tentf¡;s"!. eutonces 110 /111ho nada que lo .1·u.wituyeru. todos somos hijos de trabajadores del Anglo acá 
[. . . / la gente que 1'ie11e de u.fuera 110.1 dice · ·11stedes son negati1·os ", y capa:: que 1·os tcnés una imagen 
11egutiva de nosotros. y q11C' tenemos 11n discurso negatil·o y es así. lo que pasa es que el frayhcntino e.1tá 
quemado con leche 1· 1·c la 1·aca y llora. porque nos han vendido con mue/tos cuentos y muchos 1•er.rns 
d11ra11tc 11111chos (//ios ". (E11tre1·istado: Actor Local) 

Por otra parte aunque en estrecha relación, una segunda dimensión de los 
bloqueos relacionales se halla en la inexistencia de nuevos y legítimos liderazgos 
locales. Específicamente en lo referido al subsistema turístico, fue un emergente de lo 
talleres la necesidad de construir legitimidades para la promoción de un liderazgo 
colectivo del sector, en contraposición a l a  constante e infructuosa puja de intereses 
particulares que tenía por efecto la sistemática anulación de esfuerzos de los actores. De 
este modo, ·'en relación a Ja idea de "liderazgo" se detecta en los discursos una 

1 ' . .  En d :.11io 1 982 el goh1emo militar de lu época acordó la venta del fngorílico Anglo a un co1N1rc 10 
árabe (Si\LIDICO). La firma de e�e COfl\Cfll() generó gran cxpcctaltva en la población rraybenltna (f 'e,lCJO 
popular cal lejero con�iderndo e l  má� grande de la historia local). Posteriormente, se develó el carácter 

fraudulento de 1<1 transacción ocasionandLl cnom1es perjuicios económicos a muchM productores rurak� y 
una �ra n 1kprc�11i11 en l : t' ª'Pl ntc·1n11''' l : thM:tit'' dt' In' trnvlwn11110�·· ( i\ l :l11c1 L'I al .  2004· \ 1 )  
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dicotomía entre un . .  liderazgo deseable·· y un ·"liderazgo indcsc:.1blc .. ( indiv idual y 
carismático)". ( Mazzci et al . 2004: 2 5 )  

A su vez. asociado al anterior, podernos scñal:J.r u n  tercer obstáculo relacional: la 
necesidad de emprender acciones de dcsanollo con independencia al accionar de la 
Intendencia Municipal de Río cgro ( lMRN),  y especialmente n la esfera político 
partidaria. La cuestiún públ ico/ privado se mnni fiesta con f1 icti va, en un contexto 
diagnostica<lo por los adores eomo de esca ·o desatTollo privado frente a un peso 
municipal exccsi\'O. 

Al respecto, si bien no se menosprecia el rol estratégico a jugar por el municipio, 
se entiende que sólo a partir del fortalecimiento de la esfera privada sería viable 
a1ticular acciones con la lMRN para impulsar el sector. 

"El problema principal que tenemos acá es que el sector p1íblico tiene un peso excesfro, el principal 
atractii·o q11e huy tiene Fray Bentos es las Caiias, )' es de la administración municipal. y rie11e mote/ería, 
1ie11é camping. 1ie11e lus locales de esripendio de l'Omestibles, de bebidas. todo lo que sea acril'idad en Las 
Caiia:; depende de la autori:::ación drl municipio. y el hecho turístico e11 1111 95% sucede ahí. 1·crdad? ". 
(E11rrcds1ado: Actor Lo('(I/) 

"En los 1alleres siempre se discwía muchísimo, siempre se ponía el tema de la intendencia. de la fa Ira de 
apoyo del Es1ado e11 general. era un tema que siempre estaba pendiente, y e111011ces hue110, yo creo que el 
desafio q11e nosotros afron({lmOs fue el tratar de hacer algo por nosotros solos, de demostrar que 
nosotros éramos capaces de realizar acciones, más allá del apoyo que nos pudiera dar la intendencia. e11 
el caso p11nr11al, no?. a nivel local ". (Entrevis1ado: Acror local) 

Por último, y factiblemente como resultado de los elementos apuntados, la 
investigación logró constatar cierta subestimación de los recursos locales con 
presumible potencialidad turística. La confluencia negativa y la retroalimentación de los 
bloqueos, componían nsí una situación de desconfianza para actores que se 
maní festaban "acostumbrados" a experimentar frustraciones en sus ernprendim ientos. 

A modo de concluir esta breve presentación, pasamos a esquematizar los 
principalc · nudos relacionales detectados en la investigación: 

Redl 

!ll ·1mraestructura tl-desconflanza 

�11 ->� \ 
� �-A�•� / J 

=> 
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Sin embargo, como veremos en detalle luego. no todos los emergente fueron de 
signo negativo. También surgieron otros que hicieron sumamente auspicioso el proyecto 
de trabajo coordinado que se estaba gestando entre los actores a partir de la intervención 
soc iológica . Al tomar vi si bles Jos mecanismos bloqueadores a los ojos de quienes 
involuntari:.1111cntc los recreaban, operando sobre la resigni fi1,;ación de los aspectos 
c1íticos que los configuraban, la intervención viabi l izó la construcción de una serie de 
fines <.:omunes capaces de articular las e trategias de los sujetos. 

En este sentido, el proceso de comunicación desarrollado a lo largo de los 
tall eres devino en un conjunto de elementos que fue consensuado como de interés 
común por sus paiiicipantes, y que a la postre enmarcarla su accionar. 

"Se e11c:o111ró que u11 móvil adecuado para 1111 desarrollo sustentable de largo pla:o. i11creme11wl y 
l!jec11table i11mediara111e/lfe, es el del "turismo cultura/". El grupo a.rnmió dicho eje como propio)' re.rnlló 
di11ami:::ado por él. pudiendo articularse orga11izatiw1me111e en pos de un objetivo comlÍn capa: de 
comprome1er a iodos los actores intervinientes en el s11h-siste111a de interacción en estudio. más allá de 
las diferencias que lo� disw11cia11 ". (Mazzei. 2004: 284) 

Reunidos de manera sinérgica en tomo a un eje específico, los actores rompieron 
con el círculo vicioso de desconfianzas mutuas que los anulaba, apostando a la 
generación de nuevas legitimidades y l iderazgos para el sector. 

"O sea c¡11e desde el p1111tu de vista de la evolución de los actores fue muy fuerte y en 1érminos ge11erales 
muyfarnrah!e. porque dio en una integración de actores que a11tes no se integraban y en la generación 
de relaciones pro-actirns con características estratégicas y políticas: se empezó a discutir quiénes iban a 
eslar y quienes 110 iban a estar en cada posición social en el futuro en la artic11lació11 entre ellos ". 
(E///redstado: hll'estigador) 

Finalmente, habiendo reseñado los principales b loqueos que emergieron de esta 
investigación, examinaremos en los próximos apartados algunos de los resultados 
alcanzados una vez transcun-ida la i ntervención socio lógica . 

ii) Evaluación de Resultados 

Dado que buscamos estudiar la técnica de intervención y las características 
concretas de su operativa en subsistemas de interacción. seda interesante examinarla 
desde la perspectiva <le quienes parti ciparon de su aplicación. Para plasmar esa 
intención, realizaremos un análisis de las evaluaciones que actores locales e 
investigadores mantienen sobre esa experiencia particular, así como una indagación 
sobre si se constataron empíricamente transformaciones actitudinales entre los primeros. 

Si bien los investigadores advierten evoluciones diferenciales a través de los 
talleres, 14 destacan como positivo el impacto logrado en la i ntervención. En primer 
Jugar, y dada la prolongada duración de la misma (cinco meses aproximadamente), cabe 
subrayar corno un elemento satisfactorio el elevado nivel de patticipación y retención 
con el que se pudo contar: "'en los 9 Tal leres realizados se registró un promedio de 
asistencia de 1 5  personas en un máximo de 1 8  inscriptos". (Mazzei et al, 2004: 30) 

El compromiso de los a<.:tores expresado en su participación, constituyó un factor 
imprescindible para conseguir una representación del subsistema de interacción que 
pem1iticra reproduci r fidcdignamenle los conflictos que afectaban la situación natural en 
que se de envolvían . us integrantes. Asimismo, ese compromiso fue fundamenta l para 
que todos lograran "'colocar esos ejes personales en un segundo plano ante la 

1 1  �¡ h1.-1 1  nn ahnndarem<" l'll e�tl' punto. cnrrc�ronrlc �enal;ir <Jlll' d 1 c hn 11l\'c,11gar1n11 t·on�truyc un:i 

l lpnlogí:i '<1hrc d1krl·nh.:' 1 ip1i- de d1,cur�u y 1:volució11 de lo, aclürc� i:n el procc�o dt· In, tallen�'· 
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comprens ión de que lodos compartían aspt:dos comunes, y que atado a estos aspcdos 
comunes o al éxito de estos aspectos comunes sus expectativas individuales podían 
crecer". ( Entrev istado: Investigador) 

Por otra parte. también los actores valoran positivamente su experiencia. 
reconociendo varias consecuencias favorables de lo que s igni ficó su proceso grupal de 
au to-an:íl isi s:  

··con ('.1 11 th-nica grnpal sin querer llegáhamos n. sin q11e la gente lo .rnpiC'l"a en q11e traha¡ahan. 1i11 
q11e1 c1 llegábamv.1 a deK11hrir la111idad de deralles q11e hacía que desc:ubricra. ri11cv11l'1 que 111J.)(Jfro1 <h 
pro1110 por el co1idiano ririr no nos dcíhamos c1w111a / . .  .] a 1ra1•(os de lalleres 1¡111:' de pronto ni 11i IL' podías 

i111up,i1111r. salirí el ('Si1Ulio .1· yo digo lafotograjia exac10 de como somos los fi·11ybe11ti11os " (E111reri.1·t11do: 

Actor Local) 

"Creo que <'11 primer lugar 110.s se111imos 1111 poco sac11didus por el obligamos a hacer una m110-crític'a 
como 110.1· obligaron a hacer. y el damos cuenta de que exis1Ía11 otras formas de realizar las cosas {. .. / el 
impacro .fue j11sramente el camhio de mentalidad. la apertura de menre que 11us obligaron a hacer para 
poder 1·er la al·til'idad turística desde otro p111110 de vista ". (E11tre1 ·i.1wdo: Actor Local) 

"B11c110, yo creo que 11110 de los aportes principales fue que nos demostró que el cambio salía desde 
11vsutros. que nosotros teníamos la posibilidad de romper. de romper con esquemas. de romper co11 
paradigmas, de que 110 era más tenemos esto y no podemos tener otra cosa que esto ". (E11tre1•istado: 

Actor local) 

Sin embargo, no sólo en estos conceptos pueden encontrarse huellas de la 
intervención. Un hecho notable es que las orientaciones particulares de los sujetos 
consiguieron efectivamente articularse en acciones colectivas y organizadas, lo que 
recordamos, representaba una respuesta sustancial a su problema relacional. A nuestro 
entender, aquí radica una de las conquistas más fonnidables de esta experiencia, pese a 
que en el contexto de la investigación, evidentemente no podía constituir un objetivo en 
sí mismo. Al respecto, uno de los académicos re ponsablcs subraya: 

"N11e\'/l·o tmhaju co11duía co11 la co111w1icació11 eficiente hacia ellos de lo recabado. 1 digamos. 11oso1ru.1 
110., co111pro111e1íamo� 11 que ellos iban a ver co11 claridad sus problemas y que lo.1' iba11 a co111pre11cla <' 

iban a e11te11der los caminos posibles de solución: ahora, que los rra11sitam11 o 110. y con qu(. hiro. 110 
depe11dia de nosotros, es decir que 110 era un objeti1•0 nuestro. porque 110 era posible lograr gara11ti:ar 
que ellos ar111arw1 1111 pro1·ccto. lo lfe\'(1ran adela11te y q11e.f1wra e.\ltuso ". (!::111re1·is1mlo: /i11'i'Sll.�ador) 

No obstante, fue la adecuada comunicación de las hipótesis elaboradas por los 
investigadores lo que estableció nuevas condiciones para que los actores se pudieran 
reunir. El trabajo de auto-análisis del grupo y el análisis sociológico de ese trabajo 
devuelto al mismo en fonna de hipótesis, tuvo por consecuencia la fundación de una 
organización en la que se congregaron diversos actores locales. 

La Mesa de Turismo, creada a fines de septiembre de 2004, fue uno de los 
emergentes más notables de Ja intervención, y estuvo formada básicamente por quienes 
habían participado de ella. Su objetivo, fue impulsar el desarrollo del departamento de 
Río Negro mediante un mayor dinamismo del sector. Sus medios, impl icaron Ja 
organización de diversas actividades: entrega de folletería en el puente internacional, 
promociones dirigidas al turista, auspicio y fomento de espectáculos culturales y de 
eventos deportivos, organización de ferias artesanales, etc. 

Por su parte, el reconocimiento de la infl uencia de "los talleres" en la creación 
de la Mesa de Turismo fue istcmáticamente expresado por los actores en la, entrevistas 
que realizáramos: 

"No.1·01ros c·o111r11:11111os a trahojar despué.1· de la reali:ac1ó11 de los wlleres. diría 11uí.1, durante. porque 
(¡!(• ('11 <'I />l"fll'<'WI, tnrlrn·ír1 11r1 w· /111hía11 1en11i11t1rl11 ln1· 1all1'l'I'\" r·1111111/n l'fllll l'll:o111m 11 rc1111i111n1 ¡111r11 
11 t1h11¡111 (h /u1111a c1111¡1111111 l::;/1 1 ('\//J lh 1·c1,/o 11 //"ti \ , '  1/t /u, l<lllc/.\ f/'<l/(1</o, , ,, ''" 111/h 1 u 
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( l:."11 t n•1 ·11 tado · ,.J c/or /,oca/) 

"'la mc�a de ruri.rnro �urgió a i11sra11cia de 1¡11ienC':. 1wrrid1uíhamos d1•mro d('f gnipo. r co11 lu i<lca dC'. 1·11 
pri11ci11io. rraráhamos de agrupar tudo lo <¡tt<' rcnía c111c 1·cr con t!l vi•c ror rurismo . ._ (Enrn 1·111111'0 · •  l c 'tor 
Local) 

En este sentido, podemos advertir que "el resultado pos itivo del Proyecto no ·ólo 
fue pem1anentemente manifestado por los participantes en términos más anecdóticos del 
'" . . .  necesario respaldo psico-social de los vicrnc .

,
, sino tamhién por su reconocimiento 

del Proyecto como promotor básico de la  formación por ellos de la  Mesa de Turismo". 
( M azzci et al, 2004: 30) 

La Mesa de Turismo tenía entre sus propósitos trascender el turismo de verano. 
apostando a un proyecto cultural y ambientalmente sustentable que apelara a la 
explotación de un conjunto de recursos (re-significados a partir de la intervención) 
concebido como parte del patrimonio local: el Anglo ( Museo de la Revolución 
Industrial) ,  Las Cañas (también conocida como "La Perla del Litorar'), San Javier 
(colonia de inmigrantes rusos), Nuevo Berlín (colonia alemana), el Museo Solari (con 
obras del artista nativo del lugar), los tours de eco-turismo y turismo rural (visita a 
estancias), y especialmente, el carácter social de los fi-aybentinos. 1 5  

A su vez, otro de los fines de la Mesa (en notoria correspondencia a lo detectado 
en la etapa de relevamiento) fue establecer condiciones que posibilitaran a futuro una 
articulación público/ privado del sector, para lo que se convocó la colaboración de 
múltiples instituciones. Así, los actores no sólo se movilizaron pro-activamente 
instaurando una organización para ello, sino que buscaron significar un elemento 
catalizador para el resto de la comunidad . 16 

"Los objelÍl'os ...  tratar de tirur 11n puente con lo que era la política m1111icipal. co11 lo que sigue siendo 
hasra hoy que nosotros discrepamos ahsoluramente. y h11e110. tratar de sumar al sector prfrado a que se 

i11co1porara ... (E11m•1·istado: Actor Local) 

"'La primera reunión que lticimos. co11 1·oca111os t1 rodo tipo de i11stitucio11es, deportirns. culturales . cluhcs 

de barrio. autoridades. policías. el rjérciro. la marina, esre .. .  porque todos de 1111<1 forma u orras están 
vi11c11lado1· a la acrfridad . . . y ahí !tubo 111w respuesta enorme, 110 faltó casi nadie ... (Emrevistado: Auor 
Local) 

"Creo que la gm11 11:.piració11 nuestra era coordinar, lo ta11 fumosa coordi11ació11 111íblico-¡1nwulo. que se 
nece ·ita a 11Íl'<!l de turismo [. . .} Y el rema .fu11da111en/l// de la Mesa es que era la articuladora de los dos 

sistemas. ¡• sohre todo trabajando desde la Asociación Comercial. que la Asociación Comercial si bien 
110 11ucléa a todos los empresarios de la ciudad pero sí demro de sus socios tiene una cantidad 
imporra11te de operadores ". (Entrevistado: Actor local) 

En síntesis, podemos recapitular varios indicadores de que la valoración de esta 
experiencia fue positiva: el grupo mantuvo su compromiso inicial expresado en una 
fuerte participación durante el proceso de investigación; los actores declaran haber 
comprendido en mayor medida el sentido de su (in)acción, visualizándose como 
productores directos de su situación; luego, lograron reunirse re-significando sus 
diferencias particulares en base a la afirmación de detcnninadas características 

15 Al respecto, en las entrevistas, frente a una pregunta que apuntaba a la estimación de los recursos 
locales, uno de los individuos expresa: "Y de repente puede ser que la gente sea una caracteristica 
especial. me parece que la gente, son personas tranquilas. muy s i mpáticas. muy del tema dl' h:ieer favore�. 

de ayud::ir. c11 ese tc111a creo que es en lo que nos podemos d i ferenciar ¡ ... 1 �01110, e l fruto de 60 
nacionalidat.lc� diferente�. somos la ciudad má� cosmopolita de todo el Uruguay, eso "º' h1LO tena. a 
pesar de que entre nosotros no se nota, pero se nota para el qu<.: vi<.:ne de afuera, una hospitalidad que no 
e .x i�te en otrn� parte�". ( Entrevistado: Actor Local ) 
1 "  1 a f\ k'a dl' l un�mn c:n111aha con el rc�pa ldn y t'I apnyn (c:n i n frae,tructur:i) del Ccntn' Cnmc11.:1al tk 
1 ray Bl.'nt1h, d c ual agrupa a 1t tf1� de JOO comcrciante' ) emp1e,ario, di.' la localidad 
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i<lt::nti tarias comunes; 1 articularon sus i111ciat1vas, creando una Mesa dt:: 1 unsmn 
destinada a promover un turismo cultural y ambientalmente sustentable: y finalmenk, 
también mediante la constitución de la Mesa, empren<lieron la construcción de un 
liderazgo colectivo del sector con independencia relativa al accionar de la I M R N  y al 
sistema político partidario. 

Igualmente, los resultados fueron estimados como satist'actorios por pa11e del 
equipo de inve tigadores. Su objetivo principal puede declararse cumplido: comprender 
y comunicar las relaciones sociales y simbólicas en j uego en el subsistema de 
interacción, y detectar los elementos que limitaban o anulaban el accionar <le sus 
componentes. 

"Lu ideu de logrur que se juntaran, lograr q11e se arricularan y lern111ur det<'1'111inados hluqueos 
E(ec:ti\'(/mewc se juntaron, ge11eraro11 la Mesa de Turümo. y se generó co1¡(ian:a, de alguna forma se 
relatil'izó y a traw!s de s11 relativiwción se disminuyó /0.1· 11i1•eles de fr11s1ració11 endémicos que exi.wía en 
el lugar, se cumplieron yo creo que la gran mayoría de los objetii'os. Bueno. en ténninos generales que 
eran rele1·ar bloqueos. mos1rar/es los bloqueos a los acwres y hacerlos l'isihles por ellos. eso se 
cumplió ". (Entrevis1ado: lm·estigado1) 

"Se generaron co11ocimien10s extrapolahles sohre el peso i11d11t!able que tie11e11 y de consec:uencia.1· 
generales la historicidad de los actores y sus relaciones locales, se demo.w·ú que no necesariamente los 
proyec:/os de desarrollo local se frustran por falta de elementos extemos sino que aún habiendo 
elementos externos se debe cuidar el aspecto re/acio11a/, que es materia de llamar la atención para 
cualquier empre11dimie11to a realizarse en otras partes ". (Entrevistado: lnrestigador) 

Como hemos visto, los efectos de l a  intervención lograron colmar en buena 
medida las expectativas depositadas en ella. Sin embargo, quizás una de sus mayores 
riquezas radique en la posibilidad que abre al examen y reconsidcración de aquellos 
elementos que puedan significar "pistas" a los efectos de optimizar el rendimiento 
metodológico de la técnica. 

Como manifestó uno de los sociólogos, ··ta experiencia no e tuvo agotada en 
cuanto a las posibil idades de tipo académico, o de tipo metodológico". En vistas a la 
producción de eventuales insumos, proseguiremos el análisis indagando nuestro 
material en un doble sentido: en primer lugar, sistematizando los elementos técnicos 
sugeridos por los propios académicos como ·'problemáticos·· en el contexto de su 
investigación; y en segundo. explorando cu:íl fue la suerte wlectiva de los actores 
postcrionnente a la retirada del equipo universitario. 

iii) Perspectiva de los Investigadores y Desafíos de la I n tervención 

Los siguientes párrafos se destinan a señalar di ficultades metodológicas 
expuestas por los investigadores sobre su experiencia de intervención en el caso de Fray 
Bentos. En consecuencia, corresponde destacar que su realización es viable gracias al 
ejercicio auto-crítico efectuado por ellos en el transcurso de nuestras entrevistas. Sólo a 
partir de la transparencia de dicha postura es asequible la recuperación de elementos 
técnicos "problemátjcos", y Ja consiguiente apuesta a generar respuestas que, aunque 
siempre parciales, penniten la acumulación de conocimiento. 

De acuerdo a los investigadores, una primera l imitación de su trabajo estuvo 
asociada al escaso funcionamiento de los tal !eres abie11os, los que recordamos, se 
habían montado con vistas a ''medir .. el de. prendimiento del grupo testigo en relación al 

" En este sentido, cabe subrayar un incremento en la auio-valoración de los recursos locales. Un c;emplo 
pararligmático puede encontrar�e en el �cntido otorgado :il Anglo. el que pasó a ser en1end1do i.:nmn un 
n:c\11'�() Cllll llral a 1110\' i ( izar�c :1111C' que C'Olllt1 u11:1 l'\pl'rll'lll'l:t 1.·rít1c:1 <k fni�t l:ll' Ulll  
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resto del subsistema de i nteracc ión. En cst<.: sentido. se reconocl! que existió d i ficultad 
en lograr la convocatoria de otras instituciones y organizaciones vinculadas, ya sea 
porque éstas no encamaban actores suficientemente consolidados. o porque no se 
identi ficaban directamente con el sector en cuestión. 

"Se oh.\'t'l'l'<Í ddJilidwle� l'll el seg11i111iC'11to del resto de• lu.1 OIJ!,t111i::acw11c1 localt's e11 respo11der con s11.1· 
represe11ta11te.1 a lo.1 Talleres rlbierws ele eHil11ació11 y de• prn<'11faciú11 de re.111ltcul()\ de m·a11ce \''º 
/i11alev del Pro\'ccto ..

. (Afa::::ei et al. 20U4: 3 I) 

"Los 1Glll're.1· abiertos 110 j1111cio11aro11 hie11. 110 Se' logr<Í 111011irorear 1111a ohserrnci<Í11 del equipo de 
i11 1·estigació11 sobre el s11h-sis1e111a de i111eraccilJ11 e.1iste11t<'. rNilmente .IÍl'lllprefite parciali:ado y siempre 
est111·0 pres<mte el sub-sistema 11ue1•0, e11to11ces 110 huho demen/os de c·o11tro1 · ·. (E111re1·ista: /111·estigado1) 

Cualquiera fuera la situación, la escasa respuesta de actores locales que a priori 
se consideran clave para el desarrollo turístico (por ejemplo, los transportistas), 
sugeriría cierta fragilidad en Ja integración del subsistema. 

Por otra parte, una segunda dificultad indicada por los académicos se asocia al 
trabajo simultáneo con diversos actores, lo que conllevaba un indudable problema 
metodológico en dos sentidos: el del trabajo cualitativo con un grupo numeroso, y a su 
vez, considerablemente heterogéneo. 1 8  Aunque se retomará con mayor profundidad el 
punto en el próximo capítulo, valga ahora tan sólo indicar que este componente 
representa un desafio metodológico a ser asumido por Ja técnica de intervención. 

El modo a través del cual buscó afrontarse esa dificultad, estuvo dado por el 
montaje de talleres temáticos, proyectados a instaurar un conjunto de "puentes 
comunicacionales mínimos" que facil itarán detem1inadas bases simbólicas para la 
interacción de los sujetos. 

"'El grupo era he1erogé11eo socialm<'11te a nil·el de educación, de sit11aciú11 económica de cada 11110. 
artesanos. algu11os <'mpresarios. otros .fu11cionnrios plÍh/icos del m1111icipio. así que 1ratt1r de hacer ww 

formación que nivelase a los efectos de definir expectatii·a.1· y roles y proyectos a 11 i1·el local. al 111e11os 
capacitarlos para discwir. si11 timidC'C<'S, sin bloqueos de tipo social .frente al otro que era más rico o 
te11ía un empleo mejor, todo el caso d<' las artesa11a.1· que se conocía qu<' te11ía11 1111 orig<'n mu1• humilde, 
110? [ . . .  / el grnpo era he1erogé1wo y por lo w111u h11bieru11 a1·w1ccs diferenciados c11 el relac1onamiento. y 
se atrih11yero11 prowgo11i.11110s wmbién di(erenc:iados entre ellos ". (E111rcl'istado: /111•<'.l'figador) 

Si bien el problema de Ja heterogeneidad del grupo testigo fue tomado en cuenta 
al momento de elaborar la estrategia de investigación, acabó repercutiendo 
sensiblemente en una evolución di ferencial de los actores. Sobre esto, uno de los 
académicos expresa: 

"H11ho algunos actores que se mostram11 11111y poco, dirít1 que casi nada más que los ar1esa11os. o parte 
de los ar1esa11os. ni siq11i<'ra todos. que se 111a11t111•iero11 casi impermeables, i¡ue terminaron quedando 
margina/izados y fuera de los ejes artic11/adores del grupo". (Entrevistado: /111·estigador) 

Asimismo, los investigadores señalaron un cuello de botella adicional: los 
limitantes de recursos que supusieron la  necesidad de alternancia entre los sociólogos 
presentes en las reuniones semanales. Este elemento, aunque pudo no repercutir 
sobremanera en el control del espacio de laboratorio, obstaculizó la aprehensión global 
de la expc1icncia y lim itó de algún modo Ja discusión metodológica entre los integrantes 
del equipo. 

18 Conviene mencionar que la 1écnica grupal más u1il i1ada ck111ro del hcrramen1al metodológico dr la 

�ociología es el Grupo de Di�cu�i0n. 1 a aplicación de dicha 1.=cnica con fines de í 1 1ve,tigación, �upone 

t'n11 1rolar 1:11110 el nunwro fk 111tcgrarl!l''- ( 110 "' rl'l' l l llltl'lld:t -;11pcrnr 11" 1 2  ra1 1 1c1p:i11tL'') comn la 
h<:1crngc11eidad (t:n tomo a d1 1nen,ionl'' tt:óm:amentc rek' ante,¡ tk lt" nw.1111" 

� 7  
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",\11, pa.10 /11 11g111e11f<'. c11 la 111('dulc1 t ll c/llC' u1111h1aha d <'11·111'11 de 111f('1T<11cw11. ¡wr <')OllJl/o \ O  1ha 111111. 
drs¡mh 1·r11ía ·' u su/u o cu11 11110. des¡mes ca111h111ha l o  co11 oiro, ca111hiuhm1 los coordi11adorcs, 
camhwhan los que l/ernh1111 11 l'aho la e\¡u• rie11cia 1· /a.1 prop11esras re111úricns. 110 era posihle dcrecrar las 

.fallas, ¡wrq11c si 1·os fl'lll;.,. rodo co11rro/ado a 1111 ·1'1 clt•I 1•1¡11i¡w ¡)(Jdh nh.1·e1Tar eso. s 1  se ma11li<'11e todo 
igual 1•es cuales so11 los /ogro.1 1¡11e se 1•w1 . . .  si cw11hiu.1', ahí como \'Cl de por si 1•rc1 wdo ca111biw1re. era 
111111 d{ficil rc11a el n:fi•n•111c n11111í11. el eje por d uwl, a1111 ello.1 el 1:j,· 11u liar duda. pero <'llo.1 1 rw1 
/icrcrogé11co.1. e11ro11c ·e.1 era d1/icil, .fiw cf!ficil. c.1<· 1i¡1<1 dt' 1e«11icC11· ri1me c¡11t /im a.11! en urru c:o11re.\fO de 
mm·or apm·o de recursos. r de riempo y de declil 'aciii11 1 111e1rra. 1· de di.1·c·11sió11 de los i11 1•esrigadun•1· ". 
(Enlrel'iswdu · /11n.>.1rigudor) 

Finalmente, asociado a la  disponibilidad de recursos y tiempo, los académicos 
destacaron que hubiera sido interesante abordar en profundidad algunos emergentes 
sustantivos que sólo lograron detectarse sobre las instancias finales de investigación. 

"No de seguir el lrahajo. de seg11ir el Jrahajo a mí w1 l<'ma que me i111eresó mucho. que se despertó allí. y 
que yo un poco /u detecré. es 1111a cierla desfigurució11 que exisre a nil'el local, entre lo que es el espacio 
municipal como un espacio democrárico. esrahlecido i11srirucio11ulme11re y la figura del inre11den1e, ahí 
hay como 1111a .wperposició11 11111y diji1.rn que es 1.111 obstúc11/o para cuando la ge11re se propone rener la 
debida lihertad. imaginación y recursos para 1111 proyeclo ciudadano". (En1re1·istado: !11vestigado1� 

"Noso1ros Jendríamos q11e haber co111ado con más tiempo, ahí tul'imus prohlemas de 1iempo porque se 
detec1aro11 sohre el final. re11dríamos que haher rrabajado más prof1111da111en1e el tema del imaginario. el 
prohlema del cliente. de cuál es el clienle de ese sub-sistema de inreracció11 que se propone como 
objetivo generar proyec1os de desarrollo [ ... } la oferta turíslica que ellos rienen nosotros la 
diagnosticamos como re11tística y coyullfural. y 11111y depe11die111e de instrumenrus p11111ua/es, depende de 
la intende11cia y de los medios q11e tiene la i11te11dencia. y del é.xito de la circulación de extranjeros en la 
zona, de la circulación espontánea [ . .  .} Nosotros les 1·0/l'imos esta v11/11erabilidad a ellos y ellos 110 /u 
/Ornaron. Y ahí nosotros lo q11e Ira/amos de co111111l icarles con fuerza. y ahí fracasamos porq11e 110 lo 
logramos. es que el obje1iro del proyecto no 1e11ia que ser el turi.�la sino que tenía q11e ser el propio 

fraybemi110, la mol'ilizació11 cultural del frayh<'nlinu ". (En/revistado: !111•esrigador) 

iv) Perspectiva de los Actores sobre un Proceso I nterrumpido 

Luego de haber repasado las apreciaciones vertidas por quienes integraron la 
experiencia desarrollada en Fray Bentos, creemos que puede ser provechoso, a los 
efectos de conocer más acerca las condiciones metodológicas de la técnica, rastrear las 
derivaciones relacionales que u continuación de su impl<.:mcnlación hayan tenido lugar 
sobre los actores locales. Ya hemos anotado que la percepción de Jos bloqueos 
relacionales y su desactivación, tuvo como fruto un trabajo pro-activo articulado y la 
fundación de la Mesa de Turismo de Río Negro. 

En lo que sigue buscaremos relevar los factores que influyeron en que varios de 
los bloqueos relacionales detectados y aparentemente asimilados durante la 
investigación, hayan vuelto a irrumpir l uego de la retirada del equipo universitario. A su 
vez, este retroceso sugiere ser el causante de que pocos meses después de su apertura y 
en plena temporada turística, se produzca la clausura de la Mesa de Turismo y la 
consecuente dispersión de sus integrantes. 

A l  respecto, una primera causa de que los aspectos relacionales incorporados no 
hayan sido podido mantenerse, puede hallarse en que al arribo de l a  temporada turística, 
los actores de modo racional ' '' e individual Sl.! \'olearon a sus actividades particulares 
posponiendo (en dedicación y recursos) el proyecto colectivo que habían vehiculizado. 

1<1 
La n1<.:1onalidad aludida, no debe a-..oc1ar-..e a la 1dc.:a de.: que �u conducta haya �ido la más apropiada. 

sino a que el intt::rés por la Mesa (com:.:ptuada como un 111cd10 para d1.:-;a1 rnllar el turismo) se dernlúo al 
arribo de la temporada turística. Incluso, como ·'lo han señalado de manera cQnvinccnte los especialistas 

en leoria de juegos: el resultado de una serie de acciones racionales. que aclnre� individuale<; emprenden 
rnr �qiarndo. p1 11·d1' �"'r 1rr:1t· 111n:il par:1 1 1 1c1t" c l ln�" ( < i 1ddl'11�. hl l ' IX7·  °' 1 1 )  
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De acuerdo a esta premisa, el rei ntegro de los <H.:iores u . us ocupaciones tuvo como 
corolario el abandono progresivo de la Mesa de Turismo, que apenas en enero de 2004, 
experimentaba su cicne sin haber respondido a instancia alguna de decisión grupal. 

"La gc111e <'1t11/111 111111 c111111·ia.11111ula 1 e.11aha 111t'/lc111ln 11111< /111.1 /iom.1. 111udw 1i1•111¡w ahí arln11n1. Jl<'ro 
después 1·a 1e digo fi1e como 1¡1u· �1' de�injló [ J ya ll<'gÚ fin de wio. rn1111·11:ó la temporada .1 c111110 que· 
cada uno 1111·0 otras cusas µara hacer l' se diluró 1111 poco ". (Ewrel'i."ado: Aelor local) 

"Es c1111111 q1111 1·e (i1e enfhando la co1a de a 1w1·11. 110). "" rc•¡wwc en 11110 re1111ió11 eramos 20. a la 01ra 
íbamos 15, a la 01ra 1 1. y a la Olra 8. y así Jite como .1·e fue d1• a poquito. no /i1e 1111a decisión "mira. 110 
nos reunimos más. rom¡>e111os, esto no . . .  ", fue 11110 cosa q11e se fue dando de a poquito, y (11e así . . . .

. 

(Enlrel'istado: Aclor Local) 

U n  elemento que sugiere haber favorecido Ja imposición de Jos q uehaceres 
particulares por sobre el proyecto de Ja Mesa de Turismo, parece responder al énfa is  
puesto en Ja consecución de objetivos inmediatos, en detiimento de otras definiciones 
de largo aliento. Así, la concepción de Ja Mesa como un medio de coordinación para 
arribar en mejores condiciones a Ja temporada, tuvo que rivalizar con el pragmatismo de 
las tareas que suponía su mismo advenimiento. 

"No llegó a plantearse objetil'OS a largo pla:o, lo que i111entamos fue empezar a andar, y dar una 
eslruclura de funcionamiento hásico no? [. . . } µem·ábamos 1•a1110.1· a tratar de hacer esta larea que es 
organizar el calendario de acli1·idades para la temporada alta que empezaba en diciembre. y ese fue el 
punlo de partida ". (Entrevis1ado: Aclor local) 

'Bueno, los objetivos más bien en un principio eran a corto plazo. porque la idea era que se empezara a 
hacer cosas ya, ya. ya [. . .} el ya v <'l ahora, jite lo que se 1111'0 mucho más e11 cuenta. no? [. .. } después ya 
llegó el turismo. cada uno a sus actividades y como que eso f11e 1111 poco lo q11e determinó que nos 
separáramos o que no contin11<1ra ". (E11tre1·is1ado: Actor l.ocal) 

Otra dimensión que insinúa haber detcm1inado la disolución de Ja Mesa de 
Turismo se vincula a la temática del l iderazgo, más específicamente a lo que 
advirtiéramos como una necesidad de generar de nuevas legitimidades al respecto. En 
cuanto a ello, consideramos plausible In hi pótesis de que se haya producido una 
distorsión en la interpretación sobre el desempeño de los académ icos durante Ja 
intervención. Su rol aparenta haberse leído en tém1inos de liderazgo grupal, lo que 
resulta de algún modo entcndible ya que Juego de múltiples tentativas por organizarse. 
los actores definitivamente consiguieron hacerlo. 

Sin embargo, es evidente que la concesión de este rol representa un 
inconveniente significativo, tanto desde el punto de vista metodológico como desde el 
de las posibilidades de acción sustentable de los propios actores. Igualmente, la 
di ficultad de controlar dicho riesgo es notoria, ya que no sólo depende de las actitudes 
sostenidas por los investigadores sino también de la fonna en que éstas pueden ser 
descifradas (en relación a necesidades pre-establecidas) por los sujetos.20 

Los siguientes relatos i lustran la situación planteada: 

"De pronto hubiera faltado un líder que fuera el que nos congregara y nos dijera "tenemos una re1111ión 
11101iana, tenemos que conti1111ar. no decaigan " {. .. / nosotros no sabemos caminar solos. puede ser eso 
[. . .  / si 1·os no te11h 1111 rc•1·rwldo dt· alguien q11<' <'SI<; siN11pn• por arriha 111ro ha¡• co1·as q11<' no S<' p11edC'11 
hacer [. . .] Fue así. yo creo que se bajó la C'Orti11a de esos !alteres y la Mesa 110 funcionó más ". 
(E111revistado: Actor Local) 

"Luego q11c .:.1111 J!.t'll/t' 1< /11<' 11! poco ltt.'111/ICJ u1i1110.1 . t'lllunce.1 t'.1 c111110 t/11<' IH'< <'.111a1110.1 un líder. 
11ccesita111u� a 111w /h'r.11J11a c¡11e 110.1 conilu:ca, 1¡111• .11e111prc no.1 esté est11111tlcmdv, que .1ic111pre nol e�tt; 
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1101c11c11111ilu, <111<' :.1e111pre 1'.1/t hrl'�C1111lu hm 1111 1·w1w.1 " 111C11, .lig11111ol, cu111i11111'1110.1. porc¡1tt' .11 110. 1u11 
q11('da1110.1 ". (Eiilr<'l'i.wado: Ac1or luw/) 

"Para cmpc:w· u caminar 1111c1'<1111c111c <'1 nimo ifl"' 1·1• 111'i·ni1a 11 alg11ie11 de afuera. 111e pa1 t'cc• a 1111. 
1¡ 1w 1·1•11ga y 110.1 .wnula 1111 /}()CO, 1101· ''ª'!"" <'111 pere:a de e11c1111a para pod<'r andar n1w1·a111enll', .1l' 11H 
0� 11rrc u mi IJll<' poclria .1cr 111w c/1 111.1 111a11c•re1.1 . 1111?, así t¡IH' uj1il<Í p11dierc111 acercarse uní 1111e1·11111C'lll• . 11 
mi 111c p11rece que es11 es la li111ca 111a11t•ra. a mí 111<' ¡wr<'<'<' q11c• sería f111ulame11wl. bueno 1· ahora <lllC' 
es1a111os a comicn:o de wio. 1'011 11111C lw 1i1 •111rw. 110'!, porq11e huy además 1111 camino andado ifll<' 11<1 hay 
q 11e 1•ol1·er a . . .  ellos saben 11111c/w de 1w.11111·<11 a 1n11·1•.1 de C'.1·10. 11oso1ros los co11ocl'1110.1· 11 ellos 1• o s11 

1111111<'r11 de 1rahajar, bueno q11i:ás lo <ftll' 111 •ct'.1itc1110.1 c•.1 <'SO, alguien que nos 1•11elw1 u dar cuerda. 1w ·";· 
se me oc111'/'e ''. (E111rel'Í.1·1ado: AClor Local) 

A su vez, otro de los bloqueos que volvió a aflorar tiempo después de finalizada 
la i ntervención refiere a la relación de los actores con la lMRN. Incluso, probablemente 
sea éste el principal determinante de la disolución de la Mesa de Turismo. Recordando 
lo antes mencionado. uno de los principales objetivos de la Mesa fue impulsar al sector 
privado, en contrapartida a lo que se entendía como una excesiva incidencia del 
municipio sobre el sistema turístico local .  De este modo, si bien la intendencia no era 
representada como un enemigo antagónico, se presentaba como un enorme 
''contendiente'' con el cual se deberían negociar acciones a futuro. 

A pesar de ello, jamás hubo dudas acerca de que el funcionamiento de la Mesa 
debía conservar distancia respecto a la órbita municipal, y que sólo en una situación 
menos asimétrica podrían articularse planes comunes de acción. 

Desde el comienzo de la investigación de Fray Bentos los actores 
protagonizaron con la IMRN al menos tres conflictos específicos, en tomo a: el hecho 
de que su demanda haya procedido de la IMRN; la indeseada injerencia del Director de 
Turismo y Cultura en la actividad organizacional de la Mesa de Turismo; y la 
contratación por parte de la intendencia ele algunas "piezas'' clave que la integraban. 
Pasemos revista brevemente a cada uno de los obstáculos aludidos. 

Inicialmente, el hecho de que la demanda de intervención surgiera a in tancias 
del municipio, produjo al arribo ele los investigadores una fuerte oposición de los 
actores que increparon no haber sido consultados en la decisión de un cmprcndimiento 
que los i nvolucraba. No obstante, ese contratiempo fue rápidamente superado, cuando el 
equipo académico manifc tó estar fom1alizando la "consulta requerida" en aquella 
misma ocasión. 

"La demanda inicial ri110 por parle del i111ende11te. esa fue la demanda inicial. e111onces 11osu1rus 
e111e11di111os. y el problema de /u demando formó parle de la discusión. entendimos que eso 110 bastaba. 
que nos 1c11iamos c¡ue presenlar y hacer 1111 relevamiento y 1111a movilizrición de los ac1ores, generando 
demanda, y viendo qué pasaha ". (E1111·e1·is1ado: !m·esligado1) 

Luego de superado este problema preliminar surgió otra dificultad: la 
intromisión del Director de Turismo en las sesiones de coordinación de la Mesa de 
Turismo. Su participación en esas actividades. y sus opiniones sistemáticamente 
consideradas inopommas por quienes integraban la organización, constituyeron un 
obstáculo que también parece haber entorpecido su funcionamiento y sustenlabilidad. 

"D<-' olg1111a 11u111cm , I 1)11 <'< 11n dt' 71ir1"11111 1¡11c• había 1·11 <.!Su opor111111t!ml. C'I iba ig11al a la.1 re1111io111.:� 
¿ 1·iste?. e111011ces por ejemplo ese fue 1111 ohsl<iculo para nosotros, porque 11oso1ros queríamos ava11:ar y 
no podíamos. porque claro 110.1·otro.1· éramos 111w Mesa de T11rismo, y él, nos gustara o no. era el Direcwr 
dl' T11ris1110 de la iwcndc11cia c111m1c<·1· dign. rn•111111T lwhía cieno rcspe10 1· cicr10.1 límite""· e111re lo qu<' 
pro¡umía la /)in•cci<Í11 de• T11ri11110. q11t• si hi1•11 ¡l()r 1111 lado 11m·utro.1· 1<•11imnol' el anil de la l111c11de11cia. 
por 01ro lado . .  e111<n1cc'.1' eso 1a111hi<;11 ¡111do lwbl'r sido 1111 oh.1·1áculo ". (E111re1·iswdo: Acf()r Loen/) 

"/,o q11r /c•11ir1111n' <'11 Cl'I' 111m1w11to 1•rn 1111 r•111 •111igo r·111111i11. rliga1110.1· q11c l'l'O el /)irc•c/1J1· r/,, T11ris1110 
1111111i, i¡11il .!, Niu \ 1}.!J u  . •  ¡11 ,  1 1 • '  •!"• U<llll•JI 1 , 1 lu 1111 olt11 n1.!•1 1 •fil<' 1111 1¡ 1u ríw1111" /<1111/IU< CJ 1/ll< " ' 

: r n  
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i111'Ul11crura la l11tc11dc11cw. ¡1orq11e 110 1¡11< 'r1<111111s c¡11c' las co.1as se /11ciera11 ¡1or orden o por co111rol de la 
!111e11dencia. sinu que se hidcran por inidutfra 1111estra y controlada por 110.1·otms ", (Entrel'isrado: Acror 
Local) 

Por último, quizús el mayor factor desencadenante de la clausura c.le la Mesa de 
Turismo haya sic.lo la contratación en carácter c.le asesor munici pal de uno de los 
técnicos que la confom1aban. Y esto básicamente por dos motivos: en primer l ugar, 
porque ese acontecimiento fue vi vido como una suerte de "traición·' por varios de sus 
i ntegrante·: y en seJ:,rundo, porque sibrnificó como contrapart ida la  frustración de otros 
técnicos postul antes al cargo, que al perderl o, decidieron desvincularse de la Mesa. En 
palabrus de los entrevistados : 

"No. el grupo i111eractuaba bastante bie11. 110?. pero después otro de los p11111os discordantes o que 

quebró la cosa fue cuando . . .  porque e1111·e medio .1e había hecho u11 concurso. un concurso de récnico 
para llegar a elegir para la inrendencia, y bueno. cua11do esa elección se dilucidó. como que algunos de 
los actores que e.�taban inten•i11ie11do en la Mesa se desi11flaro11, así que desaparecieron del mapa. 
porque 1e11ia11 expecrativas sobre ese concurso. por lo menos qtu? iba a ser 1111 concurso, nu q11e iba a ser 
de nue1·0 e11tre comillas ". (E11rre1·is1ado: Actor Lucal) 

"Yo tenia muchísimas más e.xpecrati\>as de la Mesa de lo que realmente se logró, no pe11sé nunca que .�e 

iba a diluir tan rápido, además había intereses encontrados ahí con los téc11icos. la intendencia . . .  y eso 
podía ha her sido al revés. el mecanismo de fuerza, porque esa era la idea, de que la persona que estaba 
adenrro tenia que ser el impulso paru que el orro saliera con ideas no?, y fue completame11te u/ re"'!s. 
como que esa elección trasmirió un resquemor ran grande que la gente empezó a desaparecer, y falwndo 
de pronto los agentes más centrales, ya a/ti desapareció todo el grupo ". (Entrevistado: Actor Local) 

Ya para concluir, hemos podido visual izar cómo se produjo ulteriom1ente a la 
retirada del equipo universitario, la vuelta a escena de varios de los bloqueos 
relacionales emergidos en el proceso de intervención, a saber: la dificultad de articular 
intereses particulares y colectivos, la  necesidad de un liderazgo legítimo del sector, y e l 
conflictivo relacionamiento entre los actores sociales y la política municipal . Asimismo, 
se han sugerido a partir de algunos indicios los motivos que l levaron a la reaparición de 
estos obstáculos, que devinieron en la interrupción de un proceso que ciertamente se 
había comenzado a gestar. 2 1  

N o  obstante, corresponde subrayar que la evaluación que los actores locales 
realizaron sobre su experiencia dista de asemejarse a la de una frustración más. La 
valoración no es casual. Si bien no terminaron por co lmarse sus expectativas de acción 
sostenida, pudimos revelar a lo largo de nuestras entrevistas cierta nostalgia de haberse 
reunido, y esperanza por volver a hacerlo. 

" Yo creo que si bien la mayor parte del grupo de la Mesa de Turismo si bien no esramosjunto.1·. ruvimos 
1111a b11<!11a experiencia, 111vi111os una buena relación. y c:reu que si hoy o 111mia11a s11rge lo posihilidud de 
volvemos a j1111tar, con la mayoría de la gente podríamos 1·ofrer a inte111arlo ''. (Entrel'istado: Acror 
Local) 

"El relacionamiento dC'I grupo ji1e muy juerre. después se diluyó mucho, pero como que creó mtl('ho 
filling dentro de nosotros, ahora nos vofremos a enco111rar a veces por casualidad, pero ah! es aquella 
relación que l'OS sahés que renés cumo u11 secreto con es(I persona. que hay algo que re une, q11e te 1111iú. 

que es basrante más importante que c1111/q11ier cosa co111 ti11 y corriente ". (E111revistado: Actor Loca/) 

�1 
E l  re,urgimiento de los hloqueos relacionales y �u efec10 inmovil izador ;;ohre la conducrn de lns 

at tme�. c1111�11 tuyt: ,¡n duda'. un:i rcc1 1 ticac ii'1n tY corwho1nc1011) de la  111c1dcm·1a 11cgn111·:1 tk ith :1:--pec11" 
identificado� C1)1110 críuco, en la  i11tcnem:1ó11  de Fr�i) BcnHh. 
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"P1C'11so lfll<' .11 110.1C1/ro.1 110.1 rc•1111tt 'l'w1w.1 t/11.1 o tres de 1111cro .1' roh·1c;r11111os a //a111ar " n•t111io11. a r11/n•1 

a imp11/rnr la Mesa. aeo q1w podría 1·0/\'a a f1111cio11ar". (Ewrel'istado: rlctur Local) 

F inalmente, qu is iéramos hacer una puntualización vinculada a lo c.¡uc 
examináramos en las últimas páginns . A riesgo de que pueda resultar unn obvicdnd. 
debemos prec.:isar que las razones que llevaron a la clausura de la Mesa de Turismo no 
pueden determinar por si el éxito o fracaso de la intervención. Ésta ú ltima, tenía por 
objetivo analizar la historicidad de los actores, fomentar su reflexión social y to mar 
,·isiblc a sus ojos los mct:anismos rclat:ionales que anulaban su accionar. Como hemos 
visto, dicha fi nal idad fue cata logada como cumplida. 

Los resultados de este tipo de investigaciones deben buscarse a parti r de lo que 
los actores declaran descubrir sobre sí mismos, mucho antes que en el éxito obtenido 
por las acciones que se consigan emprender. Es conveniente recordar con Touraine que 
Ja función del sociólogo es l a  de ·'hacer sociología", y nunca la de m i metizarse con la 
acción que analiza. Su frontera es la misma que separa las dimensiones del análisis y la 
acción. En consecuencia, es necesario diferenciar Ja riqueza de una investigación de la 
eventual frustración en el accionar de los sujetos que la demandan, incluso a causa de 
que "el fracaso tiene en este caso un sentido positivo porque demuestra que no hay 
movimiento social". (Touraine, 1 986: 1 7) 

Parte de la empresa del capítulo actual ha sido sistematizar las perspectivas que 
los partícipes de este estudio "heterodoxo" conservan acerca de su experiencia. Sin 
embargo, nuestro verdadero objetivo no es otro que disparar la  discusión metodológica 
sobre el diseño de la técnica de intervención, apoyándonos en el análisis de material 
empírico y la reflexión conceptual, como caminos para perfilar su refinamiento. Ese es 
el recorrido que continuaremos en adelante. 

... , ·'-
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V) Consideraciones y Propuestas para la Consolidación de u n a  Técnica 

de I n tervención Sociológica 
[El i111'('.\tigador .\Cll"lal/ l>ll<'<k d1•\( '/ll/}(!ll1ir t I 
papel de panero anulando a la c/111ú1111ca ele 1<11' 
grn¡w� que lralwia11 c•n su e.1(11cr:11 1111r 1 \fil 1 1 t 1 1 ,  
) '  a la 1•e: desr11hrir. lo c¡uc 1·011 \' lo q11c ¡mdría11 
u cleherían ser v cu111rilmyel/(lu a la rccofccci<Í11 1· 

a fa uc111111tfaciá11 del 111me11.w saher .wcial \{)hrc 
el 1111111clo social r11 el que el 1111111</o 1t1l"lal t'I  

fuene ". (Bo1mlie11: 4 1 y 42. 2001) 

Retomando los aspectos teóricos y empíricos esgrimidos en páginas anteriores, 
asumiremo el desafio de proponer en este capítulo una discusión conceptual y 
metodológica acerca de la intervención sociológica emplazada al análisis de sub istemas 
complejos de interacción. Aquí formularemos además, una serie de puntualizaciones 
operativas proyectadas a refom1ar dicho instmmento de investigación, para optimizar 
así, su diseño y desempeño efectivo. 

El capítulo se estructura en cuatro apartados: el primero, debate a nivel 
conceptual y metodológico la pertinencia de una intervención en la práctica profesional 
sociológica; el segundo, ofrece reflexiones teóricas referentes al concepto de acción, 
que repercuten a su vez, en algunas transfonnaciones relativas a la técnica; luego, el 
tercero, exhibe un conjunto de sugerencias operativas específicas de cara a perfeccionar 
su implementación; y finalmente, el cuarto, indaga sobre el alcance y las eventuales 
fortalezas y debilidades de este método en el estudio de subsistemas de interacción. 

i) Acerca de la Pertinencia de una Sociología de Intervención 

Creemos interesante comenzar preguntándonos por qué e considera necesaria, o 
incl uso deseable, una intervención sociológica como abordaje metodológico de lo 
social. En vistas a perfilar una respuesta, entendemos conveniente e. boLar un 
argumento que apunte a inscribir y relacionar las ciencias sociales (y a sus modalidades 
de investigación) a los escenarios socio-históricos en los que se desenvuelven. 

En efecto, sería prácticamente inadmisible el pensamiento durkheimniano sin un 
contexto de auge .. positivo'' en las ciencias naturales, o la teoría marxista sin revolución 
i ndustrial ni relaciones capitalistas de producción. La ciencia, al igual que cualquier otro 
tipo de conocimiento o producto humano, se encuentra condicionada por un conjunto 
multidimensional de detemünantes que delimitan y habilitan simultáneamente sus 
posibilidades de existencia. 

En este sentido, podemos encontrar cómo en el seno de la sociedad industrial, 
caracterizada por los múltiples cambios sociales acaecidos en los siglos XIX y XX, han 
nacido varias de nuestras actuales ciencias sociales, precisamente, en el esfuerzo por 
comprender aquellas transfomrnciones que estaban sobreviniendo. Esas nuevas ciencias, 
apartándose de otros tipos de conocimiento en boga (teología, filosofia, metafísica, etc.) 
y sustentándose en el método de las ciencias naturales, se han desa1Tol lado a partir de 
una postura epistemológica y metodológica que bien podría simpli ficarse bajo el lema 
de ..  tratar a los hechos sociales como si fueran cosas·'. 

Hoy, muchas décadas después y en un marco socio-histórico bastante disímil, es 
preciso que las ciencias sociales pasen a enratizar su concepción de la realidad 
visualizando '"las cosas como hechos sociales .. , buscando así comprcnd�r. 'º" 
mecanismos de producción del orden y ·'to social''. Esa tarea de modo al!::,runo sign i fica 
sumirse en una entelequia subjetivista, por el contrario, implica un análisis empírico de 
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las modalidades de \.!struc.:turación social que pem1ita revelar en c;:ida ·ituaciún, la  
genealogía constituyente d e  lo constituido. 

Ahora bien. si se reconoce como válida la cxistenci o de una estrecha rela<.:ión 
entre ciencia y sociedad, y por otro lado, .. por diversos autores las sociedades 
contemporáncus son caracterizadas como retlexivas. ¿Qué consecuenc ias tiene tal 
caractcrizaeión sobre la sociología emp írica?'" . (Callcjo, 1 998:  1 )  

Parece razonable que la configuración de un  nuevo escenario social (de 
consumo, indi\·idualizado, globali1.ado, post-industrial, rcflcxi\'O, etc . )  que no es 
t ípicamente industrial ni de masas, debe repercut ir no sólo en el modo en que la 
sociedad se observa a sí misma a través las ciencias sociales, sino a su vez, en las 
maneras científicas legítimas de producción de conocimiento. Asimismo, sugiere ser 
sensato que "si se asume la reflexividad a partir de los resultados de la investigación 

social . estamos obligados a aceptar la reflexividad en el propio proceso de producción 
de los resultados de Ja investigación, en la medida que los sujetos intervengan 
activamente en tal proceso". (Cal lejo, 1 998:  6) 

En relación a lo anterior, considerarnos que bajo la noción de reflexividad se 
halla un elemento clave a los efectos de renovar el arsenal metodológico de la 
sociología. 

"Gidde11:s, a :su vez, :se refiere a la reflexividad en tres �·en/idos y con tres referentes: agencia. ciencia y 
sociedad. Se dice que los sujetos son reflexivos en tanto "animales portadores de conceptos " capaces de 
··volverse sobre sí" y monitorear sus propias acciones. La ciencia social es rejlexirn e11 el semido de que 
el co11ocimiellfo que genera se ''reinrroduce " en la realidad que ella describe. Finalmente, puede decirse 
que la sociedad es rejlexil'a en la medida en que implica la capacidad de cowrolar y programar su 
propio desarrollo (lo que Touraine coloca bajo la noción de historicidad). Lo que está fáltando en todas 
estas concepciones e:s la idea de reflexividad como w1 requisito y forma del trabajo sociolúgico, esto es. 
comu un programa epistemológico de acción para la ciencia social". (Bo11rdieu 1· ll'acq11a11t. 1 992: 72) 

En este concepto con fluyen dos aspectos fundamentales: por un lado, la 
reflexividad es un ej ercicio intelectual angular para la generación de productos 
sociológicos ; y por otro, constituye una característica intrínseca y singular <le su objeto 
de estudio. La sociología es una ciencia de notable complej idad ya que tanto ella corno 
su objeto poseen carácter reflexivo, y porque conjuntamente, en razón de su 
peculiaridad , mantienen entre sí un lazo s imbiót i co : por una parte, la sociología preciso 

de su objeto para existir como tal y generar c iertos conocimientos sobre la realidad 
social; y por otra, los sujetos utilizan y se apropian de ese ·'saber"' acerca de sus 
prácticas, tomándolo un insumo para sus representaciones y acciones sobre el mundo 
social.22 

La reciprocidad entre la sociología y su objeto puede fonmilarsc apelando al 
concepto de doble hennenéutica23 propuesto por Giddens: 

"En primer lugar, toda investigación social presenta por f11erza im aspecto ct1lt11ral. etnográfico o 
"antropológico". EslO es 1111a expresión de lo que de110111i110 la doble hermenéutica que caracreri:::a a /11 

ciencia social. El sociólogo tiene por campo de estudio fenómenos que ya e:;tán co11stit11idos en tanto 
provistos de sewido. La condición para "entra r "  en este campo es llegar a saber lo q11c ya saben -y tiene 
que saher- los actores para "ser con '' en las actividades cotidianav de 1111a 1·ida social. Los conceptos 
i11ve111adus por ohsen·adores sociológicos son de "orden segundo " porque pres11po11e11 ciertas 
cupw ichu/u c·c111n•p11w/e.1 <'11 /o.1 acwre� a cuya co11d11cw .1<' njh n 11. !'cm «stci t'll la nwuralca de la 
ciencia social el que p11ed1111 pasar a ser co11ceptos de "orden primero .. si de ellos se apropia la vida 
social misma ". (Giddens, 1 984: 310) 

2z Al respecto. G i ddens sentencia: "la reflexividad de la vida social moderna consiste en el hecho dt: qm: 
las prác1ieas �ociale� �on examinada� con�tantemente y refonnada� :i l<i luz de nueva i n formación sohre 

e"ª' 1111,ma' pritc 1 1c;i�. qul' de c'a manrr:i :il trr;i11 �u rnritctt•r cnn�11t11) •'llh'" ( (  11clckn'. J < llH I ·  ..in) 
� 1  l l 11 Clllln:pto ,imilar al de G1ddc11'. e �  ofrecido por Bourdieu ba10 la 1w1111.:m:laluta lk "cJ'ccto t.:-lH tll . .  
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Vinculando esto u lo  abordado en cap ítu los anteriores. podemos destacar que 
uno de los propósitos de la intervención sociológica es el incremento de la capacidad 
reflex iva de los sujetos sociales mediante el estímulo de su auto-análisis. para de ese 
modo, incrementar su conciencia sobre el sentido de la acción que protagonizan . Por 
otro lado, recordamos que la pertinencia de una intcrvcnciún para el estudio e.le las 
rel aciones soci ales, responde a la necesidad de abordarlas de manera .. independiente•· a 
las ideologías y a las categorías hegemónicas del orden institu ido . 

El ejercicio reflexivo de los actores no . ólo les permite re-orientar su acción y 
convertirse en anali tas de sí mismos (luego de su .. conversión'"), sino que despl iega a 
su vez unas condiciones especialmente propicias para el abordaje sociológico. 24 Como 
vimos, el i nterés del investigador por profundizar la conciencia de los sujetos se halla 
estrictamente vinculado a su "quehacer" profesional, consistente (al menos en la 
generalidad de los casos) en reflexionar sobre reflexiones, es decir, en elaborar 
reflexiones de segundo orden. Parafraseando a Bourdieu, ··nuestra lectura es la de un 
letrado, de un lector, que lee a un lector, un letrado'·. (Bourc.lieu, 1 987: 1 2 1 )  

No obstante, resulta indudable que al producir sus ·'lecturas creativas·· en base a 
los discursos y conductas de Jos actores, el investigador provee a éstos de '·nuevos 
textos" factibles de ser incorporados a su vida social, situación que admitiría una 
renovación dinámica del análisis sociológico (o lo que se ha dado a conocer como 
"sociología permanente"). La investigación científica y concretamente la social, genera 
repercusiones que la trascienden, e implica ciertamente una participación activa en la 
realidad social. Como ha sugerido Ibáñez, "las técnicas de investigación son 
dispositivos semántico/ pragmáticos: informan en los dos sentidos de la palabra 
i nfomrnción, "in formarse de" y "dar fom1a a" (infom1ación de un sujeto y neguentropía 
de un objeto)". (Ibáñez, 1 985: 232) 

Sin embargo, además de resaltar que existen impactos directos de la ciencia 
sobre la sociedad, debernos reconocer que las posibilidades de práctica reflexiva están 
distribuidas desigualmente entre los actores, así como son d i ferenciales las brechas que 
los distancian del acceso a Ja comunicación e infonnación cicntí fica. 

"La elaboración rejlexh·a de los marcos de s1g11iflcado expcri111e11ra deseq11ilihrios curucrr.:rísrico.1· en 
relación con la posesión de poder. ya sea es/e tí/limo 1111 res11lwdo de la dcsrre:::a superior lingiiísrica o 
dialécric" de 1111a persona e11 la co1Jl'ersación ('011 orr": de la posesión d<' tipos 11dC'C11adus dC' 
"conoci111iC'nfo rclcnicv "; de la 11101·ili::ació11 de la a11toridad o lu 'jit<'r:::a . . .  ere. ". (Ciddc11.1. / 991 .  1 1 4) 15 

En consecuencia, cabe a la sociología al igual que a cualquier otro elemento de 
Ja sociedad un rol inevitablemente político, ya que sus esfuerzos pueden encauzarse 
tanto al reforzamiento de los sujetos productores de la vida colectiva, como a la 
reproducción de los aparatos de poder encargados de mantener el  orden soc ial . 

La omisión de su función política, sólo puede recaer en la reproducción 
legitimante del status quo y la ideología hegemónica aj ustada a los intereses de l a  clase 
dirigente. Al respecto, "es importante destacar que las ciencias sociales están en una 
situación de tensión con su "materia", como instrumento potencial para expandir la 
autonomía racional de la acción, pero igualmente como un i nstrumento de dominación 
potencial". (Giddens, 1 99 1 :  1 63)  

24 E n  este sentido, Ibá11cz i nd ica que "el desarrol lo del sujeto y e l  desarrollo del conocimiento son dos 
aspectos del mismo proceso de desarrollo. E l  conocer e� un momento del de\ enir del �er ( B ion). Conocer 
e� posible cuundo al 111terwr del ser ·e pone una �uperficie uuto-reflexi\ a. un c ... pt:JO. y d 'u ¡eto es el lug.a1 

donde se pone ese l imite". ( lbái'icz, 1985:  272) 
�5 En concordancia con lo mencionado, Lash �ug1ere que "en la  modernidad reflexiva, las oportunidades 
de vida el  resultado de quienes han de ser los ganadores de la reflexividnd y los perckdon:s de la 
rdln1 \'1dart- ckpt'ndcn, pnr t·ontra�tl" ! a l  11rn•'dn 1 1 1du,t ri.ll I rll'I lt1g:1r l'll l'I .. 11wdii ck 1 n fo nnac11\11"' 

( l:kt:k. (J  idch:n .... y La,h. 1 994. 1 50 )  
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La sociología debe programar su papcl: el anál isis de las relacion<.!s soc.:iales 
destinado a reforzar el conocimiento que poseen los sujetos acerca del sentido 
inevitablemente relacional de su ucción.2<· o la obse1Yación distorsionada y 
contemplativa (pretcndidamente neutral) de la reproducción del orden y la dominación 
social .  i su ftrnción es la primera, <.!ntonccs la intervención soc iológica se tllrna una 
herram ienta fundamental para acceder anal íticamente a los procesos de produc1.:ión 
social. 

Pese a ello, es evidente que el reconocimiento de su runción política no implica 
un compromiso del tipo ''izquierda o derecha··. sino uno con la capacidad expresiva y 
cogn itiva de la sociedad civi l en su conj unto. Así como las ciencias biológicas estudian 
los modos mediante los cuales la vida existe, e intervienen en su defensa a través del 
progreso de la medicina, la sociología debe pugnar por Ja defensa y salud de su objeto : 
Ja totalidad de las relaciones sociales. 

Por otra parte, ya hemos expresado que a la sociología no le corresponde 
"ali nearse" a los sujetos que analiza. La responsabilidad del sociólogo es cognitiva, y 
por ello es que se aproxima a ciertas dimensiones de l a  acción social. Digámoslo 
claramente una vez más: el papel del investigador en su intervención estriba en generar 
condiciones favorables al ejercicio de reflexión de los actores, creando paralelamente en 
ese transcurso, unos insumos fértiles al análisis sociológico (como vimos, de segundo 
orden). El distanciamiento epistemológico es substancial. y estipula el alej amiento del 
investigador una vez que la acción logra descubrirse a sí misma. 

En suma, "no es contradictorio afirmar que la intervención sociológica tiene un 
valor heurístico y reconocer al mismo tiempo que es el signo del deseo de originar el 
renacimiento de la  conciencia de una acción posible, contribuyendo de tal manera a 
defender y fortalecer las posibilidades de la democracia". (Touraine, 1 984: 1 38) De 
acuerdo con Giddens, entendemos que la sociología como elemento inherente a la 
reflexividad institucional de Ja modernidad, ostenta un potencial crítico fom1idable, que 
de un modo u otro repercute en Ja ordenación de la vida socin.J. 

'"La sociologír1 es un ohjeto de estudio con importantes i111¡1licacio11e.1 prúcticus. Puede l'Olllrilmir u la 
crítica dr la sociedad )' a la refiHnia social prúcticu de dil'l!r.rn.1· 111a11eras. E11 primer lugar, la 
co111pre11sió11 peifeccionada de u11 cierto conjunto de circ1111.1·w11cias sociales muchas 1·eces nos ofrece 1111u 

mejor oportunidad de co11trolnrlas. En segundo l11�ar. la 1·ociología proporciona lo.1 medios de a11111e11tar 
nuestra se11.1ibilidud social, permitiendo que lu.1· políti<'aS 1c huse11 en la co11c1e11c1a de los wi/11n•1 

sociales dil'<•rge111es. En tercer lugar, podemos i111 ·e.wigur lus co11.vec11l'llcia.� (pretendidas y 110 
pretn1didas) de la adopción de programas políticos cuncretos. Fi11ul111e111e. y esto q11i::cí sea lo más 
importn11fe, la sociología proporciona a111oconocimie11to. ofreciendo a los grupos y a los individuos ww 
mayor oporlllnidad de alterar las condiciones de s11 propia 1•idn · ·. (Gidde11s, 1 991: 60) 

Finalmente, estamos en condiciones de aventurar una contestación a la pregunta 
que iniciara este apartado: ¿en base a qué elementos se considera pe11inente una 
propuesta de intervención sociológica como técnica aplicada al estudio de lo social? 
Recapitulando las consideraciones efectuadas, podemos señalar los siguientes: es una 
respuesta metodológica al carácter reflexivo con el que varios autores caracterizan a 
nuestras sociedades contcmporáneas;27 reconoce el vínculo entre ciencia y sociedad y se 
sustenta en el estímulo reflexivo de los actores como medio para producir más 
conocim iento científiw; refuerza l a  capacidad analítica de los sujetos y Ja construcción 

"1' La intervención del �ociólogo se orienta a racionali1:ar la pérspcc1iva que el actor mantiene sobre .;u 
propia acción. buscando traducir su conc1em:1:.1 pnict1ca en una rclkxl\ a. r-� ¡u,tamentc e"ta 
racionalización de la acción la que facilita a los ac1ore' un mayo1 dom in io �obre �u' pr.kuca�. 
:!- Profundizaremos el punto en el terc<."r apartado de cs1e cap íllllo . A l l í  seiialaremos además, alguna' 
repercusiones operativas tic lll rdlcxividad sobre el proceso ele i ntervención. y lo� roles a desempeña r por 
h" lfll't"'l lgatlore' dur3nll· I�  111i,ma 
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de nuevas identidadtJs: permite un abordaje a la dimensión netamente relacional Lle lo 
social y posibilita el acceso a los mecani mo por medio de los cuales se produce la 
sociedad: y por último, constituye una rt:spucsta a eventuales demandas de intervención 
por parte de colectivos sociales que requieran además del diagnóstico de sus conflictos, 
aporte directos a la resolución prádica de sus problemas relacionales. 

ii) Acción Situada y Su bsistemas de I nteracción 

La técnica de intervención sociológica, ya sea vinculada al abordaje de ··nuevos·' 
movimientos sociales o a subsistemas de interacción, implica cierto interés por analizar 
las relaciones por medio de las cuales los sujetos actúan sobre el universo social. A 
través de ella, el sociólogo se orienta en última instancia al conocimiento de las 
modalidades de producción de la sociedad, entendiéndola como un campo en conflicto, 
relativamente dinámico y abierto al cambio. En consecuencia, sólo mediante un análisis 
empírico de ese entramado de relaciones sociales complejas, pueden rastrearse los 
procesos de constitución de "situaciones societales·'. 

Sin embargo, es importante matizar diciendo que además de producirse 
(acción), la sociedad se adapta (instituciones) y reproduce (organización social e 
ideología). Como vimos, las relaciones sociales siempre se despliegan en un contexto de 
pennanente tensión entre el orden (roles y aparatos de dominación) y la transfonnación 
(sujetos y movimientos sociales). Por ende, a riesgo de caer en una concepción 
absolutamente liberal o totalitaria, su estudio no debería omitir ninguno de esos 
aspectos. 

La sociedad no es enteramente abierta y des-estructurada, así como tampoco un 
sistema operacionalmente clausurado. Orden y cambio, reproducción y producción, son 
dimensiones siernf¡re presentes, y ninguna de ellas puede abarcar por entero el escenario 
de la vida social. 8 Incluso Touraine, pese a insistir sobre la dimensión creativa de la 
sociedad, da cuenta de este aspecto: "las relaciones sociales están limitadas, por una 
parte, por los círculos políticos y por la coherencia interna de los sistemas técnicos; y 
por otra, por la lógica de un modo de dominación que se ejerce a la vez en el nivel 
económico, en el político y jurídico, y en el cultural.,. (Touraine, 1 995:  52) 

El carácter dual de las relaciones sociales y de las acciones en ellas desatadas, es 
un elemento que además de ser teóricamente considerado correspondería incorporar al 
método destinado a su abordaje. Más aún cuando la definición de nuestro objeto 
aumenta en complejidad, como en el caso de ·ubsistemas de interacción. Su análisis no 
debería inscribirse meramente en el sentido otorgado por unos sujetos al curso de su 
acción, sino especialmente, a su vinculación con los contextos sociales desde los cuales 
esos "sentidos adquieren sentido ... 

No obstante, asociar la acción a los contextos socio-estructurales en que se 
desenvuelve no alude la existencia de "detem1inismos incuestionables", sino 
simplemente, postula la observación empírica y sistemática de los escenarios en que 
ésta se produce, y por tanto, tiene posibilidad de producirse. En relación a lo 
mencionado, hallamos propicio el concepto de acción situada, entendiéndolo como la 
expresión desde un lugar del entramado de relaciones asimétricas de poder, de un sujeto 
por auto-producirse y legitimarse como tal en el mundo social. 

""/Es/ más adecuado 1·er la acci<Ín como un 11101111'1110 di• la corriente lJllC' co11sti1tll"C la práct1c·a .\Oda/, en 

lllJ!.W de como w1 je11ó111e11u cm11"l"C'to, r percih1r fo,· rc•1!,1tlaru/c1des co11srir111·1!11tes del marco ¡w1·1htl11m11c 
de las acciones punwales c:u11w (rc)prod11cida.1· 111a1cria/ y si111hólica111e11rc por e.w.1 prácticas. Toda 

·' h1 1L-r1111110' empínco�. a1k111;" rk 11 11  t•x1,111 �t'llll' J <lílll" l ihrrnli,111n en el  que 111da la vida "'''1: J I  l''té 

c11n�tanteme11te sujeta al camhin. 11111g1111 tntali t:11 ¡,mo puc:dc c:j..:1Tc:r un contrnl i1111.:g.ral ) pc:1 1 1i::i 11e11 ll' 
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w c1ú11 (.1oc111/) e.1 1111 11c1111/('C 11111l 11lo /i.rn o. , 11 /(11/111 1¡1w ¡1r<1d11uo de la c11p11c11lad pudc1 de 1111 .1er 

corporal que 111/l'r\'irne ca11salmc111e en rn ml'dio, 1 e11 1w11<J q11e liempre esrá 11h1cada en 1111 espacio
riempu de relaciones asi111érrica.1· de ¡irud11cci<Í11. de podrr )' de <'Olll1111icac1011. Pero /r<'nre a la.1 
J'('.1'/lll'1Slas re/lejo-co11<l11ct11a/1'.1 r 11 111m1· 11cril'ldadcs 11101iracio11a/es a11i11111les, las ac·1·io11l's sc 

caracreri:an por rener 1111 s1•111ido K('llC'nulo whre la ha.H' de 1111 marco que es erprfsinJ (repre1·e111a. 
1ig11ifica. dice. 111a11ifiesw. ere.) .r 1·ul11ralil'l1 1111r111111i1 o (.11' 1 11/Ía 1 11 .1 rc•s¡1ecw di' 1111 ord!'n 1oc wl) 1111 
marco c¡u<' (des)carga si111bólicw11e1111' 1 (cle.1)legiri111u. 111i/i:a11do <'01110 medio 111ás pore111e la 
racio11ali:11ció11 y la rPjle.1il'idad q1w per111i1e 1 gl'1wra la capacidad li11giiís1ico co111·c•p111al ". (Delgado .'' 

Gutiérre:. / 99X: 495 y 496) 

El sentido de la acc1011 social no es accesible mediante una indagación a l.a 
conciencia del actor que la efectúa (ya que su lra�fondo es siempre relacional), así como 
tampoco a través del análisis e tructural de l a  situación en que se encuentra (ya que él 
mismo contribuye a construirla). Por un lado, la conciencia del actor acerca de su 
conducta no es más que '·un punto de vista" singular e ideológico sobre los conflictos 
relacionales que disputa. Por el otro, su contexto situacional nunca es un factor 
explicativo a priori, ya que no nos remite a "lo que produce l a  acción" sino al sitio 
"desde donde ésta se produce.

,
. 

Uno de Jos objetivos de la intervención sociológica es que ese punto de vista 
consiga descubrirse a sí mismo, desentrañando su sentido a partir de las relaciones 
establecidas con otros actores (y puntos de vista) con quienes entabla su lucha por la 
historicidad. Para ello, es preciso que el actor lo1:,1re objetivarse en su ensamblaje con 
"los otros", desdoblándose y enfrentándose a su propio discurso. Sólo a partir de esa 
objetivación crítica de lo instituido (en sentido defensivo) el sujeto puede proyectarse en 
un sentido instituyente (acción ofensiva) y conformar un movimiento social 
protagónico. 

Asimismo, el sociólogo por medio de su intervención debe estimular dicha 
objetivación, instaurando una experiencia relacional directa entre sujetos en la que 
puedan emerger los fundamentos ontológicos de su acción, en l ugar de alegatos 
ideológicos de respuesta al orden social. El concepto de acción situada alcanza así, dos 
impl icancias analíticas fundamentales: ejercita un proceso de objetivación de relaciones 
sociales orientado a la exploración reflexiva del significado más elevado de l a  acción 
social; y vincula conductas colectivas y la defensa de cic11os modelos culturales a las 
situaciones desde las cuales éstas emergen. 

"El sig11(fic:ado de la.1· pa/ahras 1·ie11e dererminado por el curso de acción en que se i11scribe11, mientras 
que interpretamos las narraciones por su similirud a la 1•ida. E11 palabras de J. Bruner. el ohjero de 
análisis ha de ser la acción siruada: siwada en 1111 escenario c:ult11ral y en los estadios i111e11cionales 
mlllul1111e11te interactua11tes de /0.1· parricipantes ". (Delgado y Gutiérrez, 1998: 495) 

La comprensión de la acción social como acción situada, adquiere especial 
relevancia en el estudio de subsistemas, ya que al estar compuestos por diversos actores, 
éstos se asientan inevitablemente sobre relaciones asimétricas de poder. A su vez, en 
contrapartida a la complejidad implícita a los subsistemas de interacción, correspondería 
efectuar algunas modificaciones en la instrumentación operativa de la técnica. 

En estos casos, el proceso comunicacional reflexivo y la construcción de 
consensos, deberían emerger en base al reconocimiento y la negociación conjunta de un 
d isenso (de intereses, signi ficados, sentidos, etc.) que es inherente al '"ensamblaje·· de 
actores heterogéneos. La necesidad del reconocimiento (y legitimación) de "los otros'· 
como actores diferentes. no sólo es importante de cara a articular sus intereses 
especí ficos en vista a una acción coordinada. sino incluso para posibilitar un flujo 
comunicativo eficiente entre quienes constituyen el colectivo.:!

'! 

�" 1\ I re,pi:.:10. lo C]lll' �l' hu�ca lllt'rl 1 : rntl' la rntcn c1w1<111. no "'' rcpn>clu('rr clcntrn del grupn las ri:lr1cw11i:' 
cl1: p11di:1 tal ctnno ngcn el c:uh�1,1i:nr:i di: imna<.:ción natural. '1110 nh¡cll\ nrla� y ni:g.ocrarla, p<1ra producir 
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Para incitar la comunicación (y la cktccción ck bloqueos relacionales), es 
fundamental que el socic)logo consiga monitorcar el ordenamiento simbólico del 
movimiento de a<.:uerdo a las d i ferentes representaciones de los i:,rrupo sociales Je 
referencia que lo componen. enmarcando istcmáticamente los productos discursivos 
(enunciados) en sus correspondientes contextos ·i tuacionalcs de enunciación. 

in 

Asimismo, en vistas a viabi l iLar un proceso reflexivo compa11ido en el escenario 
de unas relaciones asimétricas de poder, es responsabi l idad del investigador asegurar la 
capacidad expresiva de la totalidad de sujetos que integran el colectivo, aspirando a 
reducir al mínimo la violencia simbólica ( Bourdieu) y Ja imposición discursiva de 
aquellos que ostenten posiciones sociales dominantes. 

A diferencia de lo que sucede con la técnica de grupo de discusión. donde la 
cercanía simbólica ( ideologemas comunes) de los participantes es asegurada a través de 
criterios teóricos de homogenización socio-espacial adoptados en su diseño; en la 
intervención sociológica se trata de una construcción formalizada íntegramente a partir 
del proceso grupal .  La homologación simbólica de los participantes y la cimentación de 
consensos, no constituye en este caso un derivado de condicionamientos estructurales 
comunes, sino que debe fundarse en la voluntad de negociación y el reconocimiento de 
los disensos existentes entre Jos sujetos. 

También en referencia a dicha modalidad de comunicación y consenso, adquiere 
relevancia metodológica la contextuaJización de lo enunciado por los actores, ya que: 
"sólo desde las distintas razones motores, será posible construir un marco con los 
elementos comunes, pero cada grupo o sector social apoyará ese acuerdo marco de 
acuerdo con su propio esquema motor, con sus propias razones". (Montañés y 
Villasante, 2006) 

Las distancias comunicacionales entre los sujetos no sólo se fundan en 
competencias lingüísticas heterogéneas (dominio de significados), sino también y 
particularmente, a partir de los diferentes sentidos (existenciales) concedidos a lo 
comunicado. 3 1 Tanto el .. signi ti cado" como el "sentido" configuran la función 
comunicativa, y ambos elementos deben considerarse relevantes al momento de 
proyectar nexos comunicacionales. 

"E11 c11a11tu medio de co111 1111icaciá11 e11 la iliteracció11. r/ lenguaje implica <>l uso de "esquemas 
htterpn.>tarh·os " paru c111el/(l<'r 110 .1ri/o lo q11<' otro.1· dicen, sino ra111hié11 lo q11e se propo11e11 cx¡1n•1t1r la 
co11stit11ció11 del ".1entido " como 1111a reuli=aciú11 111ters11bjetin1 de e111emli1111e111u 111u1110 e11 1111 
i111ercamhio conri11110; .r el 11so de i11dicacio11es co111e.n11ales, como propiedades del sistema. como purtc 
i11tegral de la constil11ció11 y comprensión del s1g11ificaclo ··. (Gidde11s. 1 991:  l 05) 

Finalmente, Juego de haber discutido la pertinencia de los conceptos de acción 
situada y contextualización para la intervención sociológica en subsistemas de 
interacción, se impone una pregunta central : ¿dónde se sitúa la acción?, ¿cuál es el 
contexto desde el que debe concebirse Ja producción del discurso? La respuesta que 

un tipo de relación d i ferentl:! entre los actores que lo integran. Es justamente la voluntad de gestionar 
diferencias sobre algún denominador común. lo que motiva tanto la acción conjunta como la demanda de 
intervención sociológica. 
10 

''Se entiende por contcxtualií'ac1lin el 'entic.lo con�tituti1 ·0 del texto e:- c.lcc i1 .  ni independiente 111 
autónomo respecto de él- que realizan los participantes en el curso de su interacción verbal, proceso por el 

cual ellos mismo van con. truyendo su contexto [ ...  1 La contextualización revela una arquitectura de las 
relaciones sociales y �e convicn..: en ha.;e para numerosas proyecciones metndiscursivas por cuanto el 
fondo interactivo de un texto dado 'e provecta sobre otros. producienclo una imagen de ident1dadc.; ) 
catego1ias �oc1ale� fijas''. (üxnrnn, 1 998 32 y 33) 
1 1  En cuanto a la impo11anc ia del  sentido en la comunicación, "podemos recordar que según la  concepción 
del padre de la semiótica l en rcf'ercnr1a íl Pe1 rce l la con,ti tuci6n de algo t:n 'igno. su reprcscntatividad ele 

otra co,:i. e� algo l"itahkc1do pu1 .: 1  1 11taprl·t.:''. (Dclgadu y (iuti�na. l 99X: �Oñ) 
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creemos más adecuada o frecer, es que antes de dasi ficar a los acton.:s bajo categorías 
prcdiscñadas. sería conveniente remitirlos al escenario empíricamente eco-organizado 
del subsistema al que pct1eneccn. Es desde al l í  que los actores específicos se definen 
como tales, y también es ahí donde se desatan los bloqueos que confil:,ruran su situación 
relaciona l .  

iii) Consideraciones Operativa de la  Intervención en Subsistema de Interacción 

De acuerdo a lo visto, la complejidad implícita a los subsistemas de interacción 
exige en algunos aspectos un procedimiento metodológico diferente a la propuesta de 
intervención sociológica sugerida por Touraine para el análisis de los movimientos 
sociales. En consecuencia, nos abocaremos a sugerir una serie de elementos operativos 
que creemos relevante considerar en vistas a ajustar esta técnica al abordaje de 
subsistemas de interacción. A tales efectos, presentaremos algunas puntual izaciones 
referidas tanto a la confonnación de los grupos sobre los cuales se formalizará la 
i ntervención, como a las funciones a desempeñar por los investigadores durante la 
misma. 

Ante nada, al intervenir sobre un subsistema de interacción, el sociólogo debe 
tener presente que su objeto de estudio consiste en una red de relaciones compuesta por 
diversos actores, algunos de los cuales, incluso, pueden preservar intereses opuestos 
entre sí en el marco de detenninado campo de actividad (económico, cultural, etc.). Un 
ejemplo ilustrativo podría encontrarse en las relaciones mantenidas entre empleadores y 
sindicalistas, entre actores de la esfera pública y l a  privada, o entre industriales y 
ambientalistas. Los subsistemas de interacción se caracterizan por el hecho de vincular 
y enfrentar simultáneamente a diversos actores, con distintas funciones, proyectos 
particulares, e intereses específicos. 

Para que la intervención sea viable en este contexto, es necesario que lo actores 
trascendiendo de algún modo sus relaciones de conflicto, la demanden o manifiesten 
fuertemente su disposición a aceptarla. La demanda debe apoyarse en cierta disposición 
a coordinar sus acciones, bajo la consideración de que esa estrategia constituirá un 
medio eficiente para el logro de los objetivos particulares de sus integrantes (último fin, 
ya que es lo que define a cada uno de los actores implicados). 

Así, podemos subrayar dos condiciones iniciales para una intervención en 
subsistemas de interacción: en primer lugar, los actores están constituidos como tales, 
representando cada uno de ellos un segmento del subsistema en cuestión; y, en segundo 
l ugar, consienten la intervención en base a su voluntad por superar las divergencias que 
bloquean sus conductas, y por tanto, priorizan la solución de sus problemas compartidos 
frente a sus divergencias particulares. 

Una vez cumplidos estos requerim ientos, y luego de explorar el campo en 
cuestión, el equipo investigador se encontraría en condiciones de confom1ar el grupo 
sobre el que centrará su intervención. En principio, al igual que propone Tourainc, el 
procedimiento será el de crear un grupo testigo (caracterizado por el debate ideológico) 
con el cual trabajar intensivamente en el tiempo con el objetivo de suscitar su vuelco o 
conversión a grupo fi&rura (caracterizado por la acción de cambio). 

El grupo testigo es una creación del sociólogo por medio de la cual se 
( re)producen y analizan los discursos y comportamientos de determinados sujetos 
sociales. Es adem::is una microsituación artificial y controlada, en la cual se pretende 
representar el marco relacional que configura la macro. ituación en la que los actores 
desempeñan cotidianamente sus prácticas sociales. Para que el grupo tienda a ser 
representativo. es deseable que cuente con un nivel de heterogeneidad similar al 
cstahkcidn por su s ituaciún na1 ur�1 1 ,  e"tando repre�cnwdas en él la mayor cant i ck1d di.? 

-W 



Análisis y Reflexio11es para la Confon11ació11 de una Técnica de Intervención Sociológica 

posturas posible.:. l:n este.: Sc..!ntido. ··ta microsituación del grupo sirve, por tanto, como 
anal izador de una mu<.:rosituación social, y la labor del investigador serú precisamente la 
interpretación del grupo como reflejo de la situación sociar·. (A lonso, 1 998: 1 23 )  

Sin embargo, la rcpresentatividad que busca lograrse mediante la confom1ación 
del grupo test igo, no impl i<.:a sólo una reproducción a nivel microsocial de las rel<Jcioncs 
que los sujetos l ibran en su vicia cotidiana. La microsituación e genera con el objetivo 
de posibi l i tar. tanto a actores como investigadores, l a  visualización del significado de 
cie1tas conductas que, por estar teñidas de ideología y representar respuestas a la  
situación, no pueden ser analizadas en su contexto natural. Por otra parte, debemos 
recordar que para los actores la instancia de in tervención no tiene por propósito la 
contempl ación o descripción de su entorno relacional, sino precisamente su 
comprensión y transformación. 

La intervención del soció logo les es útil no porque reproduzca plenamente su 
realidad social (sus prácticas, ideologías , etc.), sino j ustamente, porque genera unas 
condiciones diferentes en la que los sujetos pueden visual izar en qué medida las 
acciones en j uego en su relación con '·otros" producen su situación. 

"'Si se preguntara a los del grupo sobre sus opiniones y actitudes, si se los alentara a formular su 

ideología nos alejaríamos de la meta buscada y reforzaríamos las conductas de respuesta del grupo a 

una situación dada. Por consiguiente, tenemos que elegir un procedimiento de im•estigación opuesto: los 
grupos, apenas fo11nados, se co11fro11ran con interlocwores, quienes son sus '"parrenaires " sociales -

amigos o ndw1rsarios- en la vida real. De esta forma se reemplaza la expresión de 1111a ideología por la 
experiencia de una relación social''. (Touraine, 1 984: 131) 

En su esquema de intervención, Touraine destaca que la confrontación del &,rrupo 
testigo con otros que funcionen como sus interlocutores es fundamental para disparar la 
emergencia del sentido de su acción, y para que los actores puedan percibirse como 
sujetos productores de su realidad. No obstante, en el examen de subsistemas de 
interacción es plausible que esos sentidos subyacentes a Ja conducta colectiva sean 
múltiples y diversos. En consecuencia, el aumento en la complej idad del objeto de 
estudio parece requerir un abordaje más individualizado, que incl uya paralelamente un 
análisis a la interna de cada sub-grupo de actores con otro destinado al reconocimiento 
de las relaciones entre los d i ferentes sujetos envueltos en el subsistema. 

La tarea de auto-análisis al interior de los subgrupos responde a la necesidad de 
que cada uno de el los logre comprender su acción particu lar, consolidándose como 
sujetos singulares capaces de evaluar las ventajas y los riesgos aparejados en una acción 
articulada con otros. Asimismo, el trabajo entre sub-grupos estaría destinado al 
reconocimiento legítimo de cada uno de los actores del subsistema, sentando las bases 
para una interacción heterorreflexiva orientada a la identificación de los efectos 
indeseados de su conducta general . 

De esta manera, los diversos actores del subsistema se confrontarían entre sí 
como interlocutores, pem1itiendo la emergencia tanto de los sentidos heterogéneos que 
obstaculizan sus relacione , como la detección de nexos potenciales de cara a consolidar 
su proyección hacia una acción combinada más eficiente. 

Así, la iJ1tervención sociológica en subsistemas de interacción operaría 
consecutivamente sobre tres dimensiones analíticas: una introspect iva, vincu lada a l a  
objeti vación y reflexión que cada sujeto hace sobre s í  mismo y s u  conducta; otra 
retrospectiva, referida a la representación de lo que ha significado la historicidad entre 
los actores; y finalmente, una prospectiva, l igada a las posibi l idades de ensamhlnr 
e tratégicamentc sus acciones patticularcs para la consecución de cierto propósito 
común. 

En vistas a lograr el abordaje de estas dimensiones. el invest igador debe empujar 
el grupn hacin un proce-;o deconstructivo de !Js relaciones entre loe; :.ictnres, para S(í lo  

-i 1 
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luego, catali1.ar heterorrdlcx 1vamente el proyecto (rc)eonstructivo de su 
relacionamicnto. La objetivación de la situación y la subjetivación de los actores se 
transfom1an así en dos caras de un mismo proceso, tendiente al reconocimiento 
conjunto de lo que hay de común y de di ferente entre los sujetos. 

Ciertamente. es en las divergencias entre los actores (de intereses, signi ficados, 
sentidos, etc.) donde radican los conflictos que bloquean sus conductas, y por tanto, su 
comprensión indudablemente debe constituir un elemento clave para aspirar a su 
superación. Sólo una vez exteriorizados Jos conflictos, y reconocida la legitimidad <le 
cada uno de los actores pertenecientes al subsistema. es que se cimentarán las 
condiciones para evaluar y negociar la elaboración de un nuevo marco de acción para 
todos ellos. Asimismo, creemos que la implementación de talleres temáticos puede 
resultar sumamente útil a la intervención; no para homogeneizar o nivelar la destreza de 
los actores en torno a determinados conceptos, sino precisamente, para descubrir los 
matices relativos a aspectos considerados clave para el funcionamiento eficiente del 
subsistema. 

La construcción de un consenso base en torno a los efectos positivos de una 
coordinación entre los actores, y la posibilidad de cada uno de ellos de invertir en 
subjetivación y capacidad creativa al mismo, solamente puede efectuarse a través de la 
gestión colectiva de disensos. Para ello, es necesario que el análisis se vuelque 
inicialmente hacia dentro del grupo, a los efectos de que los sujetos logren negociar sus 
desacuerdos y revelar mediante los elementos que comparten, el sentido de su conducta 
combinada y Ja identificación de los anti-sujetos (adversa1ios) con los que se disputa 
una orientación cultural. 

De esta fom1a, el sociólogo, al efectuar un trabajo individualizado con cada actor 
del subsistema y al enfrentarlo en una relación directa a los restantes, funciona como un 
nexo comunicacional entre los diversos marcos de sentido que Jo configuran. En dicha 
etapa de la intervención, "los investigadores se confonnan con orientar el intercambio 
de puntos de vista entre los actores y sus interlocutores y su tarea principal consi te en 
impedir a las partes presentes huir de la discusión o l imitarla art i ficialmente". (Tourainc. 
1 984: 1 3 1 )  

Sin embargo, para que el auto-análisis del grupo pueda desarrollarse y de l igar e 
progresivamente de reacciones ideológicas, el rol de los sociólogos no puede ser 
exclusivamente contemplativo. Tal como sugiere Touraine, es altamente probable que al 
inicio de Ja intervención el '·observado,. se resista a Ja observación, y a la emergencia de 
n uevas signi ficaciones sobre su propia conducta. En consecuencia, el proceso grupal 
debe ser incitado por el i nvestigador Intérprete, quien deberá empujar al grupo hacia la 
reflexión de sí y de sus relaciones sociales. 

"La formación de tales grupos presupone por parte de los investigadores 1111a actitud q11e 110 sea 11et11ral; 
para que se establezca la relación necesaria entre actores y analistas éstos deben ser percihidos como 
ayudantes. no del actor y su ideología, sino de s11 posible sentido. Cualq11iera sea el actor estudiado el 
investigador debe buscar el más alto sign{firado posible de su acción y de su rol de productor de la 
historia ··. (Touraine. 1 984: 131) 

La intervención individualizada del sociólogo sobre los actores que componen el 
suhsistema es fundamental para conseguir que todos puedan sentirse sujetos de acción. 
evitando así la reproducción de las relaciones de autoridad y jerarquía que rigen el 
funcionamiento del subsistema natural de interacción. En este sentido, reiteramos, la 
microsituación a11ificial no está destinada a reproducir relaciones de poder y sumisión 
entre actores. sino a provocar comunicación en un e'pacio colectivo abierto y negociado 
entre sujetos dispuestos a comprender y transfonnar su situación relacional. 

Para ello, ' ·frente a la idea de espontaneidad discursiva -el grupo constituye el 
discurso l ihrcmcntc- se impone la de un marco abierto para el discur"o: pero u11 marco 
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bajo una� condiciones situacionalcs, sociales y contextuales qw.: pennitc emitir un 
discurso frente a otros discursos··. (Callejo, 200 1 :  1 28) Los sujeto. deben ser ca pace · de 
tomur la palabrn. sintiéndose protagonistas directos de las instancias de invt!stigaciún. 
Con todo, y fundamentalmente cuando se trata <le a...:tores en posiciones social e ·  
subordinadas, .. los sujetos no pasan fácilmente a tomar esta posición en la cxpcrienciu 
grupal. pues, de hecho, se inclinan a la microsituación de pregunta-rcspul.! ta, urden
obedicncia, siendo l a  proyección de su mac.;rosituación estructural'". (Callcjo, 1 998:  1 8 ) 

Para provocar la apropiación, entendemos conveniente que los invcstiga<lorc · 
desempeñen un rol acorde a lo que Callejo denomina "agitación moderada... La 
agitación moderada implica un estímulo de la subjetividad del actor, que se establcc.;e 
tras enfrentarlo a la imagen identitaria de sí mismo. Su finalidad no sólo es incentivar la 
práctica reflexiva de los actores, sino también detectar eventuales escenarios de 
consenso entre ellos.32 

··la agiwción moderada cobra todo su scmido para crear escenarios de propuesw de nw!1·0� d1sc11rsos ¡· 

nue1·os e.1ce11arios: poner al grupo co111ra sí mismo es la mejor manera pura e111rar e11 co11tacto con la.1 
implicaciones s11bje1ivas del grupo, 1a11to e11 la microsi1Uació11 (grupal) como con re.1pccto a la 

macrosiwació11 {. . .] El margen que se abre tras un significante. como agitación moderada, es amplia. 
Pero 110 caben más recetas que las desti11adas a señalar sus límites. elllre un exceso de agiraciún. q11e 
llevaría la dinámica grupal a estar subordinada al protagonismo del moderador i11 1·estigador. q11e 
encierra al grupo en la microsit11ació11, y un exceso de moderación, q11e impediría re1·elar la 1·i11c11lació11 
del sector social representado en el grupo con políticas concretas o posibles escenarios. con lo que el 

grupo quedarfa encerrado e11 la macrosituación ". (Callejo. 1998: 16 y 1 9) 

A los efectos de reducir los riesgos de una agitación excesiva (o incluso 
l iderazgo), es conveniente que el Analista, más distanciado del auto-análisis del grupo, 
controle el vínculo mantenido entre el Intérprete y los actores, esti111ando 
pennanentemente en qué medida su participación condiciona lo observado. Conforme a 
dicho proceder, el Analista estaría en condiciones de ejercitar una retlexi\'iclad 
específicamente metodo lógica, en la medida en que, consumando un análisis de tercer 
orden (observación de la observación sobre lo observado), objetive y explore el 
transcurso de comprensión de su colegu ( Intérprete) y la percepción del grupo acerca de 
su función.33 

"Dar 1·ue/111 la relación nut11rul del ohser"'ulor hacia s11 llllll'<' rso t!e estudio. 1·ofrer lu 1111111da110 enitic:o 
y lo exárico mundano para hacer explícito lo que e11 ambos casos se da por sentado. 1• ofrecer 1111a 
reivindicación práctica de la posibilidad de una objetimción sociológica completa del ohjelo y de la 
relación del sujeto con el o�jeto, es lo que yo llamo objerivación participante [ . . .] la oNNiw1ció11 tiene 
una oportu11idad de ser exitosa sólo cuando implica la objetivación del p111110 de 1•i.1·ta del cual procede 
[. .. }La sociología más crítica es aquella que presupone e implica la at11ocrítirn 111/Ís radical. I' la 
objetivación de aquel o aquella q11e objetiva es tanto una precondición para -como un producto de- 1111a 
objclivación completa: el sociólogo 1ie11e 1111a oportunidad de salir exitoso de este trabajo de objeth·ación 
sólo si, observador observado, somete a la objetimción no sólo todo lo que él es, sus propias co11dicio11es 
sociales de producción y por tan/O los "límites de su espíriru ". sino también su mis1110 trabajo de 
objetivaC'ió11, los i111ereses ocultos que se i111·ierte11 e11 él y los be11eficio.1 que• 11ru1111Jtl' ". (Bo11rdieu y 

Wacquant, 1992: 112) 

'� A modo dt ilu�trar lo indicado, Callejo ejempl i fica el procedimiento nplirado en la agit.1l·inn m0derada 
mediante e l relato de un caso: "En una investigación de tinada a ofertar cursos gratuitos de formación en 

. eguridad e higiene en el  trabajo, tal agitación moderada se establecía con intervenciones como: «habéis 

dicho que la salud es muy impo11ante y que no �e saben lo� peligros que hay para ella mientra� sl' trahaja 
¡,que es lo qul' esta is di�puestos a hacer para cambiar esto?. ¡,qu¿ 'e os ocurre? », De c'ta manera �e inic1;1 
t:I  camino hacia lo que c::staria dispuesto a ofrt:cer el rc�to de trabajadore� o empresario' prcs..:nte en la 
reunión". (Calleja, 1 998: 1 8) 
1 1  Por entk sugcrimo. que el análi�i� ltlnto de las i ntervenciones del lntérprt"te corno de In percepc ión lJllt" 
rk <' I l•'ngn él �rur11 tc,llgt'. dchcn cnnst1 tL 1 1 1  :ispccto' a 'ª pcnnnncn1c111er11t· t'\ :ilu:1d•'' d u 1  :111tl' 1:1 
1 1 11  l'"ligacil\11. 
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Por otra parte, un elemento operativo que debería atenderse a los el-ectos de 
facil itar la producción de información, ,·icnc dado por lo que lbáfü:1 dcnomin<l 
.. estrategia de asentamiento··, en referencia a las características del espacio en que se 
decide localizar el trabajo grupal . Al respecto, es convcnicnlc que el laboratorio adcmús 

de ser un espacio artificial y cenado tienda a ser neutrul. es decir. a mantener 
independencia simbólica sobre la temática en cuestión y los sujetos im·olucrados. La 
util ización de un espacio identificado con algún actor particular. conlle\'aría 
factiblemente consecuencias di ferenciales en el desempeño discursivo de los intebrrantes 
del hrrupo, provocando a algunos a apoderarse de IL1 palabra y privando a otros de su . • 14 
poscs1on. 

En este sentido, '·todo espacio físico es, imnediatamente, signi ficante. Podría 

hacerse, así, una semiología del espacio; cada espacio produce efectos sobre el 
desenvolvimiento del grupo, por lo que es necesario bonar de aquel toda marca que 

pueda operar como marco, consciente o inconsciente, del grupo [ . . .  ] Un espacio 
marcado, afecta a Ja producción del texto, en una dirección instituyente o inhibiendo 
ésta (en la dirección de lo instituido)". (Delgado y Gutiénez, 1 998: 304) 

Un factor que también es necesario subrayar de cara a optimizar la interacción 
del grupo, refiere a su número de participantes. Si bien Touraine le resta importancia a 
este aspecto, priorizando el hecho de contar con la mayor heterogeneidad posible de 
posturas al interior de cada actor, Ja conveniencia de no reunir a más de doce personas 
en el intercambio comunicacional es w1 elemento que ya ha sido destacado desde otras 
técnicas grupales de investigación social. Simplemente a modo de ejemplo, podemos 
adve11ir inconvenientes generados por la confonnación de grupos demasiado grandes o 
pequeños sobre la infonnación producida en grupos de discusión: 

"Los grupos de discusión de más de doce participa11tes 110 son reco111e11dahles: red11ce11 las posihilidades 
de cae/u indil'id110 de comparrir ideas y risio11cs del tema {µrope11die111/u además a fu jimnaciún de suh
grupos . . . / La de.n·e111aja d<' los mi11i-gr11pos de disc11sió11 C'.\' que 1·estri11ge11 la gama de experie11cia1· 
disti111as ddJido se11cil!a111c:111e u que el gmpo es menor". (Krneger. J 988: 97) 

Dado que el número de integrantes es una variable que influye en la práctica 
discursiva de los grupos (cualquiera sean éstos), parece sensato que el investigador 
pueda evaluar en cada caso, el punto óptimo entre la dcscabilic.lad de heterogeneidad y 
un número razonable de sujetos que pe1111ita a cada uno de ellos expresan;e 
adecuadamente en Ja situación grupal . 

Ahora, además de asegurar condiciones favorables a la comunicación, y de guiar 
simultáneamente un proceso reflexivo en y entre los subgrupos de actores, corresponde 
al sociólogo elaborar y presentar una serie de hipótesis destinadas a dar cuenta de sus 
conductas y conflictos. Las hipótesis, construidas para ofrecer al grupo una 
interpretación del significado de su acción, tienen por propósito "facilitar la percepción 
de bajo qué forma y con qué fuerza están presentes las conductas de producción de la 
sociedad en conductas que puedan analizarse y percibirse en otros niveles de la vida 
social". (Touraine, 1 984: 1 32) 

Tanto la sistematización del auto-análisis de Jos subgrupos como las hipóte is 
generadas sobre su inter-relacionamicnto. deben ser puestos a prueba simultáneamente 
en cada uno de ellos. Dicha devolución asegura una contextualización35 del análisis del 
sociólogo, ya que retoma las interpretaciones al escenario a partir del cual se 

lJ 1:1 hechu de que en localidades pequeñas normalmente resulte dificil di�poner de un e�pac10 sin 111a1ca1 
para el montaje del laboratorio, no quita que sea un aspecto digno de ser con�idt:rndo, o al menv'. 
controlndo cuando no cxi�ta alternativa. 

" .. , :.i cnnt<:\lual i1aciún in1·oluc1::i lalllb10n el mo111t1•1�·n 1dk\ Í \ I \  " ¡1n11·e'll th: 1.:1 alu:1c11.111 que I •" 

par11,·1pa111e' 1nn hac1.:11do en el cur;..n de In 1111t:rncc1ón comun1ca 1 1 1 a  .. ( < hman. 1 99X 1 4 )  

..¡..¡ 
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construyeron y sustenlan. /\ su \'CZ, cstus hipótesis son pas1hks Je ser 
rccontcxtualizadas ( aceptadas como válidas) o dcscontcxtual izaJas ( rcchaLadas) por el 
bTfllPO cuya acción se pretende explicar. Sin embargo. cualquiera sea d 1.:aso. ··10 que 
otorga validez a Ja hipótesis es la capncidad del grupo para rcintcrpretar y orientar su 
experiencia pasada. presente y rutura en función de la h ipótesi s propucst<.1 ... (Tourninc, 
J 984: 1 35 )  

i los actore aceptan las hipótesis ofrecidas por el Analista, estarán en 
condiciones de re-signi ficar pro-activamente sus conducta y pa ·ar a la acción en 
detensa de sus orientaciones culturales. Por el contra1io, el hecho de que se rechacen 
sistemáticamente las hipótesis presentadas, indica que éstas deberían conferir un sentido 
infc1ior al otorgado inicialmente a la conducta colectiva.36 

Finalmente, una vez cumplida la intervención sobre los subgrupos implicado ·, e 
identificados los nexos que harán posible la negociación de sus di fcrencias y la 
elaboración de un nuevo marco para la acción, sería preciso fonnalizar una intervención 
sociológica de segundo orden, destinada al análisis global de los actores que confonnan 
el subsistema de interacción. En esa instancia posterior al análisis interno del 
subsistema, se buscará acceder al sentido subyacente a la nueva conducta colectiva 
protagonizada por Jos actores, pretendiendo identificar los eventuales antagonistas 
sociales (o anti-sujetos) con los cuales se disputa una orientación cultural. 

Así, luego de acordado el valor de una acción coordinada entre los sujetos, y de 
que éstos puedan negociar los términos de su constitución, se pasaría a conformar un 
meta-grupo testigo, concentrando en él una representación de la totalidad de actores 
presentes en el subsistema artificial de interacción. También el nuevo grupo se 
sometería a la lógica de intervención, confrontándose con otros partcnaires sociales, 
ahora, exógenos al subsistema en cuestión. 

En el marco de la segunda intervención los sujetos revelarian no sólo el sentido 
de su acción al interior del subsistema (lo que explica sus disposiciones pa11iculares por 
juntarse), sino además, el sentido de una acción combinada con "otros .. para transformar 
su entorno social (lo que explica en concreto la efectivización de su acción conjunta). 
La circularidad del proceso de acción-reflexión-planificación-acción, también es parte 
de Lo que se ha dado en l lamar sociología permanente. 

Por su parte, la conversión de este meta-actor sólo podría entenderse, en 
ténninos análogos, como mcta-c()nversión. Para alcanzarla, no es suficiente que cada 
actor reconozca el sentido de su conducta dentro del subsistema que integra, ni siquiera 
que pase efectivamente a una acción articulada con otros en busca de objetivos 
colectivos: es necesario que el subsistema artificial descubra su anti-sujeto, 
comprendiendo el trasfondo relacional que reúne en carácter de "al iados" a quienes lo 
i ntegran, en función de una disputa relacional o sistémjca frente a un adversario común. 

iv) Características Metodológicas de la Intervención: Alcance, Ventajas y 
Desventajas 

De manera semejante a la re tantes técnicas de investigación, la intervención 
sociológica presenta características que la hacen en grado di ferencial apropiada para el 
abordaje de ciertas dimensiones analíticas y objetos de estudio. Evidentemente, así 
como creemos no debe subestimarse su potencial heuristico en el análisis de 
detc1111inadas relaciones sociales. tampoco pensamos que sea una técnica apropiada p<.1rn 

10 
De acuerdo a Touiaine, el fracaso de las primeras hipótesis no implica 11cccsariame;:me la 111cliciencia de 

la técnica. ya que su aplicacion .. no cnn�i�le l'll reconocer la presencia de coníl i cto. !iUpcrion.:� en tocias 
la' 1Tl\'1 11<11e:w 1 0 11i;>� -;1 110 en uhrc:ir c�t:i' c11 1 · 1  n l \ d  l'n1Tc�p.111<11c111c de l:i :icc1611 ">onal .. . (Tuura11w. 
1 98-1 1 1 1 )  
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acceder a cualquicr problema de inve. tiga<.:ión social .  Partimos por reconocer d cani<.:ter 
pluralista (tanto cognitivo como metodológico) de la sociología. con<.:ihicnclo siempre la 
pertinencia de sus abordajes metodológicos y técnicos acorde a la cspcci lic i<lad <le los 
objetos construidos en cada ocasión. 

El concepto de mcto<lología en ciencia, sociales no adquiere una acepción 
unidimen ional, sino que como se11ala Miguel Beltrán, ··Ja  sociología <lisponc de una 
metodología en el sentido de que puede acudir a toda una panoplia de herramientas 
analíticas con las que aproximarse a la realidad social; y según sea la aproximación, 
según el ámbito o provincia de la real idad de que haya de darse razón, se uti l izará una u 
otra herramienta, coherentemente con la uti l ización de una u otra teoría, exigidas ambas 
por el objeto mismo, esto es, por la concreta dimensión, plano o aspecto del objeto que 
vaya a abordarse". (Beltrán, 1 99 1 :  94) 

Una vez enfatizado el alcance necesariamente l imitado de cualquier metodolot:,ría 
destinada a estudiar la realidad social, pasemos a esbozar las caracteristicas del 
instrumento sobre el que nos hemo ocupado hasta aquí. La intervención sociológica. 
confonne al conjunto de técnicas cualitativas, se orienta a instaurar unas condiciones 
tales que favorezcan Ja comprensión (verstehen) de los fenómenos sociales y 
simbólicos. Para ello, se ampara en una perspectiva holística ("que observa desde 
dentro") e integral, tendiente a percibir los procesos configurati vos de la sociedad 
entendida dinámicamente, por medio de Ja exploración de las significaciones sociales 
que hacen del mundo algo inteligible. A partir de este enfoque, la intervención 
sociológica (así como el grupo de discusión) "no es una técnica objetivo-explicativa, 
puesto que hay intersubjetividad desde la misma realización del grupo, sino una práctica 
relacional-reflexiva. El conocimiento aparece como proceso, no como resultado". 
(Alonso, 1 998: 1 27)  

Vinculado a dicho proceso, podemos marcar una de  las principales 
particularidades de Ja técnica de intervención: Ja de ''conjugar'' el diagnóstico y el 
análisis sociológico con la transfonnación pro-activa de los sujetos sociales que a la que 
se destina. En este sentido, además de su rendimiento cognitivo en referencia a la 
génesis de conflictos que dan forma a ciertas interacciones sociales, Ja intervención 
sociológica constituye una herramienta práctica pasible de ser empicada para visualizar 
y superar empíricamente bloqueos relacionales entre lo actores. 

Dentro de sus funciones prácticas se halla el contribuir a la comunicación 
reflexiva entre diferentes actores, disminuyendo las posibi l idades de eventuales 
''emergentes perversos" entre sus conductas particulares, y otras derivaciones 
indeseables de la incertidumbre en sus relaciones. Mediante un análisis extenso e 
intenso que transcurre entre lo perspectivo y lo prospectivo, los sujetos se enfrentan a su 
historicidad y proyectan su futuro, re-significando sus propósitos e identificando a 
quienes serán los aliados y adversarios de su accionar. 

La intervención es una práctica reflexiva montada por el investigador para 
descubrir el sentido que actores sociales confieren a su conducta y a la de otros con 
quienes se vincula. A través de ella, el sociólogo indaga acerca del por qué y el cómo se 
movilizan y ensamblan conductas colectivas, examinando los nexos sobre los cuales es 
viable gestionar sus conflictos relacionales. El estudio prospectivo de la acción, o mejor 
aún. de su orientación (hacia qué se destina). permite un acercamiento a la génesi de 
acciones incl inadas a generar transfonnaciones sociales. 

El abordaje empírico de la interacción entre actores, posibilita acceder tanto a las 
lógicas que rigen su campo de actividad. como a los di ferentcs mecanismos por los 
cuales cada uno contribuye a la producción y reproducción de su situación. A su vez. el 
hecho de que la intervención se desarrolle en un ambiente manifiestamente arti ficial, 
posibi l i ta el acceso a un tipo de i nfnnnación que no serié:! viable obtener por medio de 
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una observación naturalista, contexto en el 4ue los sujetos ·e comportan 
predominantemente como consumidores sociales. 

No obstante, es en lo ligado al rol <lel invest igador dentro de la microsituación de 
laboratorio por él creada, donde puede correrse el prirn.:ipal 1iesgo en el manejo de la 
técnica. Tanto una idl:nti ficaciún excesi n1 de éste con el grupo que analiza. como un 
papel <le l iderazgo que le sea conferido por parte <le ·us integrantes. constituyen 
elementos que además de ser inconveniente metodológicamente. pueden generar 
profundas frustraciones en las expectativas de los sujetos. 

El grado de cercanía entre los sociólogos ( sobre todo el Intérprete) y el grupo 
testigo debe ser constantemente estimado y evaluado durante la intervención: si su 

cercanía es desmedida, existe riesgo de que se interprete un l iderazgo grupal que 
amenazaría directamente la viabilidad de la i nvestigación; por el contrario, si el contacto 
es insuficiente, existe riesgo de que se provoque una suerte de "delincuencia 
interacciona)", en la que los actores reducidos a meros objetos de observación, 
factiblemente se resistan a el l a  con presum i b le desconfianza. Con todo, de acuerdo a 
Touraine, la situación más delicada se asocia generalmente al primero de los escenarios 
planteados: 

"De todas maneras. el principal peligro que amena::a a los inv<'stigadores no es posiblemente el guardar 
demasiada distancia con respecto al grupo. sino por el contrario identificarse en demasía con él [ ... ] Esa 
intensa identificación del investigador con el grupo puede crear la i/11sión sobre la capacidad de éste 
para desarrollar a fondo su a11to-análisis, pero pronto se comprueba que obstaculiza la conversión, ya 
que anula toda disrancia entre el investigador y el grupo cuando la conversión presupone, al revés. q11e 
esa distancia sea la mayor posible ". (Touraine, 1 984: I 14) 

De este modo, el efecto reactivo del investigador puede signjficar tanto un 
catalizador como un obstáculo para la construcción efectiva de la intervención. A priori 
las únicas recomendaciones que caben para evitar los inconvenientes reseñados son: en 
primer lugar, l a  autocrítica y el monitoreo permanente de las wndiciones en que se 
desenvuelve la interacción del grnpo testigo; y en segundo, el ejercicio de una 
observación reflexiva de tercer orden, a partir de la cual el Analista pueda objetivar los 
vínculos entre el Lntérprcte y los actores sociales. 

Ahora, pasemos a indicar lo que a nuestro criterio constituye una de las 
princi pales desventajas metodológicas de la técnica: su imposibil idad de establecer a 
priori los problemas relacionales concretos a ser tratados en la instancia de intervención. 
La aplicación de esta herramienta supone que los conflictos relacionales específicos son 
emergentes del proceso grupal, y por tanto, no pueden ser discernidos de antemano, al 
modo de objetivos de un proyecto de investigación. Esto, aunque quizás parezca menor, 
constituye una l imitación importante para esta clase de estudios, en cuanto implica un 
considerable nivel de incertidumbre desde el punto de vista de sus financiadores. 

[UnaJ debilidad q11e rien<' el in:.tr11111e11to es que 110 . . .  l'.ftu por <h1inición armado en dos etapas · la de 
relevamiento y la illfervención, y el objetil'O central c.1· la illfervención. <'nfOnu•s 110 están los ohjefil'(J.1· 
centrales articulados al inicio, sino que emergen del propio proceso de exploración que supone el 
relevamiento [ . . . } Quiere decir que los objetil'O.f antrales, por lo general están .fuera del control y d<' la 
a11tic1/wción del investigador, y esto representa, para s11 colocación entre los actores y ante los 

financiador<'s. una dehilidad (11e/'fe f . . .  ] Y fÍ<'ll<' otra dehilidad. necesira de. es cara. en personal. c•11 

tiempu y e11 di11ero. y .rnhre rudo en personal, en gente colijicada para hacerlo ". (Entrel'isradv: 
b11·cstigador) 

Sin embargo. podríamos avemura1 que e ta desventaja de la técnica en el marco 
de un diseño notoriamente emergente cs. a su vez, la contraparte de una de sus mayores 
fortalezas: la veracidad o validez interna de la información que es capaz de producir.  La 
flcxibil icla<l y el reconocimiento ex post de los particip:ll1tcs dc los ejes ml:<lularcs en 
que e centra la i1wcstigaciú11. son demcmos que podrían ser leídos como una ventaja 
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de cslc Lipo de estudios. A su ve1-, d Ci..lr<.Íclcr ··longitudinal 
. . que permite el seguimiento 

de trayccto1ias entre los actores. sumado al contacto próximo y controlado de los 
i 11\'estigadores, constituyen aspectos espacio temporales que dotan de una enonm:: 
fe11ilidad infonnativa (en volumen, sustancia, y veracidad) a la técnica. 

Por otro lado, la previsión de una insti..lncia de de\·olución de resultados :.i los 
actores, no sólo pcrmite operar corroborando hipótesis o co1Tigicndo eventuales errores 
de interpretación, sino que al retomar las condusioncs a us .. fuentes .. , logra revincular 
los enunciados a los sujetos de enunciación. confiriendo así una significativa validez 
reflex iva a los productos de investigación. 

Sumado a lo anterior, la triangulación 17 de perspectivas entre sociólogos. así 
como la posibilidad siempre existente de recurrir a métodos complementa1ios, son 
mecanismos que pueden aportarle una consistencia superior a la intervención. En este 
sentido, como mencionáramos más arriba, la estimación sistemática de la incidencia de 
los investigadores sobre las derivaciones del grupo es fundamental en vistas a controlar 
y dar cuenta de las condiciones ambientales en que se genera la información. Asimismo, 
como se propuso en el caso de Fray Bentos, la realización de sesiones abiertas con 
actores que no hayan integrado la instancia de intervención, puede constituir un recurso 
metodológico interesante a los efectos de estimar la distancia establecida por el grupo 
testigo respecto a su subsistema natural. 

Otra dimensión metodológica a destacar en esta discusión refiere a la 
confiabilidad, es decir, a las posibilidades de replicabil idad de los resultados generados 
por medio del instrumento. Naturalmente, aquí la replicabilidad no puede lograrse por 
entero. Por una parte, porque la  experiencia (en sentido vi vencia!) de los sujetos es 
única e irreproduciblc; por otra, porque la intervención se orienta justamente a favorecer 
transformaciones relacionales entre los actores. N o  se trata aquí de la medición exterior 
sobre un objeto que persiste más o menos inalterado luego de ella, sino de una práctica 
reflexiva librada por sujetos soc iales. 

No obstante. lo mani festado no significa que ··todo vale" y no existen garantías 
sobre las interpretaciones que vayan a efectuarse. Pero confonnc a las características del 
"objeto·'. la búsqueda de confiahilidad debe emplazarse en sentido di ferente al dado por 
los estud ios cuantitativos. Aquí, el equipo de sociólogos debe asegurar la pertinencia de 
sus conclusiones a través del logro de concordancia interpretativa entre los d iversos 
sociólogos abocados al :.inálisis de cada caso. Como vimos, la observación de tercer 
orden y la triangulación de aprec iaciones entre investigadores, también sugiere ser un 
dispositivo importante para incrementar la confiabilidad. Asimismo, resulta esencial la 
realización periódica de notas de campo lo suficientemente detalladas para describir 
ordenadamente el desenlace de la investigación, o freciendo además, un fuerte sustento 
empírico a las hipótesis anibadas por el equipo. 

Ahora, una cuestión diferente a ser considerada atañe a la val idez externa <le! 
instrumento, es decir, a la posibilidad de generalización que exhiben sus resultados de 
investigación. Si bien la infonnación obtenida en la microsituación de laboratorio no es 
extrapolable a ninguna otra situación, esto no implica que sus conclusiones asuman un 
alcance exclusivamente microsociológico. De manera similar a lo que sucede con otras 
herramientas cualitativas, la posibilidad de generalización (que obviamente no es 
estadística) viene dada por el hecho de que "lo general"' sólo puede proporcionarse en 

37 "La lógica de triangulación se apoya en dos funciones principales, diferentes pero relacionadas entre sí .  
La primera de el las prO\ it.:lll' dd cnriqut.:ci111ie1110 (valido 1 1 11 1:rna) que una investigación recibe c uando. a 
la recogida 11 1 1c1al de dato' \ a :-u pu:-.tcnor mterp1 etac 1ún. �t.: aplican di fcrc111e:-. técmc;h. 'e adopta una 
di:;uma pcr�pcctiva o "� le a1iadcn dil�1ente!> datu:-.. 1 J :..:gunda de ellas procc:dc d<.:I aumento de 
confiabilidad (valide? externa) que d icha 111terpretac 1ún experimenta cuando las afimrncioncs del 
investigador vienen corroborarlas por la� de otro colega 11 por la contra-.tación empí rica c1in otra serie 
' i m 1 i :t r ck <lauh·· ( R u 1 1  � > la hu1·na;;.a. J l)t)•J 1 1 1 1 )  
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base a ··10 pa11icu lar ... La noción de lo general, sólo tiene sentido si es el resultado de la  
comparación entre las diversas unidades singulares que lo confonnan. 

En con ecueneia, los .. estudios de caso·· mantienen intacto su potencial de ser 
relacionados comparativamente en función a cierta · similitudes socio-estructurales que 
trasciendan sus pcculiaridad<.:s. Así, la gcn<.:ralización puede abrirse paso desde lo micro 
a lo meso-sociológico, en ba�e al descubrimiento de lo que hay de común en di ferente 
casos, y a su articulación conjunta en torno a un marco teórico dado. Al respecto, 
Bourdieu señala que ··1a observación particular presenta carácter de un "hecho"' sólo 
cuando puede ser l igada a otras observaciones análogas, de modo tal que el conjunto 
·'adquiere sentido··; el · ·sentido"' por tanto puede ser legítimamente ut i l izado, a modo de 
control. para interpretar una nueva observación particular dentro del mismo orden de 
fenómenos·'. (Bourd ieu, 1 975: 93 ) 

Por último, antes de terminar quisiéramos hacer una puntualización que distancie 
manifiestamente nuestro planteo de una suerte de idealismo ingenuo. Si bien la 
intervención sociológica consigna una práctica reflexiva orientada a facilitar la 
racionalización y re-subjetiva<.:ión de los actores sociales: no creemos haber insinuado 
que la identificación reflexiva de problemáticas relacionales se corresponda 
directamente a su resolución empírica. Sin embargo, "el hecho de que existan límites 
prácticos para la reflexividad y de que la reflexión sobre un problema no siempre 
equivale a su resolución, no quita que, en nuestra opi nión, sea la clave del desarrollo de 
la teoría y la metodología de las ciencias sociales en general". (Atkinson y 
Hammerseley, 1 983:  256) 

La relación entre lo que los adores piensan, dicen, y hacen, no es mecánica ni 
l ineal . Tanto la construcción simbólica, corno la representación discursiva y la acción 
práctica sobre el mundo social se vinculan de manera variable a la detem1 inación de las 
restantes, e incluso pueden contraponerse entre sí. Todas estas materias son aspectos a 
ser abordados durante Ja i ntervención sociológica. Las relaciones sociales, "objeto" al 
que se destina la técnica de intervención, están compuestas por una diversidad de 
"pareceres .. , ··decires .. , y '·ha<.:eres·· que las con figuran. 

La discusión filosófica que enfrenta desde hace siglos a idealistas y materialistas 
sobre cuál de estas dimensiones antecede en imporiancia a las restantes, no parece estar 
ya en la agenda de las ciencia� sociales contemporáneas. Sea como fuere, coincidimos 
con lo expuesto por Marx en la segunda tesis sobre Feucrbach, donde sentencia: ··el 
problema de si puede atribuirse al pensamiento humano una verdad objetiva no es un 
problema teórico, sino un problema práctico . . . la disputa en tomo a la real idad o 
i rrealidad del pensamiento -aislado de la práctica- es un problema puramente 
escolást ico". 

Finalmente, nos gustaría extender una invitación a que las verdaderas ventajas y 
l imitaciones de la intervención sean j uzgadas a partir de Ja evaluación de sus 
producciones concretas. Paralelamente a la discu ión conceptual (no siempre dada) 
sobre los elementos cardinales para estimar la calidad metodológica de los instrumentos 
de investigación, cabría considerar su validez pragmática, esto es, la estimación de su 
funcionamiento a par1ir de la sistematización de los resul tados concretos de su 
implementación. 

" "'El mi;todo ", escnhe Co1111e e11 el primer 1·ol11111e11 de s11 Curso de.filusojia positil•a. 110 e.1 s11�ceptihle de 
ser estudiado separadame11re de la.1 im·esrigaciones e11 que se lo emplea: o. por lo me11os. sería esre 1111 
e.1111dio muerto, incapa: de (ccu11dar el espírit11 que a él se consagre. Tndo lo que pueda decirse de r< 'al. 
e 111111t!o '<' lo 1 ·11carc1 c1h.1tnn l<llll<'llh . 11· rnh11 <.' 11 gi. 111. rulidat!c.1 tan l'ltg<1.1 1¡11c 110 podría11 f<'llC/' 111//11111< 1u 
ulg1111a .11Jhr,' .,¡ r<;!;/111(' 11 i111decr11a/" (lfu11rt!11'11 1 l f 'au¡w1111, I YY2. 62) 

El anális is metodológico desde la perspectiva de lo que e fectivamente logr::i 
producirse. 110 súlo apurt:.iriJ ckmcntos 111�1s empíricos par;i su l!\'aluaciún, s ino 4uc 

..¡ <) 
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también perm itiría una ucumulac1ún de experiencias que es rnx:esuria para la gcstm.:iún 
de nuevas y mejores reflexiones sobre su diseño. Por ende, tenemos cifradas csperaní'as 
en que nuestro trabajo resulte inacabado: 

'El rignrirn10 I<'< 11nlágin1 que dcff11111a .1ohrc 111 ¡,. ¡·11 1111 rigor rlefi11ido de 111u1 1T: ¡wra 1ic111¡1n 1 ¡1111·a 

U)(/a1 /a.1 W11<u i<111c1. <'1 decir 11110 n·¡1n-H·111m ui11 li;i.11a de /u 1·adad o del error como trll.\grni<Í11 a 

11vmw1· i11co11dicio11a/es . .  1<' o¡w1w tliame1ra/111c11tc a la húsq11cdu de rigore� espcc{ficos. desde 1111a teoría 
de la nnlad como teoría del error rt!Clificaclo. El co11on•r agrega Gastó11 Buche/ard- debe e1'C1l11t io11w 
¡111110 co11 lo co11ocido ". (Bo11rdie11, I <J7 5 · 2 1 )  

Ese fue e l  ánimo que nos lanzó a enfrentar nuestro desafio y que nos acompañó 
en su real ización. Esta monografia no ha pretendido indicar el camino ni la fonna de 
recorrerlo, sino sólo dar un paso hacia la reflexión de una nueva práctica de 
investigación, que entendemos. puede ser favorable tanto a la sociología como al 
fortalecimiento de los actores que confonnan sociedad civil de la que inexcusablemente 
somos parte. 
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V I ) A Modo de Concl usión 

Dilicil e� en frentar ·e a la tarea de ..  concluir·· (con lo categórico que insinúa ser) 
cuando apenas hcmo, di sparado la discusión sobre la temática de esta in vestigación. Las 
iueas-l'uerza que nos han lanzauo a su emprcndimiento. pueden sintetizarse en los 
siguientes aspectos: trabajar en la confonnación de una técnica orientada al ni,·cl 
espcdficamentt! relacional (y a menudo relegado) e.le lo social; disponer de una 
herramienta que además del diagnóstico facilite la reso lución práctica de bloqueos 
relacionales entre sujetos; fortalecer el diseño de una técnica sociológica ajustada a 
operar conjuntamente con actores múltiples y heterogéneos; y finalmente, idear 
tentativamente una respuesta metodológica que reconozca a ese mismo nivel, la 
reflexividad identifi cada a la configuración de las sociedades contemporáneas. Pese a 
que nada esté concluido, creemos provechoso culminar nuestra monografia retomando 
Jos objetivos que la delinearon, a los efectos de cotejarlos sucintamente a la luz de los 
resultados que en su transcurso presumimos haber alcanzado. 

Los objetivos iniciales consistieron en presentar y examinar la técnica de 
intervención sociológica elaborada por Alain Touraine para el análisis de nuevos 
movimientos sociales, así como la revisión metodológica que desde el caso de Fray 
Bentos fue ofrecida para lograr su adaptación al abordaje de subsistemas de interacción. 

A continuación de detallar el trasfondo conceptual y las características 
operativas del instrumento, pudimos marcar que el aumento de complejidad implícito a 
los subsistemas de i nteracción, supuso la necesidad de ajustar el diseño de su 
implementación. En este sentido, repasamos básicamente las propuestas de: la creación 
de un Coordinador Temático, rol de investigación destinado a establecer puentes 
comunicacionales para facilitar de algún modo Ja interacción de actores heterogéneos; y 
la instauración de talleres abiertos, conducentes a estimar la deriva del grupo testigo en 
referencia al resto del subsistema de interacción. 

Sin embargo, a pesar de registrar variaciones metodológicas ajustadas a 
diferencias de ·'objeto", hemos destacado que la intervención, en tanto técnica genérica 
orientada al estudio de las relaciones sociales, e caracteriza por enlazar el análisis 
propiamente ociológico con detem1inados procesos de transfonnación en la conducta 
de los actores sobre los que se proyecta. 

De esta manera. además de ser un medio hacia la comprensión e.le los vínculos de 
cooperación y conflicto entre diversos sujetos en lucha por la historicidad, l a  
intervención constituye una herramienta práctica, pasible de ser empleada para l a  
detección y resolución empírica de ciertos bloqueos relacionales, promoviendo a s u  vez, 
la conversión de conductas re-activas (defensivas) en pro-activas (creativas). 

Por otra parte, también fue un objetivo de nuestro trabajo la evaluación de 
algunos resultados perfilados desde la investigación de Fray Bentos. Para ello, 
indagamos en el cuarto capítulo varios de sus impactos, partiendo de la valoración que 
de esa experiencia asumieron quienes la conformaron. Del mismo modo, nos 
propusimos el seguimiento de un conjunto de bloqueos relacionales que emergentes de 
la historicidad de los sujetos, había tenido por efecto preliminar a la  intervención, l a  
generación d e  desconfianzas que imposibilitaban sistemáticamente la comunicación y 
articulación entre los actores del subsistema turístico local. 

Sobre el punto se reconocieron varias consecuencias producidas por la 
investigación de Fray Bentos, no sólo en base a la estimación positiva que del 
acontecim iento tuvieron sus integrantes, sino también a la verificación empírica de 
cambios relacionales com:retos entre los actores. Éstos ctCctivamente consiguieron 
reuni rse en base a un eje común que definieron en tomo al proyecto de turismo cultural, 
acerca del cual emprendieron acciones �inérgicas que en definitiva. se vieron plasmadas 
en la lundaciún Je la l'vlesa de 1 u 1  i:-.nll> Je Río N egro. 



Análisis y Reflexiones para la Co11fon11ación de una Técnica de lntervención Sociológica 

o obstante. pudimos comprobar que poco tiempo después de retirado el equipo 
universitario, dejando a los actores en el curso de una acción que parecía encamirwda. 
emergieron algunos obstáculos que hicieron que volvieran a distanciarse. En razón de 
eso, hemos intentado rastrear las causas por las cuales aquél proceso que se había 
materialiLado en la !'lesa de Turismo se \'iO intcrTUmpido, asociando este !enúmcno a Ja 
n.:;H.:ti vnción de los bloqueos hallados y trabajados durante la intervención. 

El análisis del caso de Fray Bentos asentó las bases en términos de matcrial 
empírico para ncomcter nuestro restante objetivo de investigación, a saber. pcr�cguir 
potenciales debilidades de la técnica de intervención en subsistemas de interacción, 
proponiendo como contrapartida elementos tentativos a su superación en términos 
metodológicos. A tales fines se ha dedicado el capítulo quinto, en el que se formula una 
serie de consideraciones que entendemos aj ustada para aspirar al fortalecimiento del 
in trumento. 

En primer l ugar, se ha insinuado que la intervención sociológica puede constituir 
una anhelada respuesta metodológica al carácter reflexivo con que es identificada 
nuestra sociedad contemporánea. En este sentido, hemos señalado cómo la doble 
hermenéutica que define el vínculo entre las ciencias sociales y su "objeto", es 
explotada provechosamente mediante esta práctica reflexiva. 

Por una parte, la  contextualización (devolución) de hipótesis sociológicas en su 
retomo a las fuentes de información, sugiere ser una considerable fortaleza de ese tipo 
de investigaciones. Por otra, Ja división de roles entre investigadores no sólo pennite 
controlar Ja reactividad sobre la microsituación de laboratorio, sino que posibilita Ja 
realización de un análisis de tercer orden (vigilancia epistemológica), en la medida en 
que el Analista desa1Tolle una observación sistemática del proceso de observación 
seguido por su colega Intérprete (observación de la observación sobre lo observado). 

En segundo lugar, también l lamamos la atención sobre dos aspectos que han sido 
destacados desde otras técnicas de investigación social :  la importancia del espacio en l a  
"estrategia de asentamiento·· del grupo testigo, y el número de integrantes conveniente 
para establecer la interacción grupal .  Al respecto, hemos insistido en los impacto. 
perjudiciales sobre la comunicación que puede acarrear tanto la utilización de un 
espacio previamente marcado, como la confom1ación de grupos excesivamente 
numerosos. 

En tercer lugar, en lo relativo la función de los sociólogos frente a las 
dificultades implícitas al trabajo con actores heterogéneos, hemos sugerido el 
desempeño de wrn agitación moderada, tendiente a administrar la posesión de la palabra 
asegurando especialmente Ja capacidad expresiva de aquellos sujetos que representen 
posiciones sociales subordinadas. A su vez, en base a no obviar la existencia de 
relaciones asimétricas de poder al interior del grupo testigo, se han delineado algunas 
modificaciones estructurales sobre el esquema de implementación de Ja técnica. 

En relación a ello, hemos propuesto la construcción de un diseño longitudinal y 
etápico, que contemple un análisis individualizado al interior de cada sub-grupo de 
actores con otro destinado a reconocer las relaciones entre los diversos elementos que 
conforman el subsistema de interacción. 

Así, la intervención operaria consecutivamente sobre tres dimensiones analíticas: 
una introspectiva. vinculada a la objetivación y reflexión de cada actor sobre sí mismo y 
su acción; otra retrospectiva (y heterorreflexi va), asociada a la representación de la 
historicidad de sus relaciones; y fmalmente una prospectiva, ligada a las posibil idades 
de ensamblaje estratégico entre las conductas particul ares. 

Conjuntamente, a cada una ele dichas dimensiones pueden supeditarse di fercnt�s 
"objetos·· cspecí ficos de intervención: los elementos del subsistema ( actores 
particulares), las relaciones entre esos elementos (el subsistema propiamente dicho). y 
las i n teraL·ciones establecida" pnr el "uhsistcma con otros <;uh.:;i -;tcma<; { su  entorno ). 
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Yu sobre el ténnino, sólo nos queda alentar la n.:ali1.ación Je ruturas 
investigaciones que, ya sea refinando o depurando las consideraciones ofrecidas en la 
ocasión, procuren arrojar algo más de luz sobre esta técnica para cl  anúl is is de las 
relaciones sociales. 
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V I I I ) Anexo 1 :  Sobre el Tra baj o de Campo 

El trabajo de campo constó tk la rcali1.aciú11 di.! dos entrevistas a i 11\'est igadores 
y nueve a actores locales. Las entrevista. a actores fueron realizadas en su totalidad 
durante un fin de semana en b ciudad de Fr:.iy Bentos. A pesar de que la escasa 
disponibilidad de tiempo (y recursos) pudo haber tenido cierta incidencia en la selección 
y el número de personas a entrevistar, los criterios que se mantuvieron para la misma 
füeron: por un lado, que hayan tenido una partici pación relativamente sostenida y activa 
en el proceso intervención; y por otro, que estuvieran representados en ella la mayor 
di versidad de actores posible. 38 

En definitiva, los actores finalmente entrevistados fueron: un representante local 
del PIT CNT, la Di rectora de Cultura (e interina de Turismo) de la l M R N ,  una asesora 
técnica y una funcionaria de la División de Turismo de la l M R N, una artesana de los 
"puestitos" del balneario Las Cañas, el Presidente de la Ex-Cámara de Turismo de Río 
Negro (que aglomeraba al sector privado), un empresario hotelero del balneario Las 
Cañas, un egresado de la carrera de Técnico Universitario en Turismo, y una guía 
turística del M useo de Ja Revolución industrial. 

Las entrevistas se desenvolvieron de acuerdo a dos pautas di ferentes: por un 
lado, las preguntas dirigidas a actores refirieron predominantemente a aspectos 
relacionales y simbólicos indicados como centrales en los informes de la investigación 
desarrollada en Fray Bentos, posibi l itando de ese modo la comparación de la situación 
presente a la anterior a la intervención; por otro lado, las preguntas destinadas a 
investigadores se centraron en aspectos metodológicos, vinculados al proceso de 
ideación e implementación operativa de la técnica en subsistemas de interacción. No 
obstante, también se plantearon algunas preguntas en común, con la finalidad de 
detectar eventuales divergencias interpretativas entre actores y académicos acerca de la 
expenenc1a. 

i) Pauta de Entrevista a Actores Locales 

l .  ¿En base a qué elementos surge la idea de conformar una Mesa de Turismo aquí en 
Fray Bentos? 

2. ¿De qué se trató la Mesa de Turismo, cómo la definirías? 

3. ¿La Mesa de Turismo se diferenció en algo de otros impulsos de desarrollo local, de 
otras propuestas anteriores? 

4. ¿Cuáles fueron los principales objetivos y los p1incipales i ntereses que tuvo la Mesa?, 
y por otro lado ¿cómo buscaban concretarlos? 

5. Según su consideración, ¿cuál es el rol que tendría que haber jugado la Mesa de 
Turismo en el marco de la sociedad fraybcntina? 

6. ¿Quiénes participaron, cómo operó y se organizó el funcionamiento de la Mesa de 
Turismo? 

7. ¿Cómo calificarías el nivel de involucramiento, consenso, compromiso, y 
participación de los integrantes del J:,'Tllpo? 

lR 
Si hie1 1  110 luvimos accesti (por mo1ivo� de cl i fcre111c índole) a iodo� quicnc.; prct.:ndíamo' enln:vi�tar. 

fu1:rn11 r\'lcn1do' repre,entanlt'' ck la 111nv1>nn etc 1,,, actnre' qlll' conforrnnron In npcrn:ncia de 

111h.:rvc11c1ón. 
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8. ¿Cuáles fueron las prim:1pales d 1scn::p¡.111c ias. di lil.:ultades o conllictos a la imcma Jcl 
relacionamiento grupal? 

9. En tanto accionar colectivo, ¡,4ué aspectos señalarías como los principales obstáculos 
o prob lemas que tuvo la Mesa. por un lacio . y por otro, cuáles fueron l as esperanzas que 
sentís que la  Mesa despcrtú en el grupo. qué potencial idades le  veían ustedes? 

1 0 .  ¿Cómo y con qué instituciones y organizaciones sociales se relacionaba b Me a 
más comúnmente'? 

J J .  ¿Qué tipo de relacionamiento existió entre la Mesa de Turismo, los partidos 

po l íticos, l a  I M RN ,  y el intendente? 

1 2. ¿Y cuál es el tipo de relación que debió haber existido según tu criterio entre l a  
Mesa y la IMRN? 

13 .  Ahora, cambiando un poco de tema. ¿cuáles son los principales atractivos y recursos 
que tiene Fray Bentos y los rraybentinos para ofrecer al turista? 

1 4. ¿Qué d iferencia a Fray Bentos de otras propuestas turísti cas de la región? 

1 5. En su opinión y en el caso de que con-csponda, ¿cuáles fueron los principales 
aportes o transfonnacioncs generados por l a  intervención de la UdelaR a través de los 
talleres? 

1 6. En caso de que lo considere beneficioso, ¿qué cree que se necesitaría para levantar 
nuevamente la Mesa de Turismo? 

ii) Pauta de Entrevista a lnvcstigadorc 

l .  ¿En base a qué elementos y en qué contexto surge la posibilidad realizar la 
investigación en Fray Bentos? 

2. ¿Específicamente, cuúl fue el problema de investigación y en qué consistieron los 
principales objetivos de la misma? 

3. ¿Cuáles fueron los supuestos bás icos y las hipótesis que asumió el equipo de 
investigación en relación a lu  intervención'? 

4. ¿Qué fueron los tal leres metodo lógicamente hablando?, ¿por qué se optó por uti l izar 
esa técnica para esa ocasión en particular? 

5. ¿Cómo y por quiénes estuvo integrado el grupo de trabajo y cómo se organizó el 
funcionamiento y la d i námica de los talleres'? 

6. ¿Se realizó alguna división de roles a la interna del equipo de investigación?, ¿De 
acuerdo a qué criterio? 

7. ¿Qué temas específicos surgieron durante el trabajo de auto-análisis del grupo como 
de primordial interés para el abordaje dado por el equipo de investigación? 

8. ¿Cómo calificaría la actitud de los pa rticipantes del grupo frente a la intervención?, y 
en este sentido ¿Se constataron cambios progresivos a lo largo de los ta l leres? 

9. En relación al aspecto turístico, ¿,Cómo cree usted que e ven a sí mismos y a Fray 
Bcnto, los part icipante::. del grupo <le trabajo? 

1 O. ¿Qué condiciones naturales, culturales, sociales y sistémica detectó el equipo de 
invest igación para un desarrollo local <le Fray Bentos basado en el turismo? 
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1 1 . ¿Qué aspectos sc11alari:.t ustcJ cómo los principales problemas obstacul i1.adon.:s del 
de arrollo de un turismo cultural y sustentable en Fray Bentos? 

1 2. Volviendo un poco al princip io. ¿Qué resultados concretos se esperaban akanzar a 
través de la util ización de la técnica de intervención sociológica? 

1 3 .  ¿Qué aspectos considera usted que hubieran merecido otra atención o que quedaron 
por trabajarse a lo largo Je los talleres'? 

14 .  ¿Qué aspectos dctcm1inaro11 la retirada del equipo de investigación y qué tipo de 
relación existió entre los investigadores y los actores locales luego de ésta. por ejemplo 
a través de la Mesa de Turismo? 

1 5 .  En referencia a los actores involucrados, ¿Cuáles cree que fueron los aportes 
específicos generados por la intervención de la UDELAR a través de los talleres? 

1 6. ¿Cree usted que existió una conversión del grupo en un movimiento social 
propiamente dicho? 

17.  Luego de la experiencia en Fray Bentos, ¿Cuáles son a su criterio las principales 
fortalezas y debilidades de la técnica accionalista de tal ler?, y ¿Qué juicios auto-críticos 
real izó el equipo a posteriori de la intervención sociológica? 
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